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      “Te fuiste de nuestra boda y seguiste andando. Y no supe nada de ti durante un año, salvo un rastro de cargos en la tarjeta de crédito. Ahora vuelves diciendo que quieres a nuestro bebé. ¿Qué demonios está pasando, Taina?” Pero la heredera finlandesa, Taina, no puede responder a la pregunta del príncipe Daidan sin destruir su mundo. Así que Daidan hace su propia propuesta...
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      A pesar del viento helado, Taina Mustonen permaneció en cubierta, observando la isla cada vez más grande. Se subió el cuello de su abrigo blanco alrededor de las orejas y la boca, de modo que sólo quedaban al descubierto sus ojos. Se aseguró a sí misma de que era el frío lo que los hacía llorosos.

      Detrás de ella, las brillantes luces de Helsinki atravesaban el cielo nocturno como diamantes tallados. Las miró brevemente, como para coger fuerzas, antes de volverse de nuevo hacia la isla. No tenía sentido mirar atrás. Respiró profundamente el aire gélido y miró hacia la casa, cuyas ventanas estaban a oscuras, salvo una, donde una luz roja tartamudeaba alrededor de la silueta de un hombre: su marido, el príncipe Daidan ibn Saleh al-Fulan.

      Ella tragó saliva. Él la estaba esperando.

      Su mirada permaneció fija en la silueta oscura. No podía ver los detalles de su rostro, pero su memoria rellenaba los huecos. La observaba con esa mirada entrecerrada que solía acelerarle el pulso. ¿Acostumbraba? Aún lo hacía, aunque ella no pudiera verle. Pero no estaba aquí para revivir lo que podría haber sido. Él era un hombre de negocios, así que le haría una propuesta de negocios.

      El barco de alquiler se detuvo junto al embarcadero y ella subió rápidamente los escalones hacia la casa. Se esforzó por reprimir los recuerdos de una infancia solitaria en la que miraba con nostalgia desde su casa de paredes de cristal hacia las luces de la ciudad. No lo consiguió y se detuvo un momento para serenarse, mirando hacia arriba, por encima de la casa y la arboleda, hacia la forma irregular del viejo castillo que dominaba la pequeña isla. Pero eso sólo le trajo más recuerdos que preferiría olvidar. Su mirada se posó en la larga casa baja que se alzaba entre los árboles. Todavía la única luz -en el salón, se dio cuenta-, todavía la sombra del hombre que había venido a ver, todavía el parpadeo de nervios que tenía que contener si quería tener éxito. Respiró hondo y se acercó a la amplia escalinata que conducía a la casa.

      Dudó antes de entrar por la puerta principal, sintiendo que debía llamar a la casa de su infancia. Qué estupidez. Al fin y al cabo, seguía siendo medio suya, aunque decidiera no vivir en ella.

      Empujó la pesada puerta y se detuvo, esperando ser recibida por el ama de llaves, pero no apareció. Daidan debía de haberla despedido por esta noche. O tal vez para siempre. Se recordó a sí misma que ya no era asunto suyo.

      Respiró hondo antes de entrar en el salón, deseando que se calmara el zumbido de los nervios. Podía hacerlo. Había salido de situaciones peores. ¿Qué podía hacerle él que no se hubiera hecho ya a sí misma? Mantuvo la mirada baja y cerró la puerta en silencio.

      “Te tomaste tu tiempo”.

      Su voz, tan potente e inconfundible como siempre, le llegó directamente al corazón, que se aceleró a un ritmo entrecortado que hizo que la adrenalina recorriera todo su cuerpo.

      Se dio la vuelta y descubrió que se había alejado de la ventana y ahora estaba de pie ante el fuego de leña, con las piernas bien separadas, como si esperara pelea. Apenas podía descifrar los detalles de su alta silueta, pero sintió sus ojos clavados en ella, tan ardientes como las llamas que lo enmarcaban.

      Caminó enérgicamente hacia el sofá, canalizando la energía en movimiento, rezando para que él no detectara su debilidad. Para Daidan, la debilidad era algo que había que explotar.

      “Tenía cosas que hacer”.

      “Como malgastar mi dinero”.

      Se sentó en el mullido sofá de cuero y cruzó lentamente una pierna larga y elegante sobre la otra, sabiendo que él no dejaría de notarlo.

      “Mi querido esposo, creo que ese fue el trato. Tú recibes la mitad de mi herencia y yo recibo, déjame pensar... Pues sí, nada más que una renta anual para jugar”.

      Hubo una larga pausa en la que ella le sostuvo la fría mirada.

      “¿Beber?”

      Ella asintió. Mientras él servía las bebidas, ella se permitió escudriñar su rostro, antaño tan querido. La estructura ósea fuerte y sobria de alguien demasiado autocontrolado no había cambiado, como tampoco lo había hecho su llamativa coloración de rica piel de nuez moscada y ojos casi negros. Seguía siendo el exótico jeque en una tierra de pálidos finlandeses. Pero había cambios. El entrecejo estaba más fruncido de lo que ella recordaba y su boca tenía una línea firme, como si la expresión tensa no le abandonara nunca. No pudo mirarle a los ojos cuando le entregó el vaso de whisky.

      “Gracias. ¿Por qué brindamos?” Su voz sonaba demasiado alta, tensa.

      Volvió a su posición ante el fuego. “¿Qué tal la verdad, para variar?”. Sus ojos se entrecerraron hasta que sus tonos marrones oscuros desaparecieron dejando sólo una raya de carbón oscuro. “¿Por qué has vuelto? ¿Por qué ahora? ¿Qué es lo que quieres?”

      “¿La verdad?” Dejó que su boca se torciera en una sonrisa que no contenía la risa. “Me pregunto si la reconocerías aunque viniera y te abofeteara”. Se llevó el vaso a los labios -mirando cómo él le miraba la boca- y bebió lentamente un sorbo de whisky.

      “Tú, Taina, eres la única persona que ha tenido el valor de abofetearme”. Tragó un trago de su bebida y se hizo un silencio que sólo el crepitar del fuego alivió. Él tragó saliva y ella observó fascinada el movimiento de su nuez de Adán. Él la miró de repente y ella apartó la vista, como si la hubiera sorprendido. “Como la niña mimada que eras”.

      “Me sorprende que no me devolvieras la bofetada”.

      “Yo también”. Le sostuvo la mirada sin pestañear. Las sombras de la luz del fuego recorrieron su rostro, cambiando y distorsionando sus rasgos hasta que ella ya no lo reconoció. “Debería haberlo hecho yo. Quizá así habrías crecido más rápido”.

      “Te conviene creer que cualquiera que no esté de acuerdo contigo es inmaduro”.

      “En tu caso, tengo razón”. Le sostuvo la mirada durante un largo momento de silencio. “Aún no me has dicho por qué has vuelto, qué es lo que quieres”.

      Era demasiado pronto. Ella se movió en su asiento, cruzando las piernas para distraerlo. “Dime, Daidan, ¿cómo va el negocio?”

      Frunció el ceño. “¿Negocios? ¿Desde cuándo te interesan los negocios?”.

      “Desde ahora. El último informe de la mina parece prometedor”.

      Su rostro se relajó cuando ella pasó a lo que realmente le interesaba: la mina de diamantes del norte de Finlandia de la que eran copropietarios. “Así es. Los primeros informes parecen excelentes. Los nuevos equipos y normas de minería que hemos implantado han sido bien recibidos internacionalmente. Pero...”

      Enarcó una elegante ceja. “¿Pero?”

      “Pero, nada. Aún no me has dicho por qué estás aquí”.

      “Todo a su tiempo. Háblame del ‘pero’”.

      “¿Por qué quieres saberlo?” El guardia estaba de nuevo en su sitio.

      Se encogió ligeramente de hombros. “No lo sé. ¿Quizá porque soy copropietaria? Y habría tenido el cien por cien de la propiedad si no hubieras convencido a mi padre para que te vendiera la mitad”.

      Apretó los dientes y se le crispó un músculo de la mandíbula. Pasaron unos segundos antes de que continuara. “Hemos tenido algunos problemas. Los rusos no están contentos con nuestra mejora de la seguridad. Ha puesto de manifiesto las malas condiciones de sus propias minas y nos han hecho perder algunos contratos. Y no están contentos. He tenido que tomar medidas de seguridad adicionales”. Se encogió de hombros. “Pero nos estamos expandiendo según lo previsto y nuestra reputación internacional se consolidará con el lanzamiento de la nueva colección de joyas”.

      “¿Estás usando los diseños de joyas en los que mamá estaba trabajando antes de morir?” Nunca hablaba de su madre ni de su trabajo, pero tenía que saberlo.

      Asintió con la cabeza. “Sí, nos darán la credibilidad que necesitamos. He contratado a un nuevo equipo de diseño para completarlos”.

      “Bien, son demasiado bonitas para no usarlas”.

      “En efecto. Entonces, ¿vas a decirme ya de qué va todo esto?”. Levantó la mano antes de que ella pudiera responder. “Espera, creo que ya lo sé. Te das cuenta de lo mucho que me quieres y me echas de menos y quieres empezar de nuevo”. Antes de que ella pudiera responder, su labio se curvó con desdén. “Como si... No, es algo diferente lo que quieres. Ha ocurrido algo. Puedo verlo en tus ojos. Dímelo”.

      Su evidente indiferencia hacia ella era como un cuchillo en su corazón. Pero que la condenaran si lo demostraba. “Por favor, sigue adivinando, es tan entretenido. Me pregunto qué será lo próximo que se te ocurra”.

      Sus ojos se oscurecieron. “No más juegos. No estamos en uno de tus cócteles. Dime qué demonios quieres de mí”.

      Era ahora o nunca. “Vale, tienes razón. Quiero algo”.

      “¿Qué?”

      Canalizó su tensión en una sonrisa: tensa al principio, pero con concentración se transformó en la sonrisa burlona que ella deseaba. “He decidido cumplir mi parte del trato”.

      Eso le llamó la atención. Nadie más habría notado el cambio en su expresión. Era tan leve. Pero ella sí. Estaba ahí, en el rápido destello de sus ojos, en el breve fruncimiento del ceño. Pero nada más se movió, ni su boca, ni su cuerpo, nada. Pero, ¿el ligero cambio denotaba simplemente sorpresa o algo más?

      “¿Y qué trato podría ser?” Su voz era fría como el hielo.

      “Para tener nuestro hijo. Yo produzco un bebé y tú obtienes el control total de la mina, tal como tú y mi padre habían acordado”.

      No habló.

      Levantó la vista y esperó que sus ojos brillantes no la traicionaran. “Seguro que no has olvidado el trato que tú y papá hicisteis poco antes de su muerte”, continuó. “El acuerdo que el abogado de papá me comunicó el día de nuestra boda. Sabía que habíamos hablado de hijos pero, tonta de mí, pensé que sólo querías una familia conmigo. Simple y llanamente”. Ella lo miró y en ese momento se preguntó si podría continuar sin derrumbarse. “Pero nada es puro y simple contigo, ni con papá, ¿verdad? Los dos habíais acordado que tendría un hijo contigo. Un niño a cambio del control total de la mina”.

      “Has vuelto porque quieres tener un hijo”, repitió como una afirmación, como si fuera incapaz de entenderlo.

      Ella asintió y centró su atención en rozar con las yemas de los dedos el suave mullido del cojín blanco ártico, notando cómo sus dedos estaban tan tensos que sus puntas temblaban. Los hundió más para que él no se diera cuenta. Se armó de valor y lo miró. “Sí, quiero a nuestro hijo”.

      Su mirada se entrecerró y sacudió la cabeza con incredulidad. “Te fuiste de nuestra boda, simplemente te fuiste y seguiste caminando mientras yo te esperaba, sin saber nada. Y no supe nada de ti, salvo un rastro de transacciones bancarias, facturas de tarjetas de crédito, durante más de un año. Ahora, sin explicación alguna vuelves diciendo que quieres a nuestro bebé. ¿Qué demonios está pasando, Taina?”

      Una chispa de rabia ante esta versión simplista de los hechos ahuyentó los nervios. “Sabes muy bien por qué me fui”.

      Al menos tuvo la gracia de parecer incómodo. “Pensé que lo sabías todo”.

      “Sabía que quería casarme contigo y creía que tú querías casarte conmigo. Esas dos cosas eran todo lo que sabía”.

      “La vida nunca es tan sencilla”.

      “Sí, sabía que la vida -mi vida en particular- no era sencilla, y aun así creía que podía serlo”. Sacudió la cabeza. “Ingenua”. Bajó la mirada hacia su bebida y la tragó irritada por el recuerdo. “Fui una estúpida. Debería haberme dado cuenta de que mi padre me había vendido al mejor postor. Cuando me enteré, incluso lo acepté hasta que descubrí que darte un hijo también formaba parte del trato. En ese momento tracé la línea”.

      “¿Pero ahora?”

      “Ahora...” Se encontró con su mirada firme. “Ahora, he cambiado de opinión.”

      “¿Por qué?”

      Debería decírselo de inmediato. Él quería honestidad y ella podía serlo. Hacía mucho tiempo que no lo era. Su expresión era a la vez curiosa y burlona. Podía lidiar con eso. Pero había una emoción que no podía arriesgarse a ver en sus ojos: lástima.

      “No veo que importe. Estoy aquí para cumplir mi parte del trato”. Se obligó a mirarle a los ojos. “Si ya no te interesa, dilo y me iré. Pero un hijo es lo que siempre dijiste que querías”. No podía demostrarle lo mucho que ella también lo deseaba.

      Con fría deliberación colocó su copa sobre la repisa de la chimenea, sus largos dedos oscuros acariciaron momentáneamente el cristal, igual que habían hecho con ella. Luego se acercó y se detuvo ante ella, mirándola a la cara como si intentara comprenderla. En ese momento sintió toda la fuerza de su conexión con él. No la tocó, no tuvo que hacerlo. Desde la primera vez que se conocieron había sido igual. Sólo tenía que mirarla con aquellos ojos oscuros, llenos del calor del desierto y no del hielo del norte, para que ella lo deseara. A pesar de todo lo que había pasado antes, ahora era lo mismo.

      Intentó controlar el calor que se extendía por su cuerpo, pero movió instintivamente las medias de sus piernas, una contra otra, y la mirada de él bajó a sus piernas. Cuando su mirada volvió a la de ella, estaba ardiente de deseo. Pero en lugar de actuar en consecuencia, como había hecho en el pasado, sacudió la cabeza y se alejó.

      Abrió la ventana de par en par, dejando entrar una ráfaga de aire nevado de finales de primavera que avivó las llamas del fuego. Vio cómo los copos de nieve entraban en la habitación y se posaban momentáneamente en el sofá de cuero antes de derretirse, dejando una mancha oscura como la sangre en el cuero color miel. Se estremeció.

      Él le dio la espalda a la ventana y ella, armada de valor, se levantó de la silla y se acercó a él. Podía oler su loción de afeitar y algo más... algo indefinidamente suyo. Se le hizo la boca agua. “Es lo que querías”, repitió.

      Por un momento pensó que lo tenía cuando él inclinó la cabeza hacia la suya. “Ya no”, le susurró al oído, poniéndole la piel de gallina.

      No había llegado tan lejos para arriesgar lo que tanto deseaba. Le puso la mano en el brazo y le miró por debajo de las pestañas. “No te creo”. Él le miró la mano y luego volvió a mirarla a los ojos con expresión inmutable.

      Le cogió la mano y, por un momento, ella pensó que iba a enhebrar sus dedos entre los de ella y tirar de ella hasta estrecharla en su abrazo. Como hacía siempre que se veían, antes de casarse. Pero le soltó la mano. “Por alguna razón has vuelto. No me creo que sea por mí. Ni siquiera sé si es por un hijo. Ya no sé si eres capaz de decir la verdad”.

      “¿Qué quieres decir? Siempre te he dicho la verdad”. Por un momento vaciló. Nunca había mentido exactamente, pero tal vez había ocultado la verdad.

      Su labio se curvó con desdén. “¿Como cuando no te presentaste a esa función en Nueva York a la que habías acordado asistir antes de dejarme?”. El recuerdo de por qué no podía hacer lo que había acordado la hizo volverse. Ahí, justo ahí, estaba el límite de su verdad.

      “No fue así”.

      Se burló. “No, seguro que no”.

      Se volvió hacia él. “Mira...” Pero se dio cuenta de que no tenía sentido discutir, de que no tenía sentido decir nada cuando la verdad podía destruir el mundo que él había creado cuidadosamente. Suspiró. Debería irse. No tenía sentido quedarse. Se acercó al sofá y recogió su abrigo. “No debería haber vuelto”.

      No le oyó acercarse por detrás, pero su contacto la detuvo a mitad de camino. “Has venido porque lo necesitabas. Ahora dime por qué”. Le deslizó la mano por el brazo, la agarró de la muñeca y tiró de ella para que se pusiera frente a él. “¿Por qué?”, volvió a preguntar, con un tono más suave, más suplicante.

      Tragó saliva. “Estoy diciendo la verdad, Daidan. Quiero un bebé”.

      “¿Por qué quieres tanto un bebé de repente?”

      “No es repentino. Es... no puedo explicarlo”.

      “¿Porque no lo entiendes? Es natural, habibti. Eres una mujer”.

      Casi se ahoga ante su arrogante sexismo y estuvo a punto de contradecirle antes de detenerse. No tenía sentido decirle que estaba equivocado, porque él sólo querría saber la verdad y ella no iba a decírsela. Asintió lentamente. “Supongo que es eso”.

      Le acarició la cara una vez, como si necesitara comprobar que realmente estaba allí, y ella cerró los ojos contra su tacto devastador. Por favor, Dios, que se contentara con eso.

      “Abre los ojos, habibti”.

      Los cerró con más fuerza. Lo sabía. Pero ya no podía evitarlo. Los abrió para ver sus ojos tan intensos como siempre, sondeando su corazón.

      “Hay algo más. Dímelo”.

      “¿No es suficiente con que quiera a nuestro bebé?” Intentó apartarse, pero él le agarró la mano con más fuerza.

      “No. Quiero saber por qué. ¿Por qué ahora? ¿Qué ha pasado para que cambies de opinión?”.

      Ella se encogió de hombros con rigidez. “Nunca fue que estuviera en contra de tener un bebé, sólo que no quería que fuera un requisito de nuestro matrimonio”.

      “Lo comprendo. Pero sigues sin decirme algo. Dime la verdad. ¿Por qué quieres a nuestro bebé? ¿Por qué ahora?”

      Ella se lamió los labios repentinamente secos, incapaz de apartar su mirada de la de él. “I...” No pudo pronunciar las palabras. No las había ensayado, había olvidado lo perspicaz que era él y su determinación.

      “Continúa”, le dijo. Ladeó la cabeza, inquisitivo. “¿Qué pudo pasar para que te dieras cuenta de que querías un hijo? ¿Una amiga tuvo un bebé?”

      Sacudió la cabeza.

      “No puede ser el tic-tac del reloj... aún eres demasiado joven. Así que no es la presencia de un bebé, no es el paso del tiempo. ¿Qué otra cosa podría hacerte desear tanto algo, que te arriesgarías a la humillación de que me negara? Esta necesidad de un niño debe ser fuerte”.

      Ella asintió.

      “Cuéntame”. Le acarició suavemente la mano y ella recordó cómo solía hacerlo cuando eran novios. Cuando el más leve roce despertaba deseos que ella ni siquiera había imaginado.

      Por primera vez pensó de repente que tal vez, sólo tal vez, él lo entendería. Que podría contárselo y él no pensaría mal de ella, y que todo iría bien. Y de repente deseó eso más que nada. Abrió la boca para hablar, pero él entrecerró los ojos.

      “Tienes miedo. Tienes miedo de mi respuesta”. El suave toque en su mano se convirtió en un apretón. “¿Qué demonios te ha pasado, Taina?”

      Y en ese instante supo que no podía decírselo. Sólo empeoraría las cosas mucho más de lo que ya estaban.

      Ella apartó su mano de la de él y se alejó. “Estás imaginando cosas, Daidan. Simplemente quiero un hijo. Como tú dices, es natural en una mujer. Eres mi marido y este es mi hogar. Un año fuera y me doy cuenta de que quiero estar en mi casa”. Se encogió de hombros. “Todo muy natural”.

      “Esperas que te reciba con los brazos abiertos porque por capricho has decidido que quieres un bebé. ¿Qué pasará cuando te aburras del bebé?”.

      “Eso no sucederá”.

      Debió de transmitirle su seriedad porque asintió lentamente.

      “Entonces, ¿cuál es tu respuesta?”

      “¿Mi respuesta? Depende”.

      “Deja de jugar, Daidan.”

      “¿Me acusas de jugar?”

      Gruñó de frustración y se puso el abrigo. “Me voy. Está claro que he perdido el tiempo”. Recogió su bolso y estaba a medio camino de la puerta antes de que él hablara.

      “No dije que no me interesara tu propuesta”.

      Se paró en seco y se volvió hacia él. “Pensé que la desaprobación y la ira probablemente indicaban eso”.

      Caminó lentamente hacia ella. “Entonces pensaste mal”. Cogió una bufanda que ella había dejado accidentalmente en el sofá y se la enganchó al cuello, arrastrando las manos por cada lado de la suave cachemira. “¿Quieres regatear? Pues lo haré. Pero no a tu manera. Puedes tener el hijo que quieras. Puedes volver a tu vida en Finlandia, a la casa familiar”.

      Ella se tensó mientras esperaba a que terminara. “Continúa”.

      Sonrió brevemente. “La mayoría de la gente habría pensado que era eso. Pero me conoces demasiado bien”.

      “Me he esforzado por olvidar, pero ha resultado más difícil de lo que imaginaba. Supongo que cuando alguien te utiliza con tanta facilidad, cuando alguien te engaña para que te cases, todo para su propio beneficio, entonces es difícil olvidar.”

      Su rostro se endureció. “Crees lo que quieres creer. Siempre lo has hecho y sin duda siempre lo harás”. Se alejó de ella como si no pudiera soportar estar cerca de ella. “Como te he dicho, puedes quedarte con la propiedad y las tierras que te dejaron tus padres, y puedes tener el hijo que al parecer tanto deseas. Pero, a cambio, quiero que trabajes”.

      ¿”Trabajar”? ¿Haciendo qué? ¿Escribiendo tus cartas?”

      “Quiero que trabajes en la joyería de tu familia, en Kielo. En los diez años transcurridos desde la muerte de tu madre, la empresa ha perdido fuelle. Voy a relanzarla con un nuevo equipo de diseñadores como escaparate de nuestros diamantes. Te formaste como diseñador y el simple hecho de ser un Mustonen ayudará a nuestro marketing”.

      “Fue tan útil que nunca cambié mi nombre después de casarnos. Sin duda otra parte del acuerdo entre tú y mi padre del que no sabía nada”.

      “Sí, es útil”, dijo, ignorando deliberadamente su sarcasmo. “Es un nombre prestigioso en Finlandia, un nombre que ayudará a la marca de la empresa como una empresa familiar fiable. Una empresa en la que trabajarás”.

      Ella negó con la cabeza. “Estás de broma, ¿verdad? ¿Qué sé yo del negocio? Mi formación en diseño fue sólo para mostrar. Nunca la he utilizado. Mi padre me educó para casarme y criar. He hecho lo primero, ahora estoy aquí para formar una familia. Ese es el único papel para el que me han educado”.

      “Quiero que trabajes en el lanzamiento público de la empresa de diamantes”, continuó como si ella no hubiera hablado. “La agencia de publicidad dice que la empresa necesita a alguien que represente la marca de la empresa... alguien como tú. Alguien guapa, alguien con buenos contactos, alguien que sea la imagen de la empresa. Hazlo por mí, por nuestra empresa, y podrás tener a tu hijo”.

      “¿Y supongo que todavía quieres el cien por cien de la propiedad de la mina?”

      “No. No, no quiero. Seguiremos siendo dueños conjuntamente y lo heredarán nuestros hijos. Porque, Taina, si tienes un hijo mío seguiremos juntos”.

      “Una gran familia feliz”.

      De nuevo ignoró su sarcasmo. “No veo por qué no. Y si no lo somos -se encogió de hombros-, al menos aparentaremos serlo, por el bien de los niños. Te sugiero que aceptes mi oferta, Taina. Porque no habrá otra”.

      Era como ella había imaginado: al menos alguna forma de vida familiar, como la que le habían dado sus padres. Lo que no había imaginado era que él declinara la propiedad del 100% de la mina. ¿Intentaba demostrar que lamentaba lo ocurrido? Tampoco había imaginado involucrarse en la empresa de su madre. Eso sería más difícil para ella de lo que Daidan pensaba, y no por las razones que ella había dado. Pero no tuvo más remedio que aceptar su oferta. El dolor permanecía. Supuso que siempre sería así. Pero tenía que intentar aliviarlo, intentar curarse, empezar de nuevo.

      Ella asintió. Él le tendió la mano y ella la cogió, cerrando los ojos brevemente cuando su mano grande y cálida la engulló.

      “¿Estás de acuerdo?”

      “Estoy de acuerdo”.

      “Mañana por la mañana. En mi despacho”.

      Se dio la vuelta y volvió a su postura frente al fuego, tal como estaba cuando ella entró por primera vez.

      Se alejó, salió por la puerta y se dirigió al barco por el muelle. No miró atrás mientras el barco se alejaba de la isla. Temblando bajo el abrigo, entrecerró los ojos ante las luces danzantes de Helsinki. Cada vez más cerca. Su futuro. Y con él, el hijo que tan desesperadamente deseaba. Algo que contuviera la angustia que latía continuamente en lo más profundo de su ser y que nunca se calmaba. El tiempo no lo había conseguido. Esperaba que un hijo lo hiciera, que llenara ese doloroso vacío.

      Pero no sería fácil porque Daidan tenía razón. Ella no le estaba contando todo. Y si todavía se preocupaba por él, aunque fuera un poco, tendría que seguir así. Porque su secreto tenía el potencial de destruir todo su mundo. Y ella no podía hacerle eso.
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      Daidan entró en su despacho del edificio modernista de oficinas de los años treinta e inmediatamente se volvió hacia su ayudante. “¿Dónde está?” Siempre era su primer pensamiento al despertarse y el último antes de irse a dormir. Dudaba que alguna vez perdiera esa sensación de inseguridad. Al menos ahora podía hacer la pregunta y recibir una respuesta precisa.

      “Le di el escritorio de la esquina, señor.”

      Se acercó a la ventana interior y miró a través del espacio diáfano hacia donde estaba sentada Taina. Gruñó suavemente. Ella parecía estar más a gusto aquí de lo que él lo estaría nunca, a pesar de lo que sentía. Encajaba en el edificio, con sus líneas blancas y limpias y sus bellos detalles. ¿Y él? Podía haber transformado las empresas, haberlas hecho más rentables de lo que el padre de Taina había soñado jamás, pero con su aspecto oscuro y su aversión a la vida social, siempre sería un extranjero.

      “¿Qué está haciendo?”

      Su ayudante parecía convenientemente inescrutable, aunque Daidan se dio cuenta de que Aarne debía de estar preguntándose qué demonios estaba pasando. Pero no importaba: le pagaba lo suficiente como para no cotillear.

      “Me pidió algunos documentos de reuniones del Consejo que le llevé”.

      “Hm”. Daidan se apartó de la vista de su espalda, impecablemente vestida con el blanco ártico que tanto le gustaba. Se veía tan fría y hermosa como siempre, con su cabello rubio, su esbelta figura y su exquisita ropa. “¿Qué clase de documentos de la Junta?”

      “Todo, desde los informes mineros hasta las cuentas de Kielo”.

      “¿Y ha visitado las instalaciones de Kielo-El Almacén-como le había indicado?”

      “No, señor.”

      Daidan gruñó. “¿Y sabe lo de la entrevista en una hora?”

      “Sí, señor.”

      “Asegúrate de que está preparada para ello”.

      Mientras su ayudante salía a la oficina principal, Daidan se sentó, giró el portátil hacia él y empezó a hojear los mensajes. Había correos electrónicos sobre el próximo lanzamiento, sobre la mina, sobre todo menos lo que de repente se dio cuenta de que estaba buscando: un mensaje de ella. Apartó el portátil y suspiró. No habían intercambiado ni dos palabras desde su encuentro en la isla el día anterior. Él había tenido un desayuno de trabajo y no había estado aquí para verla llegar. Se preguntó si la había presionado demasiado. Pero era por su propio bien. Era hora de que se diera cuenta de lo capaz y talentosa que era. Así que iba a hacer con ella lo que su padre había hecho con él cuando se negó a aprender a nadar: tirarla a lo más hondo. Le haría bien a ella, le haría bien a la empresa -la miró mientras ella arrugaba el entrecejo en señal de concentración- y le daría a él el placer de trabajar con ella. Porque, le gustara o no, la quería y siempre la querría. Se levantó, irritado por la idea, y volvió a llamar a su ayudante.

      Después de una hora de ladrar instrucciones al pobre ayudante, Daidan se sintió un poco mejor. Al menos había podido distraerse de los pensamientos que le habían perseguido toda la noche.

      Pero de repente se vieron interrumpidos, no por un golpe en la puerta, ni por el sonido del teléfono o de alguien hablando, sino por la estela de su perfume en la habitación. Ella siempre lo llevaba y él levantó la vista instintivamente mientras respiraba profundamente su fragancia.

      Enmarcada por la pálida madera del marco de la puerta, permanecía serena y fría, sin un mechón de su corto cabello rubio fuera de lugar. Apartó la mirada de sus ojos, que le escocían por su distancia, y despidió a su ayudante con un gesto enérgico de la mano. “¿Qué haces aquí? Tengo entendido que no has ido al Almacén a conocer a los diseñadores”.

      Ella cruzó la habitación y él fue incapaz de apartar los ojos de su figura ágil y elegante. Ella no solía ser consciente del efecto que causaba en los hombres, pero él pudo ver en su creciente seguridad que ahora era consciente de sus movimientos, aunque no los acentuara. De algún modo, el dolor era un poco más agudo.

      “Pensé que me pondría al día en algunos admin aquí, en primer lugar. He estado mirando a través de sus ideas para el lanzamiento de mediados de verano en la isla. Y la lista de invitados”.

      “¿Le parece bien?”

      “Sí.”

      Él esperó pero ella no dio más detalles. “Bien. Y he oído que has estado mirando algunos papeles financieros”.

      “Sí. Resulta que el instinto de mi padre sobre ti era correcto. El mío, posiblemente no, pero cómo has dado la vuelta a ambas empresas en un año es poco menos que milagroso.”

      ¿”Milagros”? ¿Instinto? No, Taina. Tu padre sabía que yo era la persona más indicada para dirigir la empresa por mi experiencia en la industria australiana del diamante y mi investigación de posgrado.”

      “Y has hecho tuya la empresa, como siempre quisiste”.

      “Es por lo que he trabajado toda mi vida adulta. Y al final siempre consigo lo que quiero”.

      Ladeó la cabeza. “¿Es eso cierto?”

      “Absolutamente.” Juntó los dedos. “Incluyendo una continua relación de trabajo con los australianos que será extremadamente provechosa para ambos. Como he dicho, soy el mejor en el campo. Por eso Amelia y Mark siguen queriendo trabajar con nosotros”.

      “Y sin embargo sus nombres no aparecen en la lista de invitados”.

      “No van a venir. Decidimos que sería mejor que no se nos viera trabajando demasiado juntos. ¿Por qué lo preguntas?”

      “Por nada”.

      “De todos modos, tienes que centrarte en retocar los nuevos diseños. Este lanzamiento es demasiado importante para estropearlo. Los diseños tienen que ser los mejores. No puede haber nada en el mundo que los iguale, nada que se les parezca. El equipo ha hecho un buen trabajo, pero falta algo sutil”.

      Ella enarcó una elegante ceja y el deseo se encendió de la nada. Fue lo primero que notó en ella. Esa elegancia fría, ese distanciamiento, esa ceja levantada en lugar de palabras. Siempre le había conquistado y, al parecer, seguía haciéndolo.

      “Toma”. Le acercó el portátil. “Estas son las piezas que tenemos hasta ahora.”

      Acercó aún más el portátil y frunció el ceño mientras enfocaba las imágenes. Él observó cómo sus ojos se movían de una pieza a otra. Luego levantó la vista hacia él. “Son buenas, muy buenas incluso, pero falta algo”.

      “Continúa”.

      “Necesitan una pieza central que centre los diseños, que los convierta en diseños Kielo”.

      Asintió con la cabeza.

      “Pero tenemos el collar que tu abuelo mandó hacer, la pieza original de Kielo. Podemos usarlo como punto focal de la colección”.

      De repente, apartó la vista y miró a través de los amplios ventanales de cristal que daban al centro de la ciudad y al puerto, salpicado de islas. Pero antes de que pudiera preguntarle qué le ocurría, ella se volvió.

      “De todos modos, esta entrevista. ¿Aarne me dijo que es con Vogue?”

      “Sí, el editor llegará en cualquier momento”.

      ¿”Milla”, la redactora jefe? Impresionante. Y... no me digas, quieres que parezcamos la pareja de enamorados perfecta”.

      La miró impasible, odiando su tono sarcástico. Odiando el hecho de que ella no lo amara y no tratara de ocultarlo. “No. No te quiero. No deseo que parezcas otra cosa de lo que eres”.

      “¿Entonces sólo queda ‘perfecto’?”

      “Sí. Perfectos y en pareja, representando la imagen glamurosa capaz de persuadir a la gente para que compre nuestros diamantes y nuestras joyas”.

      “Tranquilo”. Miró por la ventana mientras se acercaban dos coches. “Parece que ha llegado. Dime, Daidan, ¿qué ibas a hacer si no volvía? Sin mí, ¿cómo ibas a marcar la campaña?”.

      Se apoyó en el escritorio. “Había considerado vender la rama de joyería y concentrarme en la extracción de diamantes”.

      Se encogió de hombros. “Me sorprende que no lo hicieras. ¿Por qué?”

      Dudó. Lo había pensado a menudo, pero no estaba dispuesto a cortar la última conexión con Taina. “Tenía sentido comercial mantenerla a corto plazo. Además, contraté a una modelo para que fuera la imagen de la empresa”. Taina entrecerró los ojos, ocultando sus pensamientos. Él sonrió. “Sí, lo tenía todo... excepto la conexión familiar. Eso era lo decisivo. El pedigrí marca la diferencia”. No pudo resistir la pequeña burla.

      “¿Contrataste a una modelo?”

      “Sí. Es hermosa. Y una persona con la que es muy fácil trabajar”.

      “Estoy segura”, dijo ella, y él sonrió ante su irritación. “Te han relacionado con casi todas las mujeres elegibles, y no elegibles, de Finlandia... y del extranjero”.

      Sonrió. Que pensara lo que quisiera. Aún no le convenía que ella supiera la verdad: que no había habido otra mujer para él desde que la conoció.

      “He pagado a la modelo. No la necesitamos ahora porque te tenemos a ti, en su lugar”.

      “Sólo si cumples tu parte del trato”.

      “Por supuesto. ¿Te viene bien esta noche?” Por primera vez la vio palidecer. “Vamos, no pensaste que me sometería a la indignidad de proporcionarte un frasco de esperma, ¿verdad?”

      Sacudió la cabeza.

      “Y sin embargo... ¿no nos habías imaginado durmiendo juntos? Dime, habibti, ¿cómo te imaginabas exactamente que yo engendraría a nuestro hijo?”.

      Ella se lamió los labios y eso le hizo cosas que realmente no debería haberle hecho.

      “Había pensado...”

      Se sentó y cruzó los brazos. “¿Sí?”

      Ella lo miró con esos grandes ojos violetas. “Pensé que...” Se aclaró la garganta. “No, recordé los momentos en que estuvimos juntos... fueron fáciles, siempre....”

      “¿Nos queríamos?”, preguntó. “¿Y crees que eso no ha cambiado?”.

      “¿Lo tiene?”

      Abrió la boca para escupir una réplica, pero no le salieron las palabras. Nunca le había mentido a Taina sobre nada -quizás debería haberlo hecho- y no iba a empezar a hacerlo ahora. “No, no lo ha hecho. Cuando te miro, quiero...”. Hizo una pausa. “Digamos que no preveo ninguna dificultad. Si nuestro pasado acoplamiento ha sido cualquier cosa ir cerca, Estoy seguro de que la creación de un niño no será demasiado oneroso para cualquiera de nosotros “.

      “No demasiado oneroso”, repitió. “Bien. Y el horario funciona”. Le dedicó una breve y apretada sonrisa, diseñada para ocultar sus pensamientos. “Entonces... ¿voy a la isla o a tu apartamento?” Su voz había adquirido de repente un tono ronco.

      “Sólo voy a la isla algún que otro fin de semana. Mi apartamento es conveniente para el trabajo. Ven a mi apartamento. Haré que alguien recoja tus cosas del hotel. Sí, ven allí. Esta noche. Me gustaría”. Las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerlas.

      “¿Lo harías?”

      “¿Por qué pareces tan sorprendido?”

      “Es que...”

      “Hemos llegado a un acuerdo. Y ese acuerdo difícilmente puede llevarse a cabo si sigues viviendo en un hotel. Además, tenemos que mantener el frente feliz, ¿no? “

      En ese momento se abrió la puerta y entró la editora de Vogue, ambas se volvieron hacia ella y sonrieron. Los juegos habían comenzado.

      

      “Entonces...” Milla, la editora de mirada aguda, miró de Daidan, a Taina y luego de nuevo a Daidan, donde se quedaron. “El relanzamiento de los diamantes Kielo”. Encendió la grabadora digital, cruzó las piernas y se inclinó hacia él. “Háblame de ello”.

      Taina miró a Daidan. “¿Qué te gustaría saber, Milla?”, preguntó Daidan.

      “Tanto, Daidan...” murmuró. “Tantas cosas. Pero empezaré por la compañía. Mi investigación muestra que se remonta a tu abuelo, ¿Taina?”

      Taina se aclaró la garganta. “Sí, él la fundó. Poseía tierras en el norte de Finlandia, en los campos de diamantes que se extienden hasta Rusia, hasta Ukrelia. Empezó a extraer a pequeña escala, donde los diamantes eran más grandes y de más fácil acceso”.

      “Ah, y eso habría sido cuando descubrió el diamante Kielo original”. Milla deslizó una foto por la mesa. “Uno de los más legendarios del mundo. El sueño de un coleccionista”.

      “Y seguirá siendo un sueño”, intervino Daidan. “La pieza se convirtió en un collar que ahora posee mi esposa”. Intercambiaron miradas cautelosas. “Y será la pieza central de nuestra colección”.

      El periodista dio un silbido bajo. “La colección que relanzará los diseños de joyería Kielo, un escaparate para la mina de diamantes de su familia. Espero que tenga guardias a mano”.

      “Oh, sí. El valor combinado de todas las piezas superará los diez millones de dólares. Así que trabajaremos con réplicas la mayor parte del tiempo. Los originales permanecerán bajo llave en Helsinki, excepto para el lanzamiento, por supuesto”.

      “¿Pero le darás una vista a la prensa?” Sonrió. “¿Tal vez eso es algo que podríamos discutir durante la cena?”

      Daidan le devolvió la sonrisa. “Mi mujer y yo estaríamos encantados. Tenemos planes esta noche, pero ¿quizás otra tarde?”.

      Parecía que el editor estaba menos encantado de que la esposa de Daidan se uniera a ellos. Volvió una cara más fría hacia Taina. “Y Taina, qué alegría verte de vuelta. Cuéntame qué tal el Caribe, o era Aspen, o las Maldivas”. Entornó la cara fingiendo confusión. “¿Adónde fuiste? Se rumoreaba que habías estado en casi todos los sitios de moda en los últimos doce meses”.

      Taina se lamió la boca repentinamente seca, incapaz de pensar cómo responder. Daidan acudió en su ayuda.

      Se inclinó hacia delante, con las manos recogidas holgadamente entre las rodillas, y lanzó a la periodista una mirada intensa. “No creo que estemos aquí para hablar de las vacaciones de Taina, ¿verdad, Milla?”.

      El periodista se sonrojó y tartamudeó. “Por supuesto. Entonces... dígame qué es lo que más le apetece del lanzamiento”.

      Taina asintió a Daidan, ahora pisaba terreno más firme. “Es la culminación de años de trabajo. Primero por mi padre, que lamentablemente falleció antes de poder ver los resultados de su trabajo”. Miró a Daidan. “Y luego por Daidan, que lo ha llevado más allá de lo que imaginó mi padre”.

      “¿Y tu madre?”

      Hubo otra pausa incómoda. La muerte de su madre se había silenciado, pero Taina sabía que abundaban los rumores sobre lo que realmente había ocurrido. “El lanzamiento marcará el décimo aniversario de su muerte. Y serán sus piezas las que centrarán el lanzamiento. Así que, por supuesto, será un momento muy especial para mí”. Miró a Daidan, decidida a no dejar que la otra mujer se llevara ni una pequeña victoria. “Para las dos”. Le tendió la mano a Daidan, que la cogió, se la llevó a los labios y se la besó. Se oyó un flash y alguien hizo una fotografía.

      “Como puedes ver, Milla, va a ser un asunto muy familiar”, dijo Daidan.

      Luego volvió a mirar a Taina con una calidez como si le hubieran conmovido sus respuestas. Eran sólo la verdad, pero tal vez él no esperaba la verdad. Y con sólo esa mirada de repente pensó que las cosas podrían funcionar entre ellos.
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      Daidan le abrió la puerta y se hizo a un lado. “La cena ha ido bien esta noche, creo. El equipo parecía muy animado”.

      La vio entrar en el apartamento que había comprado después de que ella se marchara y mirar a su alrededor. “Sí, estaban entusiasmados. Va a ser divertido trabajar con ellos”. Se acercó primero a un cuadro y luego a otro y luego echó un vistazo a todo el espacio. “Son todos nuevos”.

      “No esperabas que me llevara tus obras de arte, ¿verdad? Después de que te fuiste puse todo lo tuyo, todo lo de la familia, en el almacén”.

      “Me di cuenta de que guardabas el cuadro que me pintó mi madre. Estaba en el salón, en la isla”.

      Se encogió de hombros. “Debe haber escapado a mi atención”.

      “Por supuesto”. Se volvió hacia el nuevo cuadro y lo examinó de cerca. “Es precioso”.

      Se acercó por detrás y le tocó suavemente los hombros. Vaciló un momento esperando a ver la respuesta de ella. Ella se quedó inmóvil, pero sólo momentáneamente. Entonces oyó un leve gemido y hundió los dedos en su carne, encontrando los pequeños nudos de músculos tensos que revelaban la tensión que ella siempre cargaba. Ella intentaba ocultarlo, pero él la conocía bien.

      Mientras sus pulgares palpaban sus tensos músculos, sus dedos recorrían sus hombros, acariciándola. Ella se relajó bajo sus manos y se apoyó en él.

      Le besó el costado del cuello y, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, volvió a erguirse. No podía arriesgarse a perderse en sus sentimientos de lujuria.

      La giró en sus brazos.

      “¿Cómo te sientes?”

      “Cansada”. Ella ladeó la cabeza y le miró con la más dulce de las expresiones. Casi deshizo sus intenciones.

      “Así que... deseas ir a la cama”.

      Ella sonrió, revelando los pequeños hoyuelos a ambos lados de su boca. “Sí, quiero”.

      Respiró hondo. Necesitaba ser claro. “¿Para dormir?”

      Sus labios se crisparon y subió la mano por la solapa de su chaqueta, tirando de la tela hacia atrás y enroscándola alrededor de su mano. Su mirada recorrió su rostro de arriba abajo antes de posarse en sus ojos. Sacudió ligeramente la cabeza. “No, Daidan. Quiero que me hagas el amor. Como solías hacer”. Suspiró. “Cierra los ojos”.

      En lugar de eso, los estrechó. “¿Por qué?”

      Sonrió. “Qué sospechoso”. Le pasó un dedo por los ojos y lo arrastró por la mejilla, rozándole los labios antes de dejar caer la mano a su lado. “Ciérralos”, repitió.

      Con el recuerdo del dedo de ella sobre su piel, hizo lo que le decían.

      “¿Recuerdas cuando nos conocimos?”

      Cerró los ojos con más fuerza al recordar aquella noche. “Por supuesto. Acababa de llegar a Helsinki desde Australia para reunirme con tu padre y acabé conociéndote a ti primero. Nunca había estado en un sitio así y estaba sentado en el parque a la luz del atardecer, con vistas al puerto, y entonces te vi. Llevabas vaqueros y una camiseta y también estabas sentado solo, escuchando música”.

      “Y miré y te pillé mirándome”.

      “Por supuesto que te estaba mirando. Nunca había visto a nadie tan guapa como tú. Pero era algo más. Había una cualidad que me llegó. De alguna manera te las arreglaste para evitar todas mis defensas”.

      “Y entonces viniste y te sentaste a mi lado. Cuéntame qué pasó después”.

      Frunció el ceño. “¿Por qué? Sabes lo que pasó tan bien como yo. Es casi como si necesitaras algún tipo de consuelo. ¿Lo necesitas?”

      Ella negó con la cabeza un poco tarde y él supo que, por alguna razón, estaba nerviosa.

      “Dime la verdad”.

      Cerró los ojos, exhaló un suspiro fuertemente contenido y apartó la mirada. “Tienes razón. Me siento algo nerviosa. Realmente estúpida”.

      Se encogió de hombros. “No hay nada por lo que estar nervioso. Pero Taina, no tenemos que hacer el amor esta noche, ni mañana. Podemos esperar hasta que estés lista. No hay prisa”.

      En cuanto terminó de hablar, su rostro se relajó. Se había asustado.

      “Ven”, continuó. “Vamos al salón, te sirvo una copa y podemos hablar de lo que quieras. De cómo nos conocimos, de lo que quieras”.

      Ella asintió agradecida. “Me gustaría”.

      La condujo al salón y ella se acercó a las ventanas y miró hacia la extensión del puerto, salpicado de luces. “¿Champán?”

      “Eso sería encantador”.

      Cuando él regresó, ella se había quitado los zapatos y tenía los pies acurrucados bajo ella, en el sofá. Le tendió el vaso. “¿Qué tal un brindis?”

      “¿Por qué brindamos?”

      “Por nosotros. Y por tomarnos las cosas con calma”. Le sostuvo la mirada mientras chocaban las copas y bebían un sorbo. “Ahora. Dejó el vaso sobre la mesa y se sentó a su lado. “¿De qué hablamos?”

      “Nosotros. Aquella primera noche”.

      “Según recuerdo, te llevé a mi hotel e hicimos el amor”.

      “¿Eso es todo lo que recuerdas?”

      “No puedes esperar que recuerde todas nuestras conversaciones”.

      “Supongo que no”. Sonrió. “Sólo las partes importantes.”

      Pero ahora no sonreía. “No eran las partes importantes. Lo importante era que éramos sólo dos personas. No había dinero, ni negocios, ni familias que se interpusieran entre nosotros. Sin complicaciones. Sólo nosotros”.

      “Sólo nosotros. Aunque no por mucho tiempo, ¿verdad?”

      “No. Sólo pasamos unas noches antes de descubrir que eras la hija del jefe”.

      “Y entonces todo cambió”. Guardaron silencio unos instantes.

      “Sé que no me crees, pero cuando te pedí que te casaras conmigo la primera vez, mi propuesta no tenía nada que ver con tu padre ni con el negocio. Todos los arreglos que hicimos vinieron después”. Se encogió de hombros. “Pero esos arreglos me parecieron normales: esos matrimonios forman parte de mi cultura”.

      “Pero no la mía”.

      “No. No el tuyo”.

      “Y tampoco lo es tirar al suelo a alguien que flirtea con tu novia”.

      Se enfadó. “Sólo te estaba protegiendo. Eso es lo que hace un novio, un marido”.

      “Aunque casi te lleva a la cárcel, ¿no?”

      Asintió brevemente.

      “No puedes volver a hacer algo así. Lo sabes, ¿verdad? La policía advirtió...”

      “Sé lo que me advirtieron. No hace falta que me digas adónde pueden llevarme mis pasiones calenturientas. Lo sé lo suficiente. Por eso están contenidas. Por eso no te seguí como debía”.

      Se recostó en el sofá. “Lo siento. Quería que recordáramos los buenos tiempos. ¿Crees... que podríamos retroceder los relojes, sólo por esta noche? ¿Sólo tú, sólo yo, sólo dos personas, antes de que todo se volviera tan complicado?”

      “Sólo dos personas”, repitió. “Por supuesto”.

      La cogió de la mano y entraron en el dormitorio, sin apenas darse cuenta de lo que les rodeaba.

      Una vez dentro, cerró la puerta y la besó. Para empezar, había querido que fuera un beso suave, pero el nerviosismo que ella había mostrado antes había desaparecido por completo. Y ella convirtió el beso en una experiencia totalmente sensual: labios sobre labios, boca que se abría sobre boca y lengua que se deslizaba contra lengua. A medida que su beso se hacía más profundo, él movía las manos sobre los hombros de ella, acariciando los bordes de su vestido sin espalda, rozando con el pulgar hacia abajo, por debajo del bajo talle del vestido. Sus dedos buscaron la tira de encaje de su ropa interior y él gimió, atrayéndola con más fuerza hacia él para que ella no tuviera ninguna duda de cuánto la deseaba.

      La sintió jadear contra su boca y sus manos vagaron por debajo de su chaqueta y luego por dentro de su camisa. La sensación de sus manos sobre su piel desnuda fue suficiente para sacarle casi todo de la cabeza. Casi, pero no del todo. Esta noche era demasiado importante para él como para estropearla tomándola con tanta ferocidad como deseaba. Quería seducirla, quería disfrutar de ella, pero sobre todo quería que ella lo deseara tanto como él a ella. Quería asegurarse de que nunca volviera a dejarle.

      De mala gana, se separó de su boca. Sonrió cuando ella se inclinó hacia él, deseando más. En lugar de eso, le rozó la mejilla con los labios, le apartó el pelo y le mordisqueó la oreja antes de bajar. Recordaba muy bien los lugares de su cuerpo donde podía excitarla con un simple roce. Pero esta noche no iba a dejarse llevar por una sola caricia.

      Besó el pliegue por encima de su clavícula y fue recompensado con un arqueo instintivo de la parte superior de su cuerpo, permitiéndole un mayor acceso, mientras sus caderas permanecían apretadas contra las suyas. Sonrió para sus adentros mientras deslizaba la lengua por la misma hendidura. Ella jadeó y él la besó con más fuerza, casi chupando la zona sensible. Sus cuerpos encajaban. Como una especie de memoria elástica, sus músculos y articulaciones se fundían como si fueran uno solo. Y pronto lo serían.

      La cogió en brazos y se acercó a la tumbona a los pies de la cama. Le desató la camiseta de tirantes, que le habría caído por la cintura si no hubiera cruzado los brazos contra los pechos.

      “Quiero verte, Taina”. Le pasó las manos por los brazos, deseando que se relajara. De ninguna manera iba a forzar nada.

      Ella se mordió el labio, asintió y dejó caer el vestido para dejar al descubierto sus pechos, pero aún así lo mantuvo apretado contra su estómago. Sus pechos eran pequeños y redondos, con los pezones duros y erectos, esperando la boca de él.

      “Perfecto”, murmuró. La levantó para ponerla de pie sobre la tumbona, dándole más libertad para tocarla entera. Le lamió el pezón antes de llevárselo a la boca y chuparlo hasta que se alargó.

      Sus manos se enredaron en su pelo, sujetándolo donde ella quería que estuviera. Y él se deleitó con ella: cada parte de su cuerpo, cada pensamiento y cada sentimiento estaban en sintonía con los de ella. Había olvidado lo bien que sabía, lo mucho que la necesitaba. Era como si hasta ahora se hubiera limitado a existir: un hombre que moría en el desierto y había olvidado lo bueno que era saciar su sed. Se acercó al otro pecho y sintió la respiración acelerada de la mujer, que respondió como siempre lo había hecho.

      Se apartó. “Taina”, murmuró contra su piel que olía a melocotón y nata. “Dios, te he echado de menos.”

      Fue a bajarle el vestido, pero ella le detuvo y él levantó la vista, sorprendido.

      Aunque seguía respirando con dificultad, se apretó el vestido contra el estómago y había algo en sus ojos que le hizo detenerse. Algo que él habría descrito como miedo si hubiera pensado que era una posibilidad.

      “¿Qué pasa? ¿Voy demasiado rápido?”

      “No, no pasa nada”, susurró. Luego aspiró hondo, se encogió de hombros, se bajó del sofá y se dirigió hacia la puerta. Él se quedó mirando, incrédulo. ¿Se iba a marchar sin más? Entonces ella se detuvo, apagó el interruptor de la luz y la oscuridad se apoderó de la habitación. Las únicas luces procedían del resplandor de la ciudad al otro lado de la ventana. No había luces de neón que estropearan el ambiente, sólo las luces del puerto y de los edificios que los rodeaban.

      “Ya está”, dijo. “Así está mejor”.

      “Lo que quieras, Taina.”

      Dio unos pasos y se detuvo. En la penumbra, la vio quitarse el vestido de un tirón y caer al suelo. Ahora sólo llevaba sus tacones Louboutin negros y un tanga blanco de encaje. No creía haber visto nunca un espectáculo más tentador. Las sombras caían sobre su piel cremosa sin revelar ningún detalle, sino un sensual juego de luces y sombras.

      “Tan perfecto”. Le tendió la mano y ella caminó hacia él, metiendo sus dedos entre los de él. Él los agarró y se llevó las manos unidas a los labios. “Taina, eres tan hermosa. Había olvidado lo hermosa, lo perfecta que eres”.

      De repente, apartó la mano. “Nadie es perfecto, Daidan”.

      “Lo eres. Ven aquí”. La atrajo hacia sí y volvió a besarla, con la intención de que comprendiera sin ambages lo hermosa que era.

      

      Taina se sentía más cómoda ahora que estaba oscuro. Hacía tanto tiempo que no estaba con Daidan. No podía soportar decepcionarle. Todos sus pensamientos fueron barridos por su beso inquisitivo y sus manos igualmente inquisitivas, acariciando su espalda, su trasero, deslizando sus manos bajo su breve tanga, tirando ligeramente de él para que tirara contra su clítoris. Ella jadeó y se apartó.

      Sus ojos se entrecerraron, interrogantes. Ella sonrió y le pasó la mano por la camisa y los metió a ambos por debajo de la chaqueta. “Llevas demasiada ropa”.

      Sonrió y se quitó la chaqueta. “¿Así está mejor?”

      Sacudió la cabeza.

      Se aflojó la corbata pero se atascó en el nudo.

      Se la aflojó, tirando de ella con un chasquido y tirándola a un lado. Luego le desabrochó la camisa lentamente hasta que quedó suelta y apoyó las palmas de las manos en su piel oscura de nuez moscada, suave, musculosa y fuerte. Había olvidado cómo la hacía sentir. Cómo el roce de sus manos con su piel la hacía sentir en lo más profundo de su ser, aumentando su necesidad de él.

      Ella apretó los labios contra su pecho y luego los bajó hasta su estómago. Él la retuvo un momento antes de apartarla. Se quitó la camisa mientras las manos de ella temblaban al intentar bajarle la cremallera de los pantalones. Sus manos trataron de explorarle un poco más, pero él tiró de ella para ponerla de pie.

      “Esta noche no, habibti. Esta noche quiero verte. Esta noche quiero hacerte el amor, cara a cara, para poder creer de verdad que estás en mis brazos otra vez”.

      La cogió de la mano y la llevó a la cama.
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      Taina volvió a caer sobre las sábanas de seda. Daidan se arrodilló en la cama, sus manos subieron por sus piernas y las separaron. Luego le cogió el pie y se lo besó, acariciándolo con la boca, masajeándolo con los dedos hasta que ella se retorció, desesperada por tenerlo dentro.

      Y entonces la besó, no en el pie, ni en la rodilla, ni en el muslo, sino en su sexo. Su lengua tanteó la humedad que encontró allí antes de lamer aquella zona tan sensible que palpitaba de necesidad. Ella se agarró a las sábanas con los puños y empezó a jadear, con las ondas del orgasmo creciendo al instante, exigiendo su liberación. Él siempre había sido capaz de excitarla al instante con unos pocos toques de sus manos y su lengua. Y ahora no era diferente.

      “Daidan”, suplicó ella. Pero él seguía con su lengua perversa y sus dedos. De repente, se apartó y, con un rápido movimiento, la penetró hasta el fondo. Ella se corrió al instante. Él se quedó enterrado en su interior mientras ella gritaba y su cuerpo se estremecía al sentir una oleada tras otra de liberación.

      La abrazó hasta que se le pasó, la sacó y volvió a penetrarla profundamente. Entrelazó sus manos con las de ella y se las puso por encima de la cabeza. Entre sus manos y sus caderas, no podía moverse aunque hubiera querido. La besó antes de separarse demasiado pronto. Ella levantó la cara hacia la de él, pero él negó con la cabeza, mientras entraba y salía de ella a un ritmo lento e implacable que ya estaba aumentando las sensaciones que se agolpaban en su interior. Como el crepitar de la electricidad en la atmósfera antes de una tormenta, cada parte de ella se sentía viva, más viva de lo que se había sentido en todo el tiempo que había estado lejos de él. Y entonces sintió que él se tensaba y gruñó mientras sus caderas penetraban profundamente en ella con movimientos deliberados mientras se corría dentro de ella. Su cuerpo se estremeció alrededor de él, atrayendo su semilla hacia el interior de su cuerpo, donde ella la necesitaba. Se echó hacia atrás, con los ojos cerrados, inmovilizada por los brazos de él, mientras su respiración y su cuerpo volvían lentamente a la normalidad.

      Le besó la boca, los ojos y luego rodó sobre ella, atrayéndola contra su costado, entre sus brazos. Acarició y besó su pelo. “Habibti...”

      ¿Cómo había conseguido mantenerse alejada de aquel hombre devastador durante tanto tiempo? Se echó hacia atrás, mirando al techo mientras acariciaba su cuerpo. Apoyó la mejilla en su pecho y miró por la ventana hacia el cielo, donde las estrellas centelleaban a través del oscuro manto de la noche. Las mismas estrellas, el mismo mundo que en el Caribe, pero sólo había un lugar para ella... aquí, con este hombre. Lo necesitaba tanto. ¿Pero la querría él cuando supiera la verdad?

      “Habibti”, susurró de nuevo, acariciándola como si fuera un tesoro para él. Y ella sabía que así era como él siempre la había considerado: un premio perfecto, un tesoro que apreciar. Pero ella no era ese premio perfecto, ¿verdad?

      Alejó la idea, no quería que la sombra de la duda estropeara aquel momento. No quería que ninguna lágrima cayera de sus ojos, bajara por su mejilla y tocara la piel caoba de él. Rozó su cuerpo con la mejilla de él y se quedaron tumbados, sin querer hablar, sin saber qué decir en aquel momento en el que estaban tan cerca, pero tan distantes, llenos de dudas sobre el pasado y temores por el futuro que ni siquiera aquella intimidad física podía superar.

      Poco a poco, las estrellas se desplazaron por el cielo, las luces de los edificios cambiaron y la respiración de Daidan se hizo más regular. Dejó de acariciarle el brazo, pero el otro continuó sujetándola firmemente a su lado.

      

      Debió quedarse dormida en algún momento, pero se despertó antes que Daidan. Había un cambio en el cielo. Un vistazo al reloj le mostró que eran casi las 5:30. Daidan siempre era madrugador. Tenía que levantarse ya, antes de que fuera demasiado tarde.

      Se zafó de su brazo y caminó en silencio hasta el cuarto de baño. Su vestidor estaba al otro lado de la puerta del cuarto de baño y, después de ducharse, fue allí y se vistió. Pensó en volver a la cama, pero el cansancio la había abandonado. En lugar de eso, se dirigió al salón, abrió la carpeta de diseños que le habían dejado y empezó a mirar los diseños de joyas.

      

      Estaba tan absorta que no se dio cuenta de que pasaba el tiempo. Sólo cuando oyó un “buenos días”, se volvió para ver a Daidan apoyado en la pared con una taza de café en las manos.

      “¡Daidan!”

      Sonrió. “¿Te sorprende verme?”

      “No, claro que no, es sólo que...” Se encogió de hombros. “Estaba absorta en mi trabajo”. Él frunció ligeramente el ceño. Ella no se sorprendió. Su tono había sido cálido hacia ella. El de ella era más tímido. No podía ocultar que, a pesar de la intimidad, algo no iba bien. No podía ocultar que se sentía nerviosa.

      Dejó el café sobre la mesa, se acercó a ella y la miró por encima del hombro. Le pasó el pelo por detrás de la oreja para poder ver el diseño que había estado dibujando. “¿Ya estás trabajando?”

      Hizo un garabato. “Hay tanto que hacer”.

      “Así que es mejor que me vaya hoy al norte, a la mina”.

      “¿Te vas?”

      Él asintió y se apoyó contra la pared, observándola con ojos que lo veían todo. “Sólo por unos días. Tengo unos asuntos pendientes de los que no puedo librarme, pero te dará tiempo para trabajar con los diseñadores. Tendrás tiempo para ir al Almacén, hacer maquetas de posibles engastes y ver las piedras. Conocer mejor al nuevo equipo de diseño”.

      Asintió con la cabeza. Quizá se reuniera con el equipo de diseño, pero de ninguna manera iría al estudio de diseño de su madre en el Almacén. “Claro, me reuniré con el equipo. Estaremos listos para tu regreso”.

      “Bien.” Se alejó. “Ahora, habibti, ¿por qué no trabajas desde el apartamento esta mañana? Pareces cansada y te veré dentro de unos días”. Sus ojos volvieron a oscurecerse de deseo. “Y haremos el amor”.

      Se levantó y fue hacia él. “Me gustaría.”

      “Porque quieres un hijo”.

      “No sólo eso. Te he echado de menos, Daidan. Te he echado de menos... a nosotros, juntos.”

      Asintió lentamente. “Por supuesto. Estamos hechos el uno para el otro. Y cuando vuelva te demostraré de nuevo lo bien que estamos juntos”. La besó suavemente a pesar de la lujuria en sus ojos. “Ahora debo irme. Y no te olvides de hacer los arreglos para conseguir el collar de Kielo de la bóveda. Yo lo habría hecho, pero como es tuyo, el banco requiere tu aprobación”.

      Taina le vio salir del apartamento. Luego se acercó a la ventana donde, más abajo, el coche de él llegaba hasta la entrada y el conductor se apeaba y le abría la puerta. ¿Eran el uno para el otro? Tal vez una vez. ¿Pero ahora? Eso dependía de cómo reaccionara Daidan ante ciertos hechos que ella no podía arriesgarse a contarle pero que, sabía, él descubriría inevitablemente. Lo descubriría, seguro. ¿Y entonces la seguiría queriendo?
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        * * *

      

      “El Almacén”, indicó Daidan a su chófer al regresar a Helsinki.

      “Su esposa no está allí, señor.”

      Daidan frunció el ceño. “¿Dónde está entonces?”

      “En su oficina, en la ciudad”.

      De repente se le ocurrió una idea. “¿Ha estado en el Almacén?”

      Sus miradas se encontraron en la ventana de visión trasera. “No que yo sepa, señor.”

      Daidan gruñó. Le había dado instrucciones a Taina para que trabajara en el Almacén. Esa era su parte del trato. Parecía que no lo había cumplido. “Bueno, la oficina, entonces.”

      Nada más llegar se dirigió a su despacho, donde le habían dicho que estaba trabajando. Estaba sola. Ella levantó la vista y él se alegró de ver su rostro enrojecido de placer. No pudo evitar ir hacia ella y estrecharla entre sus brazos. Pero primero necesitaba saber por qué no había ido al Almacén.

      “Taina”. Se acercó a ella. Ella se levantó y se besaron.

      “¿Qué tal las reuniones?”

      “Exitoso. Como estaba previsto”.

      Sonrió. “Por supuesto que lo estarían. No dejas nada al azar, ¿verdad?”

      La sonrisa de su cara se congeló. “No, ya no”. No dio más detalles. Sabía que ella no querría oír que él no tenía intención de volver a perderla. Le acusarían de ser demasiado protector, demasiado controlador. Era cierto, pero de ninguna manera iba a cambiar. “Entonces, ¿cómo fueron los últimos días?”

      “Muy bien. He hecho estos”. Giró los conceptos de diseño para que él pudiera verlos.

      “Se ven bien”. No le quitó los ojos de encima. “¿Y el equipo de diseño? ¿Has estado en el Almacén para verlos, por supuesto?”. Quería que le dijera la verdad. Cambió los papeles de sitio para ganar tiempo. Él podía leerla como a un libro y no le gustaba lo que estaba leyendo en ese momento.

      “No, no he estado en el Almacén”. Se encogió de hombros. “No había necesidad”.

      “¿Pero has recuperado las piezas que formarán la pieza central de la colección?”.

      Sacudió la cabeza.

      “¿Por qué no? Los necesitamos. Necesitamos especialmente el collar Kielo. Te lo pusiste en nuestra boda y te lo llevaste cuando me dejaste. Presumiblemente está a salvo en la bóveda de tu banco.”

      Ella volvió a negar con la cabeza y él se tensó.

      “¿Dónde está, Taina?”

      “No lo tengo”.

      “Eso no es lo que he preguntado”.

      Miró el escritorio mientras recogía sus papeles. “No lo sé”.

      Quería agarrarla por los hombros, zarandearla, besarla, hacer cualquier cosa que la hiciera reaccionar ante él. En lugar de eso, se apartó de ella y apretó los puños. “¿Qué quieres decir con que no lo sabes?”

      “No es asunto tuyo. Mi padre me lo dio cuando supo que se moría. Siempre quiso que llevara esa pieza el día de nuestra boda. Era mía para hacer con ella lo que quisiera. Mía para regalarla si quería”.

      “¿Lo has regalado?” Preguntó sin creer que ella lo hubiera hecho.

      Empezó a caminar hacia la puerta. “Como digo, no es asunto tuyo”.

      “Se trata de negocios”.

      “Sí, claro que sí. ¿Lo de hacer el amor? Negocios. ¿No es así, Daidan? ¿Me estás utilizando otra vez? ¿Es por eso que quieres tanto el collar Kielo? ¿Propiedad? ¿Negocios?”

      Apretó los dientes, sin atreverse a abrir la boca y decirle la verdad. Se trataba de negocios. Pero no había forma de demostrar que ella no le importaba. No cuando la sentía en cada célula nerviosa de su cuerpo, en cada respiración. Ella lo consumía tanto que ya no sabía lo que sentía.

      “Entonces... ¿no me dirás dónde está el collar?”

      “No. Sonrió con esa sonrisa educada de cóctel que parecía haber desarrollado desde que había estado fuera.

      Su distancia encendió su ira. Se acercó un paso y fue recompensado con un destello de algo que resquebrajó brevemente su fachada, como la ondulación del calor en un desierto, un espejismo que revela una imagen oculta. No importaba cuál fuera la verdadera Taina, bastaba con ver la dicotomía, la confusión que yacía bajo aquel prístino exterior. “Nunca habrías perdido algo que era tan preciado para ti. Se lo has dado a alguien. ¿A quién, me pregunto?”

      Ella se mordió el labio y él pudo ver que iba por buen camino. O en el camino equivocado. Porque pensar que había tropezado con la verdad le hundió el corazón.

      “No me lo dirás, ¿eh? ¿Y eso por qué? ¿Crees que voy a abrirme camino hasta la puerta del amante al que se lo diste y pelearme con él? ¿Arriesgar mi reputación, mi negocio, todo por lo que he trabajado?”.

      “No sería la primera vez”.

      ¡Ya está! Estaba confirmado. Ella había dado el collar de valor incalculable a un amante. ¿Cómo pudo ser tan estúpido? Tan tonto como para dejarla entrar en su cama, tratarla como a la mujer que había amado, y todo el tiempo ella lo había estado engañando. Pero él se negaba a ser el hombre que ella seguía imaginando que era: celoso y controlador.

      “No soy el mismo hombre que era antes”.

      “¿Ya no estás celoso? Me cuesta creerlo”.

      “No he dicho que ya no sea un hombre capaz de sentir celos. Sólo que tengo que estar enamorado para sentir celos”. Vio el efecto de sus palabras en su cara. Le pareció bien. Quería hacerle tanto daño como ella a él. La llamarada de ira en sus ojos, seguida de la inclinación hacia arriba de su barbilla perfecta. “Si realmente no tienes el collar, entonces simplemente te has dado más trabajo. Necesitamos una pieza central para la Colección Aurora Boreal. El diseño de ese collar inspiró toda la obra de tu madre. Era la pieza clave. Tú y los diseñadores vais a tener que idear un nuevo punto focal para la colección”.

      “¿Y esperas que lo haga en el tiempo disponible?”.

      “Sí. Tienes los recursos y has heredado las habilidades de diseño de tu madre...”.

      “¡Ja! Fui directamente de la universidad de diseño al matrimonio. No tengo nada que mostrar por mis supuestas habilidades de diseño”.

      “Recuerdo el portafolio de diseño que produjiste: era sensacional. Continúa donde lo dejaste. Y tienes un equipo de diseñadores a tu disposición para trabajar. Entre todos podéis hacerlo. Así que hazlo realidad”.

      “Faltan pocos meses para el lanzamiento”.

      “Taina, si no hubieras regalado el collar de Kielo a algún amante, o lo hubieras perdido, o lo que sea que haya pasado, no tendrías este problema. Tal y como están las cosas, tienes el problema. Porque te guste o no, el lanzamiento está fijado para julio en nuestro castillo. Vendrán cincuenta personalidades de todo el mundo a nuestra isla natal. Y, por si aún no lo has entendido, es muy importante para el futuro de la empresa. Nos establecerá en la vanguardia de la industria del diamante. Tus conexiones familiares son vitales para esto, vitales para la marca”.

      “Sólo soy una ‘marca’ para ti, ¿no?”

      “No, no lo eres”. Ella le miró con ojos tan abiertos y limpios de ofuscación por una vez, que casi le deshizo. Pero había demasiada confusión dentro de él como para que se aclarara con una mirada de sus ojos violetas. “No, eres más que una marca. Si aún quieres que cumpla mi parte del trato, seguirás siendo mi amante”.

      Odiaba ver la expresión de asombro en sus ojos, mientras se daba la vuelta. “Por supuesto. Yo cumpliré mi parte del trato y tú la tuya”.

      “Es lo que querías”.

      Levantó la mirada, a la defensiva. “Sigue siendo lo que quiero”.

      “¿Y cómo te propones hacerlo si ni siquiera podemos hablar sin discutir, sin amargas recriminaciones? ¿Habías pensado en eso? ¿O no te importa? ¿Tan acostumbrada estás a acostarte con gente que no te cae especialmente bien?”.

      Su rostro enrojeció de ira. “¿Cómo te atreves?”

      Se encogió de hombros y se apoyó en el escritorio, como si no le importara nada. “Sólo saco una conclusión lógica de lo que me has contado”.

      “No fue así”.

      Volvió a encogerse de hombros, se levantó de la mesa y se acercó a ella. “Eso dices y sin embargo no me cuentas cómo fue”. Le sostuvo la mirada furiosa y confusa durante unos segundos y luego se apartó.

      Apretó el fajo de papeles contra su pecho. “Me voy entonces”.

      “¿Al Almacén?”

      “No. No tengo tiempo.”

      “Mañana entonces. Debes ir mañana. Debes empezar con esto. El tiempo se acaba”.
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        * * *

      

      Taina volvió a pasearse por el ático. Había estado sola toda la noche. Había cenado sola y observado cómo las luces de Helsinki brillaban y cambiaban a medida que avanzaba la noche. Y a medida que pasaba el tiempo, aumentaba la tensión en su interior.

      Hacía unas noches, hacer el amor había sido mágico. Nunca se había permitido imaginar que sería tan bueno. Pero había visto el cambio en Daidan cuando le contó lo del collar.

      Entonces oyó abrirse la puerta del ascensor. Daidan entró en la sala principal, la miró y se dirigió directamente al mueble de los cócteles y se sirvió un whisky. “Me sorprendes, Taina”.

      “¿Yo?”

      Se volvió hacia ella y bebió un trago del vaso. “Sigues aquí”.

      “He estado aquí toda la tarde. Esperaba que volvieras para cenar”.

      “Hace mucho que no como en el apartamento”.

      “Eso es lo que me dijo el ama de llaves antes de irse por la noche”.

      Se acercó al escritorio y rebuscó entre su correspondencia. “¿Qué más te dijo?”

      “Que está preocupada por ti”.

      Enarcó una ceja. “De verdad”, dijo secamente. “Qué bien que alguien se preocupe por mí”.

      “Sí. Parece que sin querer has encantado a alguien para que te cuide”.

      Gruñó.

      “¿Quieres comer algo?”

      “No. Comí fuera. Igual que como fuera todas las noches. Como pienso seguir comiendo fuera”. Se acercó a ella. “No me engaño pensando que has vuelto porque te apetezca estar en mi compañía. Al menos no fuera del dormitorio”.

      “¿Y para eso has vuelto ahora?”.

      Sonrió. O al menos la elevación de sus labios indicaba que era una sonrisa. Pero no había nada en sus ojos que pareciera divertido. Parecía duro, casi depredador. Un escalofrío recorrió su espalda.

      “Sí, exactamente por eso he vuelto. No hay necesidad de que vaya a ningún club nocturno, ¿verdad?, no con mi hermosa esposa queriéndome en su cama.”

      “¿Sueles ir a discotecas?”

      “A veces. Siempre he tenido un fuerte apetito sexual. ¿O lo has olvidado?”

      De repente se sintió sin aliento y unos deliciosos escalofríos serpentearon hasta su vientre... y más abajo. Sacudió la cabeza. “No, ya me acuerdo”.

      Dio vueltas al whisky en su vaso, pensativo, y luego la miró con ojos oscuros y peligrosos. “Dime lo que recuerdas”.

      “¿Por qué?”

      “Quiero oírlo. Quiero oír qué es lo que recuerdas de mí. Dímelo”.

      “Recuerdo cómo me mirabas cuando me querías”.

      “Una mirada. Recuerdas una mirada. Debe haber sido una mirada. ¿Me veo así ahora?”

      “No. Entonces me mirabas como si quisieras hacerme el amor, saborearme. Ahora, me miras como si quisieras devorarme”.

      Soltó una breve carcajada y dejó el vaso de whisky vacío. “Devorar...” Se volvió de repente hacia ella. “Es una palabra bastante sexy en sí misma”. Se acercó a ella, se inclinó hacia ella y volvió a decirla. “Devorar”. Su aliento caliente le acarició el cuello. Ella jadeó y cerró los ojos cuando su piel reaccionó a su calor, levantando la piel en un rastro de piel de gallina por el cuello y el pecho. Se agarró al aparador por detrás y deseó no haberse puesto el vestido de seda sin sujetador, al sentir que sus pezones se erizaban de deseo.

      Ella observó su mirada hacia abajo, observó la rápida subida y bajada de su pecho y cómo sus pezones se hacían visibles a través de la fina tela. Él giró la cabeza hacia un lado y la miró perezosamente. Sabía que la tenía en sus manos. Mantuvo las manos en los bolsillos. No intentó tocarla. “Así que mi querida esposa. Te miraría. ¿Qué otra cosa podría hacer?”

      Ella tragó saliva y la mirada de él bajó hasta su cuello y luego volvió a sus ojos. Sus ojos estaban entrecerrados y encapuchados, seguían teniendo la mirada de un depredador. Puede que ella fuera la presa, pero sabía muy bien que sería una presa dispuesta a todo lo que él quisiera hacerle.

      Ella se lamió los labios y los ojos de él volvieron a posarse momentáneamente en los suyos. “Me tocarías”, susurró ella.

      “¿Yo qué?”

      Lo había oído. Ella sabía que él había oído pero él estaba usando su control para obligarla a repetirse.

      “Me tocarías”.

      Levantó una ceja y negó con la cabeza, inquisitivo. “¿Como darte la mano, tal vez?”

      Ella negó con la cabeza. “Solías pasar tu dedo por mi cuello e inclinar mi barbilla hacia arriba”.

      Sacó la mano del bolsillo y le pasó el dedo por el pecho. Ella se negó a mostrar debilidad y no se movió. Se limitó a asentir. Y entonces lo sintió. Cerró los ojos al sentir el dedo de él apoyado en el punto del pulso, el latido de su corazón acelerado. Luego, lentamente, le subió un dedo por el cuello y le levantó la barbilla hasta acercarle la cara a la suya.

      “Abre los ojos, Taina”. Su voz era ahora más ronca, ronca, autoritaria.

      Los abrió y sintió una punzada de pura lujuria en lo más profundo de su ser al ver sus ojos oscuros tan cerca de los suyos y sus labios a sólo un suspiro.

      “¿Y entonces qué hice?”

      “Me besaste”.

      Se balanceó cerca y luego se detuvo. “Te besé. Mi boca contra la tuya. Mi lengua encontrando la tuya, deslizándose contra ti, sondeándote como tú quieres que te sondeen en lo más profundo. Porque lo hiciste, ¿verdad Taina? Siempre me quisiste dentro de ti, llenándote, de inmediato. No querías preliminares, ¿verdad? No hasta que estuvieras satisfecha. Sólo entonces podía tomarme mi tiempo contigo”.

      ¿Cómo se había acercado tanto a él de repente? ¿Cómo es que no se había dado cuenta de que su otra mano se deslizaba por su espalda y la acercaba con fuerza a su cuerpo, a su erección, apretada contra su vientre? Porque estaba tan excitada que sólo podía pensar en las pulsaciones y la hinchazón de su sexo, en la humedad que se acumulaba entre sus piernas.

      “No querías preliminares, ¿verdad, Taina?” Él exigió una respuesta mientras ella movía las caderas contra las suyas. No podía contenerse.

      Sacudió la cabeza.

      “Apuesto a que si pusiera mi mano bajo ese hermoso vestido, si acariciara tu muslo, te encontraría mojada para mí. ¿Verdad?”

      El corazón le latía como un tambor, el pulso le latía con fuerza en la cabeza, ahogándolo todo excepto la hipnotizante voz de él. Movió el vientre contra él, abrió ligeramente las piernas y él introdujo su muslo entre ellas. Apretó el clítoris contra su muslo y se movió ligeramente, tan ligeramente que él seguramente no se daría cuenta, y movió la cabeza hacia un lado.

      “¿Verdad, Taina?”, preguntó.

      “Sí”, jadeó ella, casi sin atreverse a moverse.

      Entonces ocurrió. Su boca encontró su cuello mientras su mano levantaba su vestido y subía con firmeza por la parte interior de su muslo. Palpó el borde de encaje de su tanga antes de pasar el dedo de atrás hacia delante, donde ella estaba empapada para él. Con un gruñido, agarró el frágil tanga y tiró de él. Ella ahogó un grito cuando la parte trasera se le clavó en la piel antes de que la delicada seda cediera bajo su agarre y la palma de la mano de él le acariciara el sexo, moviendo el dedo arriba y abajo por sus pliegues húmedos.

      Ella gimió mientras se apoyaba en él, moviendo la mejilla contra el fino material de su chaqueta. La abrazó con firmeza mientras la acariciaba íntimamente. Solía soñar que él hacía eso todas las noches que habían estado separados. Se despertaba mojada y gimiendo, habiendo soñado que él le hacía el amor, pero eso no era nada comparado con la realidad de sus caricias. La tensión crecía en su cuerpo con cada movimiento y deslizamiento de sus dedos, que casi la penetraban pero no lo suficiente. Se apretó contra su mano, apretando el clítoris contra el talón de su mano, olvidándose de todo, incluso de por qué había abandonado a aquel hombre cuyo cuerpo estaba tan en sintonía con el suyo. Se tambaleó al borde de la liberación y entonces, como si sintiera lo cerca que estaba, él introdujo los dedos en su interior y ella se corrió, con un fuerte y estremecedor clímax.

      Ella cayó contra él, pero él se apartó. “Estás tan deliciosa como siempre, esposa mía.”

      Ella levantó la cabeza, esperando su beso, pero no llegó. “Daidan, vamos al dormitorio.”

      Sacudió la cabeza. “No. Te quiero aquí. Con las luces de la ciudad a nuestro alrededor”.

      Le subió el vestido y le acarició el trasero desnudo.

      Le tendió la mano. “Abrázame, Daidan. Abrázame como solías hacerlo”.

      Pero negó con la cabeza. “No puedo hacer eso, Taina. No sé si alguna vez podré hacerlo porque ya nada es como antes”.

      Y en ese momento se dio cuenta de hasta qué punto el hecho de no saber lo que había estado haciendo o con quién se había estado viendo, le estaba destrozando. Detrás de esa dura apariencia, era un hombre apasionado, celoso y, sin duda, incapaz de deshacerse de la idea de que ella le había regalado el preciado collar a un amante.

      Ella tragó saliva para contener su tristeza. “Entonces haz lo que puedas”.

      Se encogió de hombros y se quitó la chaqueta. Ella se acercó a él, le bajó la cremallera del pantalón y le abrió la camisa, rozando con las manos su fuerte cuerpo moreno. Sólo llevaba la camisa abierta y la corbata que aún colgaba descuidadamente. La miró con dureza y dolor al mismo tiempo mientras le subía el vestido hasta las caderas. Luego le dio la vuelta, la inclinó sobre el sofá y la penetró por detrás.

      La penetró con un ritmo demoledor que la hizo gritar antes de que él estuviera preparado. Ella se agarró al borde del sofá mientras él seguía penetrándola, su ritmo se aceleró y se corrió dentro de ella, disparando su semilla en lo más profundo de su cuerpo con un gruñido. La sacó y la puso de pie, con las manos alrededor de la cintura. “¿Es eso lo que querías, Taina?”, susurró con una devastadora imitación de ternura.

      Se negó a llorar. No podía evitar sentirse excitada por él. Pero no tenía nada que ver con su necesidad de una conexión emocional con él.

      “¿Lo es?”, repitió. Ella asintió con la cabeza, se quitó la manta del sofá, se la puso alrededor, entró en el dormitorio y cerró la puerta.
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      Taina se despertó a la misma hora a la que se había despertado cada una de las diez mañanas desde aquella pelea e hizo lo mismo: se quedó sola en la enorme cama y escuchó. Pero escuchó en vano, porque no se oía nada.

      Se apoyó en los cojines blancos y de color café y miró sin comprender por la ventana sin cortinas. No reconocía el amplio puerto que se extendía ante ella, velado en aquella curiosa penumbra de antes del amanecer. Así seguiría durante unas horas más. Había olvidado la belleza de la luz que no era luz. Y había olvidado lo que era estar sola. Se había asegurado de no estar nunca sola en el año que llevaba fuera. Y había pagado el precio.

      Se levantó, descolgó su bata de seda marfil de la silla y, atándosela alrededor, se acercó a las ventanas de triple acristalamiento que iban del suelo al techo del apartamento del centro de la ciudad. El despertar de las luces de Helsinki se extendía bajo ella como un velo enjoyado. A esas horas todavía estaba casi todo oscuro, aunque ya era mayo y aparecían los primeros signos del verano, lo que normalmente era motivo de celebración, pero no para ella, no ahora.

      No había vuelto a ver a Daidan desde aquella noche en la que se acostaron -no podía decirse que hicieran el amor- y él desapareció. No había venido a la cama y debió de salir del apartamento en el poco tiempo que ella había conseguido dormir. Se había ido cuando ella llegó a la oficina. La versión oficial era que le habían llamado repentinamente a Amsterdam por negocios.

      No le había dejado ninguna nota, ningún correo electrónico, nada que explicara su repentina ausencia. Estaba segura de que era en respuesta a lo ocurrido, porque su personal parecía igualmente sorprendido.

      ¿La odiaba tanto porque había regalado el collar? ¿Le repugnaba el hecho de que estuviera tan dispuesta a él a pesar de que creía que había tenido una aventura, tan excitada por él? Fuera cual fuera la razón, era obvio que lamentaba su parte del trato. No quería estar cerca de ella.

      Entró en el cuarto de baño y abrió la ducha mientras se miraba en el espejo. Al menos pudo escapar, pensó amargamente. Tenía que vivir odiándose a sí misma. Se apartó de su reflejo sin querer verse a sí misma, tan perfecta, tan rubia, tan hermosa... y tan fea por dentro. Eso era lo que hacía, ¿no? Convirtió el amor en algo negativo. Era su maldición.

      Se abrió la bata y miró su cuerpo bajo la dura luz del cuarto de baño. Menos mal que había insistido en apagar las luces, que él no la había visto. Él no lo había entendido, pero era mejor que no lo supiera. Todavía no.

      Luego dejó que sus manos bajaran hasta su sexo, se apretó contra él y cerró los ojos, imaginando las manos de Daidan sobre su cuerpo como diez noches antes. A pesar de los días transcurridos, sus sentidos seguían agudizados por el sexo y por las necesidades emocionales que el acto de amor había despertado en ella.

      Daidan no la había besado y no la había acariciado más que íntimamente. Le había dado lo que había pedido y nada más. ¿Quería más? Abrió los ojos.

      No había mirado más allá de un niño, más allá del acto sexual, cuando decidió volver. Había pensado que podrían tener el tipo de vida familiar que habían tenido sus padres -distante pero funcional-, al menos al principio. No había imaginado que sería tan duro tenerlo físicamente pero no emocionalmente.

      ¿Quería más?

      Dio la espalda al espejo y se metió en la ducha, negándose a reconocer la verdad que veía en sus ojos. Siempre se había negado a querer más de lo que podía tener. Hasta ahora.
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        * * *

      

      Dos días después, Daidan voló al aeropuerto de Helsinki. A pesar de que sólo había vivido allí unos pocos años, lo sentía más como un hogar que Ma’in, su país natal, donde, como hijo mediano, no era ni el hijo mayor y heredero, ni el encantador hijo menor. No, no deseaba hacer nada más que visitar su país natal. Su lugar estaba en el mundo, creándose una identidad por sus propios méritos.

      Y eso es lo que había hecho. Desde pequeño había vivido en climas más fríos. Primero en Suiza, donde su madre solía llevarles a esquiar. Allí se quedó, insistiendo en ir a un colegio internacional suizo. Destacó en todo, pudo elegir universidad y eligió Harvard. Después de Harvard se fue a Australia, pero sólo el tiempo suficiente para adquirir experiencia trabajando en la mayor empresa de extracción de diamantes del país. Allí forjó una amistad para toda la vida con la propietaria, Amelia, con quien había tenido un breve romance antes de que ella se casara, antes de marcharse a Finlandia a trabajar para el padre de Taina.

      Su visita a Finlandia iba a ser breve, para conocer mejor el sector en el que había decidido trabajar: los diamantes. Pero entonces conoció a Taina. Y ahora no podía concebir vivir en otro lugar. Se había enamorado de Taina el primer día que la vio. Sí, quería la compañía de diamantes, pero quería más a Taina. Y esa era su bendición y su maldición.

      

      Estaba de vuelta en el país. Sabía que Daidan había estado en contacto con la oficina porque la tensión era palpable. Pero Taina siguió escuchando a su ayudante repasar los mensajes telefónicos.

      “Y...”, continuó nerviosa su ayudante. “Hemos recibido noticias de su marido. Ha pedido que te reúnas con él en el Almacén dentro de una hora”.

      Taina siguió llevándose el vaso de agua a los labios. Pero no bebió, sólo miró la luz del sol sobre los hermosos edificios neoclásicos del centro de Helsinki. Había amanecido a las cinco de la mañana. Faltaban sólo un par de meses para el lanzamiento. Ella y los demás diseñadores tenían mucho trabajo por delante, pero eso no era lo que le preocupaba ahora. ¿Por qué Daidan insistía en que se reuniera con él en el Almacén? ¿Qué derecho tenía a exigirle que abandonara sus planes y fuera al Almacén?

      Se dio la vuelta y colocó con cuidado el vaso sobre la mesa. Un vaso de Iittala. Como todo lo demás en este edificio: diseño finlandés del siglo XX, seleccionado por su madre y ahora pieza de coleccionista.

      “Gracias. Miró hacia el despacho de Daidan. Sonrió. “¿Está todo preparado para la reunión de esta mañana?”

      “Sí, pero pensamos que como irías al Almacén...”

      “La reunión continuará según lo acordado. La celebraré en el despacho de mi marido. Quiero asegurarme de que se cubren todos los detalles del lanzamiento”.

      “Sí, pero...”

      “Sin peros. La reunión continuará según lo acordado”.

      Daidan tendría que aprender, pensó mientras la puerta se cerraba tras su ayudante, que ella podría haber regresado, podría haber llegado a un acuerdo con él, pero no era, y nunca volvería a serlo, un peón de un hombre para que él la utilizara a su antojo.

      

      Taina estaba sentada a la cabecera de una mesa de pino. Las lámparas colgantes blancas y otros detalles modernistas le sentaban bien, pensó Daidan mientras entraba en la sala sin anunciarse. Todos, excepto Taina, que estaba hablando, le dirigieron miradas nerviosas.

      Pero no iba a gritarle delante de su personal, por mucho que le gustara. Se recostó contra la puerta cerrada y se cruzó de brazos, escuchando cómo Taina continuaba sin perder el ritmo.

      “Y la sucursal parisina de la Agencia Triple X se ocupará de todos los detalles de nuestra reunión allí la semana que viene. Pero necesitarán respuestas para imprimir marcas”. Miró a uno de los miembros de su equipo. “¿Pascal?”

      “Claro. Está en la mano. Me pondré en contacto con ellos esta mañana”.

      “Y Aarne, ¿has hecho todos los preparativos para París? ¿Todos los detalles cubiertos?”

      “Sólo necesito reservar tus vuelos de vuelta de París a Helsinki. ¿Entiendo que no viajarás a Ma’in?”

      Taina frunció el ceño. “No. No, no lo haré.” Se volvió hacia otra persona de la mesa. “¿Y el evento principal? ¿La ópera en el castillo?”

      “Todo está arreglado. Se ha invitado a los invitados”.

      Frunce el ceño. “Puedes dejarme la copia final, por favor”.

      El ejecutivo miró nervioso a Daidan. “Desde luego”.

      “Esperemos que el tiempo mejore para entonces”, comentó irónicamente Taina.

      Daidan no tenía intención de quedarse. Había entrado en la sala de reuniones enfadado porque ella había hecho caso omiso de sus instrucciones. Pero, al escucharla trabajar con su personal, el enfado se disipó. En los diez días que había estado ausente, ella había trabajado duro para ponerse al día en un proyecto que llevaba seis meses en marcha. Él había previsto que ella sería una mera figura decorativa, sólo nominalmente a cargo. Alguien al frente de la campaña. Frunció el ceño. Parecía que estaba asumiendo más de lo que había imaginado. No era lo que él había planeado. Creía que se centraría en el diseño, no en los planes generales.

      Se empujó de la pared. “¡Taina! Un momento, por favor.”

      Lanzó una mirada ceñuda a los demás y éstos se fundieron fuera de la habitación.

      Se levantó de su asiento, inmaculada con un top negro de cuello vuelto y unos pantalones vintage holgados que se ceñían a sus caderas, acentuando su esbelta figura. Era la viva imagen de una ejecutiva elegante y adinerada. Aparte de su boca y sus ojos entrecerrados. Se cruzó de brazos y ladeó la cabeza. “¿Un momento? ¿Sólo uno?”

      Se acercó a ella y se sentó en el borde de la mesa. “Eso es lo que dije.”

      “Puede que no te hayas dado cuenta, pero estaba en una reunión. Querías que trabajara. Estoy trabajando. Y aún así decides interrumpir mi reunión, para flexionar tus músculos mostrando a todos que tú eres el jefe, no yo”.

      Enarcó una ceja. “Yo soy el jefe. Sin embargo, no era mi intención mostrárselo a todo el mundo porque lo saben”.

      Gruñó de frustración.

      Se encogió de hombros despreocupadamente y se alejó, necesitando alejarse de ella antes de acortar la distancia que los separaba y engancharle la cabeza y besarla. Pero ese camino conducía a la locura. Como había ocurrido la última vez que estuvieron juntos a solas. Había tardado días en recuperarse. ¡Ridículo! No dejaría que volviera a ocurrir. “¿Por qué no viniste al Almacén?”

      Se sentó como si se hubiera cansado de repente y se pasó las manos por el pelo, que inmediatamente volvió a su sitio: el flequillo rubio caía en perfecta forma, enmarcando su rostro ovalado, sus cejas arqueadas y sus grandes ojos. El deseo se encendió en sus entrañas. Se acercó a la ventana, deseando que la luz brillante neutralizara su necesidad de aquella mujer, una necesidad que temía que lo destruyera a él y a todo aquello por lo que había trabajado.

      “Porque tenía una reunión programada. Querías que trabajara. Estoy trabajando. ¿De acuerdo?”

      “Deberías habérselo dejado al equipo. Son muy capaces”.

      “Ya lo sé. Pero estoy haciendo lo que me pediste”.

      “Te pedí que vinieras al Almacén”. Entonces se volvió hacia ella. “Al negocio de joyería de tu madre. Tenemos que hablar de lo que vamos a exponer, examinar las maquetas y decidir de qué piezas haremos réplicas para llevarlas a los lanzamientos en Estados Unidos y Europa. Hay mucho que hacer”. Sacudió la cabeza. “Sabes, no te entiendo en absoluto. Eres diseñador y, sin embargo, te niegas a visitar el prestigioso local de tu madre”.

      “No me niego. Sólo prefiero que no me convoquen”.

      “Y sólo te convoco cuando no apareces cuando es necesario”. Entrecerró la mirada. “Es casi como si tuvieras miedo de algo”.

      Se dio la vuelta rápidamente. “¿Por qué iba a tener miedo de un edificio?”

      “Ni idea. Dímelo tú. ¿Miedo a los viejos fantasmas?”

      Ella sacudió la cabeza y se levantó, estirando la mandíbula en un gesto que él reconoció. Había despertado su terquedad. “¿Sabes? Creo que ya no tengo miedo de nada. Vámonos”. Salió de su despacho y se dirigió a su escritorio, donde cogió su enorme bolso, del que se desparramaba un hermoso contenido de diseño, y se encogió sobre los hombros una holgada chaqueta de lana.

      Entrecerró los ojos cuando el destello de la necesidad que sentía por ella volvió a cobrar vida mientras la seguía hasta el despacho diáfano y la esperaba junto al ascensor.

      Había ampliado su viaje a diez días con la esperanza de que el tiempo de separación le ayudara a controlar sus sentimientos. Pero los había subestimado. Dudaba que diez meses fueran suficientes. Ella pasó junto a él en una ola de perfume caro. Que sean diez años...

      

      Daidan se pasó todo el trayecto hasta el Almacén hablando por teléfono, mientras Taina miraba por la ventanilla el centro de Helsinki. Pronto habían cruzado el canal que separaba la isla de Katajanokka del resto de la ciudad y habían pasado junto a la catedral de Uspenski, con sus extravagantes agujas doradas y sus ladrillos rojos, de camino a los muelles. No muy lejos estaba el muelle donde guardaban el barco para los viajes a su isla natal, pero se apartaron de allí y se dirigieron a una de las direcciones más chulas y caras de Helsinki: los viejos almacenes con una vista insuperable del puerto y su archipiélago de pequeñas islas. El almacén había pertenecido a la familia de Taina durante generaciones, pero había sido su madre quien había supervisado su conversión en un cotizado estudio de diseño.

      Aparcaron delante del hermoso edificio de ladrillo centenario y Taina contempló su arquitectura elevada, con ventanas de tamaño extravagante por las que entraba la luz. Era hermoso, pero Daidan tenía razón. Le daban miedo los fantasmas antiguos. Y no sólo a los de su madre.

      Daidan se hizo a un lado y le abrió la puerta. Siempre había sido anticuado en sus modales. Era una de las cosas que más le gustaban de él. Pero ahora tenía que entrar ella primero. Apretó los dientes y cruzó el desgastado umbral. Lo primero que sintió fue el olor. Casi pensó que se desmayaría cuando la devastadora combinación de madera pulida y lirios del valle -el kielo- la inundó. Al parecer, los diseñadores seguían manteniendo la tradición de su madre de tener lirios por todas partes.

      Miró a su alrededor. No había cambiado gran cosa, lo que lo hacía más difícil. Fingió estar absorta mirando un cuadro en la pared. En realidad, sólo estaba ganando tiempo. Daidan se acercó al grupo de diseñadores y empezó a hablar con ellos, dejándola sola durante unos minutos vitales, minutos que necesitaba para calmar los nervios. Miró ansiosa hacia las escaleras. Sólo esperaba poder evitar subir la pulida escalera que conducía al estudio de su madre.

      

      “¡Taina!” llamó Daidan. Ella se dirigió hacia él, con el chasquido de sus botas sobre el desgastado suelo de parqué, y saludó al equipo de diseñadores, con quienes había estado reunida en la torre de oficinas. “Mira”. Le mostró unos dibujos. “Todavía tenemos estas piezas. Y Emilia ha accedido a construir algo parecido al collar Kielo. Y tenemos las réplicas de pasta con las que podemos ir mientras tanto”. Asintió a la mujer. “Gracias, Emilia”.

      Cogió a Taina del brazo. “Vamos, subamos”.

      Taina se resistió. De ninguna manera iba a subir allí. “Me quedaré aquí. Hay algunas cosas que quiero discutir con los diseñadores”.

      Pero Taina pudo ver en la cara de Daidan que no iba a salirse con la suya.

      “Arriba, en el antiguo despacho de tu madre. Me gustaría hablar contigo allí”.

      No quería que él la arrastrara pateando y gritando escaleras arriba, delante de todos, así que hizo lo que él quería. Podía hacerlo. Siempre y cuando la puerta trasera estuviera cerrada.

      Él la siguió hasta allí y ella respiró aliviada. La pared divisoria estaba cerrada y la parte trasera del despacho -la parte que aún quedaba del almacén del siglo XVIII que fue- estaba sellada. Inmediatamente se sentó en el asiento de la ventana que daba al parque arbolado del exterior. De repente se dio cuenta de que era el asiento al que siempre había ido cuando era pequeña y le permitían visitar a su madre. Parecía que las viejas costumbres no perduraban.

      “¡Taina!” Ella saltó y se giró. Era como si su padre hubiera vuelto a la vida.

      Daidan estaba sentada detrás del escritorio de su madre, aunque en realidad su madre nunca lo había utilizado. Su padre había insistido en que lo tuviera. “Eres la directora de esta empresa, deberías actuar como tal”, le había dicho a su madre. Su madre, nerviosa y elegante, se había limitado a encogerse de hombros y a evitar el tema. Su padre se había salido con la suya a la hora de instalar los elementos del despacho, pero su madre nunca había utilizado el escritorio. Y ahora Daidan estaba sentado allí, igual que su padre.

      “Te queda bien”, dijo.

      Frunció el ceño. “¿Qué hace?”

      “El escritorio”. Se levantó y se dirigió hacia él, decidida a no dejarse desautorizar por Daidan. “Siempre queriendo mandar, ¿eh, Daidan?”. Se apoyó en la áspera pared de ladrillo y la suave lana de su larga chaqueta se enganchó en la áspera piedra.

      “Alguien tiene que hacerlo, Taina. Has estado galanteando por Dios sabe dónde, con Dios sabe quién durante más de un año”.

      “¡Y no desearías saberlo!”

      Se encogió de hombros. “Realmente no podría importarme menos”.

      “No te creo. Apuesto a que has hecho que me sigan. Apuesto a que incluso ahora hay gente intentando averiguar dónde me vieron por última vez y con quién”.

      “Por supuesto”, dijo en tono aburrido. “Pero no por razones sentimentales. Quiero saber quién tiene el collar. Eso es todo”.

      “Debería haberlo sabido. Negocios. Eso es todo lo que te importa, ¿no?”

      “Exactamente. Y si me dijeras dónde está, nos facilitaría la vida a todos”.

      Sacudió la cabeza.

      Le brillaron los ojos, se acercó a ella y se puso demasiado cerca. “¿Cómo has podido traicionar así a tu madre? ¿Regalando tu reliquia familiar, algo que tu abuelo encontró, que tu propia madre creó? ¿No tienes sentimientos?”

      “Sí que tengo sentimientos y no te atrevas a decir que no los tengo”.

      “¿Dónde estaban entonces tus sentimientos cuando te fuiste de Antigua? Durante mi ausencia descubrí algo nuevo sobre ti. Una de las últimas veces que se te vio -sólo dos meses después de que me dejaras- fue en una fiesta tras la cual desapareciste en el aire. ¿Bebiste demasiado? ¿Coqueteaste y te fuiste con algún hombre?”.

      Sacudió la cabeza al recordar aquella noche. “No fue así”.

      “Conozco a los hombres, Taina. Los conozco. Te fuiste de la fiesta con alguien. Y luego desapareciste. Fuera de la faz del planeta por el resto del año.”

      Volvió a sacudir la cabeza. Estaba cerca. Demasiado para su propio bien. Tenía que desviarle, enfadarle, hacerle discutir, hacerle hacer cualquier cosa menos adivinar la verdad. Porque tenía miedo de que, si lo hacía, reaccionara como en el pasado y arremetiera contra él. Sólo que esta vez la consecuencia no sería una simple reprimenda de la policía, sino su ruina.

      “Odias cuando pasa algo que no puedes controlar, ¿verdad?”, le dijo, provocándole a propósito.

      Sacudió la cabeza, rechinando los dientes. “No solías ser tan dura, Taina”.

      “¿Y a quién tengo que agradecérselo? A mi padre y a ti”.

      “Sabías dónde te metías. Era tu mundo”.

      “El mundo del que quería escapar. Tras la muerte de mi madre, mi padre me tuvo prácticamente prisionera en la isla durante años, recibiendo clases de una serie de tutores. Incluso cuando fui a la universidad, la secretaria de mi padre me acompañaba de ida y vuelta. Sólo salía de la isla cuando él me lo permitía, o cuando estaba fuera y yo misma cogía el barco a la ciudad. Como hice cuando te conocí. Sólo porque él te aprobaba se me permitió volver a verte y adquirí cierta independencia”.

      “¿Eso es todo lo que fui? ¿Una excusa para que escaparas? ¿Quizás cambiaste de opinión sobre estar conmigo cuando te diste cuenta de que era un mundo del que no quería escapar?”.

      “Había tantas cosas que no sabía”.

      “¿Cómo puedes vivir en tu familia y no saberlo?”

      “Porque era un maldito ingenuo. Y tú y mi padre os aprovechasteis de ello. Me quedé atrapada en la isla mientras éste” -ella rodeó el estudio con los brazos- “era el único lugar en el que pensaba”.

      Frunció el ceño. “Y sin embargo no querías venir aquí ahora. ¿Por qué?”

      Se equivocó entonces y miró hacia la puerta cerrada. Él vio la dirección de su mirada y se dirigió hacia la puerta.

      “¡No lo hagas!”

      “¿Qué?”

      De repente, uno de los diseñadores subió las escaleras. “¿Querías ver las listas y los dibujos?”.

      Los extendió sobre el caballete de madera que había sido la mesa de trabajo de su madre. Sin darse cuenta, Taina acarició el surco que el taburete había hecho en la madera cuando su madre se sentaba en la posición que había elegido ante el tablero de dibujo.

      “Oh, encontramos una caja con cosas de tu madre. Sólo pedacitos cuando estábamos limpiando”.

      “¿Puedo ver?”

      “Claro. Los pusimos en algún sitio”. Fue y miró. “Sí, aquí están.”

      Daidan y el hombre miraron los dibujos mientras Taina volvía al asiento de la ventana con la caja. Había dibujos iniciales para la siguiente gama, listas y, al final, un pequeño boceto de Taina, con las rodillas levantadas hasta la barbilla, mirando desde la misma ventana en la que ahora estaba sentada.

      Se lo llevó a la nariz y lo olió, esperando irracionalmente que quedaran restos del aroma del Chanel nº 5 de su madre, pero por supuesto no había ninguno. Al fin y al cabo, hacía más de diez años de aquello. Llevaba la fecha en el reverso, una semana antes de su decimocuarto cumpleaños. De todos sus cumpleaños, el decimocuarto había sido el peor y el que recordaba con más claridad. Había sido el día en que su padre le dijo que él y su madre se separaban y que Taina tenía que elegir entre vivir con su madre alcohólica o con él. Taina se había quedado en estado de shock, entre otras cosas porque su familia nunca hablaba de “cosas desagradables” como encontrar a su madre desmayada en el suelo del baño. Siempre se había hecho lo mismo: ignorarlo. Daidan siempre la había calificado de “distante”, y no era para menos: desde muy pequeña había aprendido a ocultar todos sus pensamientos y sentimientos.

      Taina metió el boceto en el bolso y se levantó. Sólo entonces vio que las puertas estaban abiertas. Inevitablemente, sus ojos se fijaron en el gancho que aún colgaba allí, del que antiguamente se izaban las mercancías desde el muelle hasta el almacén. El gancho en el que había encontrado a su madre colgada, muerta desde hacía días.

      Ahogó un sollozo y se dio la vuelta para bajar corriendo las escaleras y salir del edificio.

      Saltó al coche, pero no fue lo bastante rápida y Daidan la siguió.

      “¿Vas a decirme qué demonios fue todo eso?”

      No podía hablar aunque quisiera. Tenía miedo de que si abría la boca para hablar, no saliera más que un gemido.

      Se sentó con gesto adusto. “Tienes demasiados secretos, Taina. Demasiados y los descubriré”.

      Quizá algunos, pensó, mientras se adentraban en el tráfico. Pero no todos. No si querían tener un futuro juntos.
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      El jet privado se unió a la pila de aviones que se enroscaban sobre París, esperando su descenso en el aeropuerto Charles de Gaulle.

      Daidan levantó la vista cuando se abrió la puerta de la habitación, pero sólo era un azafato. Suspiró y volvió al ordenador. Taina no había salido del dormitorio en todo el vuelo y él se había quedado en la cabina principal, trabajando. O eso le parecía a todo el mundo, pensó mientras intentaba releer un correo electrónico por décima vez.

      En realidad, había estado intentando averiguar qué demonios le pasaba a Taina. Una parte de él quería irrumpir en el dormitorio y obligarla a decírselo. Gruñó. ¿Forzarla? Eso era de risa. La única vez que había recurrido a la violencia había sido cuando un tipo no había dejado de molestarla antes de casarse. Se había puesto colorado y le había costado caro. Un golpe y el hombre había caído hacia atrás, se había golpeado la cabeza y casi había muerto. Desde entonces podía ver que a Taina le preocupaba que volviera a perder los estribos y arriesgara todo por lo que había trabajado. Pero no lo haría. No podía imaginar la cantidad de rabia que se necesitaría para llevarlo al límite. Sólo tenía un punto débil, y era Taina. Y ella estaba aquí, ahora, a salvo con él.

      Pero ella ocultaba algo. Y él lo averiguaría. Sólo tenía que mantenerse alerta. Tarde o temprano ella se delataría y entonces él encontraría el rumbo y volvería a encarrilar a los dos.

      La puerta se abrió de repente y Taina salió, pareciendo la musa favorita de cualquier diseñador de moda parisino. Con su belleza y el estilo impecable por el que se había hecho famosa, la imagen de Kielo Diamonds arrasaría entre la competencia.

      “¿Cómo estás, Taina?”

      “Muy bien. Sólo un poco nervioso por las reuniones”.

      “Estarás bien. Ven, toma asiento. Aterrizaremos en unos cinco minutos”.

      Se sentó frente a él y se abrochó el cinturón. “¿Vamos primero a La Société?”

      Asintió con la cabeza. “La Société Diamant es nuestro cliente potencial más importante”.

      “Papá intentó durante años trabajar con ellos, pero no les interesaba”.

      “Ahora no les interesaríamos si estuviéramos solos, pero trabajando con la mina australiana somos lo bastante grandes como para que nos presten atención. Y hacernos un hueco en los mercados de Amberes y Bombay. No podríamos haberlo hecho sin Amelia. Y Mark”, añadió. “Aunque creo que estaría mejor sin Mark por lo que he oído”.

      Taina se dio la vuelta de repente y miró por la ventana. “Pero no estarán en la reunión, ¿verdad?”.

      “No.”

      “¿Ni en el lanzamiento?”

      “No. Te lo dije. ¿Taina? ¿Pasa algo?”

      Ella le dirigió una rápida mirada tensa y negó con la cabeza. “Por supuesto que no. ¿Qué podría haber?”

      Había pasado de estar relajada e interesada a estar tensa y recelosa en un instante. ¿Qué había dicho él para provocar ese cambio en ella? No La Société Diamant, ella misma lo había mencionado. ¿Amelia tal vez? “¿Te pusiste al día con Amelia mientras estabas fuera?”

      Ella negó con la cabeza. ¿Se lo imaginaba o le temblaban ligeramente los labios?

      Le tocó la mejilla con el dedo y la volvió hacia él. “¿Qué pasa?”

      “Sólo un poco nervioso por lo de hoy. Ya te lo dije”.

      “¿Eso es todo?”

      “Sí”. El avión aterrizó sin contratiempos y Taina forzó una sonrisa. “Así que lo único que tenemos que hacer es demostrarles que, aunque seamos pequeños, somos una empresa familiar consolidada y fiable, y que podemos aportar otro tipo de caché”.

      “Exacto”. Pero Daidan no le devolvió la sonrisa. En lugar de eso, miró por la ventanilla la ciudad que se extendía bajo ellos mientras intentaba averiguar qué era lo que realmente la había inquietado de su conversación, porque no eran las reuniones; percibía su entusiasmo por ellas. Tarde o temprano lo averiguaría. Pero sabía que no sería pronto. Por ahora, ambos estaban cubriendo sus verdaderos pensamientos con conversaciones superficiales. Se volvió hacia ella una vez más. “Y contigo de mi lado, no puedo perder. Sólo hay una cosa que los franceses aman más que una mujer hermosa”.

      Ladeó la cabeza.

      “Y esa es una mujer con estilo”.

      

      Resultó que Daidan tenía razón. La reunión había ido bien, con la prensa ansiosa de fotos del príncipe extranjero y la elegante finlandesa.

      Taina abrió el periódico al ver otra foto de ellos y se lo pasó a Daidan, que estaba sentado frente a ella en el café francés. El mes de junio en París no tenía nada que ver con el de Helsinki, pensó. Por mucho que adorara su ciudad natal, el calor de un día de verano en París era muy seductor.

      “Ves”, dijo, levantando la barbilla al calor del sol de verano. “Todo irá bien”.

      Se bebió un vaso de agua y sacudió la cabeza. “Tú, Taina, podrías encantar a los pájaros de los árboles. Monsieur Betrand es un hombre de campaña muy canoso y tú lo tenías comiendo de la palma de tu mano”.

      Ella se rió y contestó sin abrir los ojos. “¿Qué puedo decir? Es un regalo”.

      Él no respondió inmediatamente y ella abrió los ojos para ver su rostro serio e intenso. No tenía ni idea de adónde le llevaban sus pensamientos y no quería saberlo. Su sonrisa vaciló.

      “De todos modos”. Dio un sorbo a su kir royale. “¿Qué te hizo elegir este café? Un poco bohemio para ti, ¿no?”

      “Pensé que sería un cambio. Hemos estado rodeados de formalidad desde que volviste”.

      “¿Por eso despediste al conductor?”

      “En parte”. Apoyó los codos en la mesa y apoyó la barbilla en los dedos entrelazados. “¿De verdad no te acuerdas?”

      Miró hacia otro lado. Lo hizo. Claro que lo hizo. Sólo que no había pensado que él se acordaría. Levantó la vista de debajo de las pestañas bajas. “¿Tallin?”

      “Por supuesto, Tallin. Fueron las únicas vacaciones -por breves que fueran- que tuvimos en el año que salimos antes de casarnos. Tu padre siempre me tenía liada con el trabajo. Pero en Tallin no teníamos chófer, ni itinerario, sólo pasear, comer y...”. Su mirada era indecente.

      “Um, lo recuerdo. Y dijiste que la próxima vez sería en París”.

      “Nunca imaginé que la próxima vez sería una especie de reencuentro”.

      “Reunión”, repitió pensativa. “Supongo que sí”.

      “Sabes, cuando te vi por primera vez pensé, qué chica tan dulce”.

      Ella levantó las cejas sorprendida. “¿Dulce?”

      “Sí, cariño. Llevabas una simple camiseta y vaqueros”.

      “Debe haber sido mi fase universitaria rebelde”.

      “Y gracias a Dios por ello”. Miró sus caderas. “Echo de menos esos vaqueros”.

      “No sé dónde están”.

      “Lo tengo. En tu armario de la isla”.

      Había algo en el hecho de que él supiera dónde estaba esa vieja prenda que la conmovió. Debía de haber ido a buscarla en algún momento. Se aclaró la garganta.

      “Y a ti, no recuerdo haberte visto vestido con vaqueros desde hace años. Ni una camisa sin corbata”. Se acercó y juguetonamente le tiró de la corbata. “Tal vez es una parte de ti ahora. Enganchada al cuello, ¿no?”

      Entrecerró los ojos juguetonamente. “Esto es una corbata de seda Ermenegildo Zegna, que compré la última vez que estuve en Nueva York”.

      Se sentó de repente en su asiento. “¿Cuándo estuviste en Nueva York?”

      “Hace diez meses”. Hizo una pausa y bebió otro sorbo, luego la miró con agudeza. “Por negocios. Antes de irte, habías aceptado asistir al baile benéfico de Nueva York. Pensé que estarías allí. Pero nunca apareciste”.

      Esperó a que le preguntara por qué no lo había hecho.

      Se encogió de hombros. “Así que en vez de irme con las manos vacías, me compré una corbata cara”. Se acercó y le cogió la mano. “Tengo curiosidad, claro que sí, Taina, pero debes tener buenas razones para no decírmelo, así que no voy a seguir preguntando. ¿De acuerdo?”

      Ella asintió. “¿Qué tal si tenemos una cita cuando volvamos? Los dos en vaqueros. Podríamos ir a Storyville. ¿Te acuerdas? ¿Ese lugar de jazz cerca del edificio del Parlamento?”

      “¿Cómo podría olvidarlo? Sí, me gustaría. Ahora bebe. Hace una tarde preciosa. Vamos a dar un paseo por el Sena.”

      No eran los únicos paseantes de la noche. Ella pasó su brazo por el de él y caminaron por la orilla del río, por debajo del Quai de Montebello, junto a Notre Dame. París estaba en su mejor momento, con la luz de la tarde calentando los edificios de piedra caliza gris crema. Las flores florecían y el romanticismo se respiraba en el aire. Caminaron por el puente de la Tournelle hasta la isla de Saint-Louis, siguieron hasta la plaza Vendôme y luego hasta el Triangle d’Or, mirando los escaparates de las tiendas. Pasaron las horas sin darse cuenta. Todavía estaban hablando de las joyas que habían visto cuando empezó a llover. Corrieron, riendo, al sótano de un café oscuro, con cabinas individuales y música atronadora. Daidan pidió vino.

      Miró a su alrededor. “Creo que tienes razón sobre esos vaqueros. La próxima vez que viaje los llevaré conmigo. Creo que somos la pareja rara aquí”.

      “Sí, esto es realmente bohemio. Como el Almacén”.

      Se hizo el silencio unos instantes. “¿Cómo era tu madre? Sé muy poco de ella. Sólo lo que es público”.

      “¿Público? ¿Como el hecho de que era una alcohólica que murió de un ataque al corazón?”

      “Sí”. Se encogió de hombros. “Además de la historia de sus diseños”.

      “Sí, bueno, la historia del diseño sería exacta, pero no mucho más”.

      “¿Quieres decir que no era alcohólica?”

      “Desgraciadamente era eso”. Ella dudó. Pero ya era hora de que él lo supiera. “Pero ella no murió de un ataque al corazón. Eso fue algo que puso mi padre. No debe tener el nombre de la familia o el negocio afectado negativamente por el escándalo “.

      “¿Qué tipo de escándalo?”

      Taina bebió un sorbo de vino, preguntándose por qué había decidido contárselo ahora a Daidan. Pero sabía por qué. Él le había ofrecido una rama de olivo y ella había disfrutado pasando tiempo con él. Era como si el último año no hubiera pasado. No podía contarle todos sus secretos y rezaba para que nunca descubriera algunos de ellos, pero este sí. Le ayudaría a entenderla un poco. “Mi madre se suicidó”.

      Sus ojos se abrieron de sorpresa y le apretó la mano. “Taina, lo siento mucho. Debió de ser terrible para ti. ¿Cuántos años tenías?”

      Su inmediata preocupación por su bienestar la reconfortó. “Tenía catorce años, ocurrió hace diez”.

      “¿Cómo sucedió?”

      “Se ahorcó. En el gancho al final de su estudio”.

      “¿El anzuelo? No me extraña que no lo hicieras... ¿Pero cómo sabías que tu padre lo silenció?”.

      “La encontré”. Su voz vaciló. Decidir contárselo a Daidan era una cosa, pero contárselo de verdad le traía recuerdos dolorosos. Aspiró para calmarse y levantó la mirada, intentando contener las lágrimas. “En su estudio. Colgada”.

      “¡Oh, Dios mío!”

      “Y fue culpa mía”.

      “¡Taina! Tenías catorce años. ¿Cómo puedes culparte de todo esto?”

      “Porque cuando tenía catorce años mi madre y mi padre se separaron y mi padre me hizo elegir entre vivir con mi madre o vivir con él. Mi madre me daba miedo cuando se emborrachaba. Y mi padre era tan controlador que era muy difícil decirle ‘no’. Así que le dije que me iría con él. Aún recuerdo la cara que puso mi madre. Estaba destrozada”.

      “¡Tenías catorce años! Tu padre nunca debió ponerte en esa situación”.

      “Lo hizo porque sabía que yo no sería capaz de decirle ‘no’. Y sabía que destrozaría a mi madre y quería hacerle daño. Ella se había enamorado de otro”.

      “Siempre pensé que era tu padre quien había dejado a tu madre por su forma de beber”.

      “No. Eso fue algo que él difundió. Sólo querían llevar vidas separadas. La pobre mamá no tenía ninguna posibilidad con él como enemigo. Aquel día que la encontré, había ido a decirle que había cambiado de opinión y que quería vivir con ella. Fui a decirle que la amaba. Pero era demasiado tarde”.

      Daidan se sentó a su lado. La rodeó con el brazo y ella apoyó la mejilla en su pecho. “Dios, Taina, nunca lo supe. Nos conocimos cuando tenías veintidós años, y me preguntaba por qué parecías tan apartada de tu padre”.

      “Era mi única forma de sobrellevarlo. Mi padre no creía que fuera necesario hacer terapia, así que me las arreglaba sola. Tú eras mi terapia, Daidan. Tú”.

      “No tenía ni idea”. Hizo una pausa. “Taina, ¿por qué no vienes conmigo a Ma’in mañana?”

      Ella se sentó y le miró sorprendida. “¿Ma’in? ¿Está segura?”

      “Sólo has conocido a mis hermanos en nuestra boda. Ya es hora de que te lleve a mi tierra natal. Sahmir y su esposa estarán allí”.

      ¿”Sahmir”? ¿Casado? ¿Quién lo habría pensado?” Se rió, recordando al encantador Sahmir que había flirteado con ella descaradamente.

      “¿Y quién iba a pensar que no lo seríamos?”. Hizo una pausa. “Lo digo en serio, Taina. ¿Por qué no vienes?”

      “No entiendo por qué querrías que lo hiciera”.

      “¿Porque eres mi esposa, tal vez?”

      “¿Y es realmente por eso por lo que quieres que venga?”

      “En parte. Y también quizá porque estoy cansado de ser el tío raro cuya mujer le ha abandonado. Tal vez porque me gustaría mantener un frente unido. Tal vez porque nos dará la oportunidad de hablar de negocios, sin interrupciones, sobre el lanzamiento y el futuro de la empresa. Y tal vez...”

      “¿Otro tal vez?”

      “Y... tal vez... porque simplemente quiero tu compañía”.

      Podría haber argumentado en contra de todos esos “quizás” excepto del último. Ése la dejó pasmada.

      “Míranos ahora. Lejos del legado empresarial de tu padre, lejos del dolor de tu historia, estamos bien juntos. Y en el dormitorio, sé que podemos estar bien juntos. Podemos hacer que funcione esta vez”.

      En su interior una voz gritaba “no”. Todavía había demasiadas cosas que no sabía. Asintió y se oyó a sí misma estar de acuerdo. “Me gustaría”.

      “Bien”.

      “Pero...” Apretó los labios mientras intentaba no sonreír. “La parte del dormitorio...”

      Entrecerró los ojos con desconfianza. “¿Sí?”

      “Dime cómo estás tan seguro”. Ella se encogió de hombros inocentemente. “Porque sólo hemos hecho el amor dos veces desde que he vuelto y la última vez fue memorable por todas las razones equivocadas”.

      “Hm. ¿El número de orgasmos que te di no es razón suficiente para recordar nuestro hacer el amor?”.

      Casi se atraganta con la bebida cuando mira a su alrededor para ver si les han oído. Pero la música estaba tan alta que parecía improbable. Y se dio cuenta de que, al estar al fondo de la sala, las paredes del reservado los ocultaban por completo. Ella acercó su pierna a la de él y él le puso la mano en el muslo por debajo de la mesa. Ella respiró entrecortadamente y acercó su cara a la de él, sus labios rozaron su barbilla, la áspera barba incipiente la estimuló aún más. Gimió cuando la mano de él se deslizó por debajo del vestido y subió por la cara interna del muslo. Cerró los ojos mientras él le masajeaba la pierna, con el pulgar rozando su sexo de vez en cuando. Pero su mano no subió más.

      “¿Qué tal un pequeño aperitivo?” Le acercó la cabeza a la oreja y le susurró. “Un orgasmo ahora para ponerte de humor y más tarde”.

      Si esperaba algún tipo de respuesta verbal, no tuvo suerte. En lo único que podía pensar Taina era en el movimiento de su mano contra su piel desnuda, sugerente y tentador y... volviéndola loca. Lo besó, se acercó más a él y esperó que sus movimientos empujaran la mano de él más arriba en su pierna. Y así fue.

      A medida que el beso se hacía más profundo, él extendió los dedos en abanico por el estrecho espacio entre los muslos de ella hasta que el lateral de su mano se apretó con fuerza contra su sexo, cubierto únicamente por la seda húmeda de sus bragas. Ella enganchó un muslo sobre el de él para permitirle un mayor acceso y él captó la indirecta. Su mano se deslizó inmediatamente por debajo del tanga y jugó con la longitud húmeda de sus labios, al igual que su lengua jugaba en su boca. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, con la boca abierta, permitiéndole que la penetrara mientras sus dedos la penetraban profundamente. Ahora se movía contra él con más fuerza y su clítoris chocaba contra la V de sus dedos pulgar e índice mientras él la complacía hasta casi matarla. Menos de un centímetro. Porque con un fuerte grito, ahogado sólo en parte por el estruendo de la música, sintió que había muerto y se había ido al cielo mientras se desplomaba contra él.

      “Mi Taina. Adoro complacerte. Te derrites bajo mi tacto. Como un postre delicioso que necesito probar. Ven...” Le alisó el vestido. “Vamos a casa de mi familia y cumpliré la promesa que te hice. Por suerte no hay nadie más allí en este momento”.

      Taina no necesitó más incentivos y pronto paró un taxi frente a la casa parisina de la familia real de Ma’in, en la plaza de los Vosgos. Miró la impresionante casa mientras Daidan pagaba al taxista.

      Silbó. A pesar de toda la riqueza a la que estaba acostumbrada, estas mansiones eran otra cosa, con su elegante fachada de ladrillo y piedra a rayas y la arcada abovedada que las precedía, sostenida por pilares. “No sabía que tu familia tuviera una casa en París”.

      “Hay tanto que no sabes, Taina.”

      Una vez fuera del taxi, la cogió de la mano y abrió la puerta de la casa. Taina recorrió las habitaciones, admirando las elegantes proporciones y los hermosos muebles antiguos.

      “Si esto es sólo tu pied-a-terre en París, no puedo imaginar cómo es tu casa familiar”.

      ¿”El palacio en Ma’in”? Es grandioso. Claro que es grandioso. Mi padre se aseguró de eso”.

      “¿Cómo es que nunca hablas de ello?”

      “Porque ya no es mi hogar. Me siento más en casa en Helsinki que en Ma’in”.

      “¿De verdad? ¿Por qué, si pasaste tanto tiempo en Ma’in?”

      Se encogió de hombros mientras les servía a ambos una copa de champán. “En realidad no pasé mucho tiempo en Ma’in. En cuanto pude, me fui. Estudié en el extranjero. Trabajé en el extranjero”.

      Aceptó el vaso y se acercó a la ventana para contemplar los jardines de enfrente, misteriosos en el largo crepúsculo de un verano parisino. Abrió la ventana y se asomó. “¿Es una fuente lo que oigo?”

      “Sí. Es donde Sahmir conoció a Rory.”

      “¿De verdad? ¿Cómo surgió eso?”

      “Tendrás que preguntarle cuando vengas a Ma’in. Porque” -dijo apartándola de la ventana y estrechándola entre sus brazos- “ahora tengo cosas más importantes en la cabeza”. Rozó sus labios con los de ella.

      “¿Como qué?”, murmuró ella contra su piel.

      “Creo que te prometí algo”.

      ¿”Singular”? ¿Singular? No lo creo”.

      “Más de una. Y nunca reniego de una promesa. Siempre cumplo en su totalidad”.

      “Ahora, ¿cuántos eran?” -ella se rió mientras él la cogía de la mano y subían corriendo las escaleras- “¿seis quizá, o eran más?”.

      Se detuvo y la besó, con la respiración entrecortada por el esfuerzo. “Todos los que quieras, habibti”, murmuró contra su mejilla mientras sus manos vagaban. “Y tan rápido o tan lento como desees...”.

      

      Unas horas más tarde, Daidan se quitó de encima a Taina y se tumbó jadeante, boca arriba. “Debería haber sabido que elegirías ‘rápido’. Tú, querida, eres una mujer impaciente. La noche es joven y sin embargo ya te he dado los orgasmos que me pediste”.

      Taina le pasó la cabeza por debajo del brazo y él la besó y la abrazó. La habitación estaba a oscuras -Taina se había asegurado de ello-, sólo iluminada por la tenue luz de las estrellas que ahora entraba por la ventana sin cortinas. “Estoy seguro de que no te dejaré salir de esta cama hasta que lleguemos a los dos dígitos”. Le dio un mordisco juguetón en el pecho.

      La agarró con más fuerza. “Y estoy bastante seguro de que no voy a dejar que te vayas de mi lado nunca más”.

      Puede que sus palabras pretendieran ser juguetonas, pero flotaban en el silencio con un gran significado. Deberían haber sido reconfortantes, deberían haber sido bienvenidas, pero todo lo que ella podía pensar era que ¿la querría él si supiera lo que había pasado?

      Tragó saliva. “Y yo... sólo me iré si tú quieres que me vaya. Si no, vuelvo para quedarme”. Ella levantó la cabeza para atrapar su mirada, para que él pudiera ver cuánto lo decía en serio. “Tengamos un hijo o no”.

      “Lo siento. Manejé todo tan mal. Pero todo el tiempo, tienes que saber, que sólo hubo una cosa que siempre fue realmente importante para mí. Puede que quisiera la compañía de diamantes, claro que quería hacerme un nombre, ser alguien, no un príncipe de un país en el que nunca reinaría. Pero por encima de todas esas cosas, te quería a ti. Sólo a ti. Sólo a ti. Nunca te pediré que te vayas. Jamás”.

      Tragó saliva, repentinamente nerviosa. “Nunca es mucho tiempo. Y no soy la misma mujer que te dejó. Estuve fuera más de un año... pasaron cosas...”

      Frunció el ceño. “¿Qué cosas? Dímelo, Taina. Sé que me ocultas algo”.

      “Nada. No quiero decir gran cosa. Sólo cosas normales”. Ella intentó reírse, intentó apartarse pero él la sujetó con fuerza.

      “Dímelo. No tengas miedo. Te cuidaré. Lo solucionaré, sea lo que sea”.

      “Quizá sea eso lo que temo, Daidan”.

      Ella sintió que la fuerza abandonaba sus brazos antes de que cayeran a su lado. Él apartó la mirada y ella deseó no haber dicho nada, deseó que el momento hubiera continuado.

      Bajó las piernas al suelo y se sentó un momento en la cama, con la cabeza entre las manos, antes de levantarse y vestirse.

      Se incorporó. “¿Adónde vas?”

      No se volvió para mirarla. “Trabajo”. Siempre hay trabajo que hacer. Tú duerme”.

      Ella le cogió la mano y él se la apretó sin darse la vuelta. “Daidan”. Tenía que hacer que se detuviera. Tenía que ver lo que había en sus ojos. No podía soportar haber roto aquel momento, cuando él le había abierto su alma y ella se la había echado en cara. “Daidan, por favor, mírame”. Irracionalmente sintió que si él la mirara a la cara, ella podría erradicar esas últimas palabras suyas sólo con la fuerza de su voluntad.

      Pero entonces él la miró y la tristeza y frustración que vio allí le robaron el habla.

      Giró las palmas de las manos hacia arriba en un gesto de impotencia, como diciendo “¿lo ves?”, sacudió la cabeza y salió de la habitación.

      Y en ese momento supo que tenía que contárselo todo, que no contarle todos los hechos era peor. Podía estar imaginando cosas que nunca habían ocurrido. Imaginando que ella nunca lo había amado y que nunca lo amaría. Era mejor que supiera la verdad. Ella no daría nombres. Sólo le dijo lo que le había pasado. Qué era lo que la había hecho volver, deseando un bebé tan desesperadamente.

      Se llevó la mano al estómago. Por lo que sabía, ya podía estar embarazada. Sólo habían hecho el amor dos veces antes de esta noche, pero ella estaba en su momento más fértil y cada vez él se había corrido tan ferozmente dentro de ella, como si quisiera volver a reclamarla para sí, que ella había sentido que la había hecho suya en más de un sentido.

      Entró en el cuarto de baño y abrió la ducha. Se miró en el espejo bajo el resplandor de la luz del baño. Bajo esa luz pudo ver lo que había esperado ocultarle a Daidan, pero que ahora sabía que tenía que contarle. Sus dedos recorrieron las estrías plateadas que le delataban el vientre. Entonces levantó la vista y se encontró con unos ojos asustados. ¿Qué haría él cuando le dijera que ya había tenido un hijo?
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      Ma’in estaba tomando el sol cuando Taina y Daidan aterrizaron. Taina era tratada como la realeza en Finlandia, por ser la única hija de una de las familias más ricas del país, pero nunca había sido tratada como la realeza de verdad. Su experiencia anterior era insignificante.

      Los paparazzi se alineaban en el vestíbulo de llegadas y Taina se alegró de no haberse vestido para la ocasión. Daidan parecía sentirse totalmente cómodo con el alboroto y la atención que rodeaban su llegada y, por primera vez, Taina lo vio con otros ojos. Se había vestido con túnicas para llegar a Ma’in. Más cómodo, había dicho. Y también porque Tariq, el rey y su hermano mayor, era tradicionalista. Además, al pueblo le gustaba. Era apropiado. Fueran cuales fueran las razones, Taina pensaba que Daidan estaba sensacional con la larga túnica blanca. Hacían que su cuerpo alto y delgado pareciera más alto, y su tez oscura más exótica. Realmente parecía un príncipe.

      Pronto circularon en una limusina por la amplia avenida bordeada de exclusivas boutiques al final de la cual se alzaba el palacio real, blanco y reluciente bajo el sol del mediodía. La avenida de palmeras datileras que bordeaba el camino teñido de rosa proporcionaba una agradable sombra. Bajo sus elegantes ramas, el arco iris parpadeaba mientras el agua brotaba de ocultas tuberías de riego para mantener frescos los parterres de flores blancas.

      Al bajar del coche, dos hombres altos, ambos vestidos con vaporosas túnicas blancas, bajaron a saludarles. Uno, sonriente y amable, iba ligeramente por delante del otro, más austero y digno.

      “Daidan”, dijo el Sahmir más joven y soleado, agarrando a Daidan por los hombros y tirando de él hacia sí en un gran abrazo fraternal. “Me alegro de verte. ¿Cómo has estado?” Y entonces vio a Taina, que acababa de salir del coche y se puso detrás de Daidan, sintiéndose de repente muy tímida.

      “¡Taina! Qué sorpresa tan inesperada”. Miró a Daidan. “¡No nos dijiste que esperáramos a Taina!”

      Daidan se encogió de hombros. “Pronto lo sabrías. De todos modos, fue una decisión de última hora”.

      Mientras tanto, Tariq se había dirigido directamente hacia Taina, le había cogido la mano y se la había besado. “Taina, es un verdadero placer y un honor tenerte con nosotros. Gracias por venir. Nosotros, como familia de Daidan, te lo agradecemos de verdad”.

      Taina se sintió conmovida por la calidez y gentileza del hombretón. Se apartó para que Sahmir pudiera saludarla con un beso en ambas mejillas. Por un momento se maravilló de la diferencia entre los tres hombres.

      Entonces levantó la vista hacia Daidan y vio una mirada tan acalorada que olvidó momentáneamente a los otros dos hombres y aceptó su mano tendida. Una vez la tuvo a su lado, se volvió hacia sus hermanos. “Taina ha regresado a Helsinki”, dijo simplemente. Confiaba en que Daidan dijera “Helsinki” en lugar de “yo”. Pero parecía que los hermanos lo habían entendido perfectamente.

      “Bien”, dijo Tariq.

      “No creí que fuera una visita social antes de volver a donde fuera. ¿Dónde estabas otra vez, Taina?”

      Sonrió y se encogió de hombros. Todo parecía muy lejano ahora. “Nada importante”. Por la expresión de la cara de Daidan le gustó la respuesta.

      Taina había estado en muchos lugares hermosos y extraordinarios de todo el mundo, pero, cuando entraron en el palacio, pensó que nunca había visto nada igual. Sus pasos resonaron en el suelo de mármol al entrar en una gran recepción decorada en tonos crema y dorados. Las paredes tenían dos pisos de altura, cada uno de ellos enmarcado por una serie de balcones dorados. El edificio y su mobiliario eran de un glamour y una riqueza nunca vistos.

      Y luego estaba la gente -muchos completamente vestidos- que se inclinaban respetuosamente al paso del Rey y su familia.

      “¡Taina!” Se giró para mirar a Tariq. “Mi mujer, Cara, lamentará no haber estado aquí para recibirte, pero no sabíamos que venías y está ocupada con el bebé. Sin embargo, sé que querrá conocerte lo antes posible. Al igual que mis tres hijos de mi primer matrimonio”.

      “Es la forma que tiene Tariq de decir: ‘prepárate para ser bombardeado a preguntas por sus hijos’”, dice Sahmir. “El primer bebé de Rory y mío nacerá el mes que viene. Nos casamos hace un par de meses. Tampoco podrás evitar que te conozca en cuanto se entere de la noticia”.

      “Oh, felicidades. Daidan no me dijo que estabas embarazada”.

      Sahmir miró a Daidan. “Daidan es muy reservado”, dijo con ironía.

      Daidan se encogió de hombros. “Los asuntos personales deben mantenerse personales”.

      Sahmir le dio una palmada en la espalda a Daidan. “¿Nadie te dijo que la familia es personal?”.

      “Si quieres puedes refrescarte e ir a tu habitación, Taina”, dijo Tariq. “Cara te llamará en breve”.

      “Eso sería encantador”. Y estaba segura de que lo sería, aunque se sentía algo impostora. Esas dos mujeres estaban felizmente casadas con los hermanos de Daidan y ella estaba casada, pero por poco. ¿Qué harían con ella?

      “Daidan” -Tariq se volvió hacia su hermano- “lleva a tu hermosa esposa a tu suite y nos pondremos al día en breve. Bienvenido. Ha pasado demasiado tiempo”.

      Daidan la condujo a través de un hermoso patio lleno de fuentes y exuberantes flores, arbustos y árboles. El olor a flores penetrantes y tierra húmeda era un alivio después del calor seco del exterior.

      “No me habías dicho que era todo tan bonito”, dijo mientras caminaban por un pasillo con ventanas de arco abiertas a un lado, en las que fragantes trepadoras flotaban a la deriva con la brisa del desierto. “Es como un paraíso. No puedo creer que prefieras vivir en Finlandia cuando tienes todo esto”.

      Se detuvo junto a una puerta de madera oscura, tachonada con grandes clavos. “No tengo todo esto. Esa es la cuestión. Todo esto es de Tariq. Mi abuelo y mi padre lo prepararon para ser rey”. Miró la grandeza a su alrededor. “Nada de esto es mío”. Luego la miró a ella. “Y no lo querría de todos modos. Finlandia es mi hogar como esto nunca lo fue”.

      Frunció el ceño. “Pero Sahmir no es el rey y parece bastante feliz”.

      “Mi hermano pequeño no soy yo”.

      No pudo evitar sonreír. “¿En que es encantador, sonriente y amistoso?”

      “Exacto”. Le devolvió la sonrisa. “Pero también se ha creado una nueva vida en el país de su mujer, en el sur de Europa. Pasa la mitad del tiempo allí y la otra mitad en Ma’in”. Le abrió la puerta y ella entró en su suite.

      “¡Vaya!” Dejó caer su bolso en el sofá y se acercó a las ventanas abiertas. “Daidan, esto es como un sueño”.

      La siguió hasta la ventana que daba al patio interior. Por encima de las copas de las palmeras y del ala opuesta del palacio se veía el mar, una brillante franja azul. Él no contestó y se quedó de pie detrás de ella. Entonces sintió que le tocaba el brazo. “Gracias por venir. Significa mucho para mí”.

      Se volvió hacia él. “Es un placer. Gracias por invitarme”.

      Sonrió. “Ambos estamos siendo terriblemente educados para ser una pareja casada”.

      “Ah, eso es porque no llevamos mucho tiempo juntos. Apenas como una pareja casada”.

      “Así que todavía estamos en nuestra fase de cortejo entonces.”

      “Definitivamente”.

      “¿Y cómo lo sabes?”

      ¿Debería decírselo? “Porque mi corazón da un vuelco cuando entras en la habitación; porque todos los demás palidecen al lado tuyo; y entonces, cuando me miras, siento un revoloteo en el estómago de puro deseo”.

      La atrajo hacia sí, le levantó la barbilla con el dedo y acercó sus labios a los suyos en un beso suave y tierno. “Deja ese pensamiento para más tarde”, murmuró contra sus labios. “Porque ahora nos esperan niños ruidosos y cuñadas curiosas”.

      

      “¿Montas a caballo?”, preguntó Aurora, la mujer de Sahmir, tratando de acomodar su cuerpo embarazadísimo mientras aceptaba una copa sin alcohol antes de la cena. La tarde había transcurrido agradablemente, todos se habían ido conociendo y ya había anochecido y la cena estaba a punto de servirse.

      “No”, respondió Taina. “No, nunca aprendí. Me crié en Helsinki y cuando íbamos a nuestra casa de campo -se encogió de hombros- nadábamos en verano y esquiábamos en invierno. Mi padre no tenía caballos. ¿Y usted?”

      Cara se rió. “Rory nunca se baja del caballo cuando está aquí”.

      “Ni en casa”. Rory se retorció la espesa mata de pelo y la apartó hacia un lado. “La mitad del año vivimos en el principado de Roche. Que limita con Francia”, añadió a modo de explicación.

      “Oh, estoy a menudo en París.”

      “¿Has venido alguna vez al sur?”

      “Rara vez”.

      “Entonces debes empezar. Es muy bonito. Y mucho más cálido que Helsinki, apuesto”.

      Taina sonrió, gustándole la franqueza de la francesa. “Seguro que tienes razón. Depende del trabajo, pero hablaré con Daidan y...”. En ese momento Daidan se acercó y le rodeó posesivamente la cintura con el brazo.

      “¿He oído mencionar mi nombre?”, preguntó.

      Rory sonrió. “Por supuesto. Es de lo único que hablamos cuando estamos solas, de nuestros maridos, o eso os gustaría creer”.

      “Entonces me iré de nuevo para que puedas disfrutar hablando de nosotros”. Ignoró el gruñido indignado de Rory, besó a Taina en la mejilla y se reunió con Tariq, que estaba viendo a Sahmir jugar con los hijos de Tariq.

      Cara sonrió y puso ligeramente la mano en el brazo de Taina. “Estoy tan feliz de que hayas venido-Daidan es un hombre diferente cuando estás cerca”.

      “Eso es amor”, dijo Rory con una sonrisa cómplice.

      La sonrisa de Taina vaciló pero fue salvada de la vergüenza por Cara que se volvió hacia Rory. “Vamos al comedor. Seguro que los niños ya tienen hambre. Taina, ¿podrías decírselo a los hombres?”

      Taina recorrió la larga sala de recepción, con sus gruesas alfombras de felpa y su exuberante mobiliario, hasta donde se encontraban Tariq y Daidan. “La cena está servida”.

      Daidan y Taina siguieron a Sahmir, Tariq y los hijos de Tariq hasta el comedor y, por primera vez en su vida, Taina sintió que pertenecía a una familia de verdad. Podía ser una familia real pero, con todas sus burlas entre hermanos, su calidez y su caos, seguía siendo una familia de verdad. Y era la suya.

      

      Taina creía que nunca había visto a Daidan tan relajado, a pesar de sus anteriores protestas de que Finlandia era más su hogar que Ma’in. Con su coloración oscura y su túnica blanca, parecía extraño y familiar al mismo tiempo. Aunque cada uno de los hermanos era diferente, eran, sin duda, hermanos. Era muy extraño ver a Daidan en un entorno familiar. En Finlandia siempre había sido el extraño. Eso era en parte lo que la había atraído de él. Alguien tan diferente a todos los que conocía. Y tenía razón. Esa diferencia había sido parte de la atracción inicial. Pero sólo inicial. Ahora lo veía como un hombre de familia y a ella como parte de esa misma familia. Se sentía bien.

      Sahmir se inclinó hacia ella. “Un penique por tus pensamientos”.

      Frunció el ceño.

      “Una pintoresca expresión inglesa que aprendí cuando visité a mis primos allí”, continuó Sahmir.

      “Ah. Bueno, mis pensamientos probablemente no valgan ni un penique”.

      “Eres demasiado humilde”. Miró a Daidan, observando su atención. “Apuesto a que están centrados en mi apuesto hermano mayor”.

      “Um”. Sonrió a Sahmir. “Tal vez”.

      “Fue extraño verle sin una mujer a su lado este último año. Antes de irse a Finlandia siempre tenía un reguero de mujeres”.

      Sintió una punzada de celos. “Estoy segura de que no le faltaban citas”.

      “Estoy segura de que no le interesaba”. La estudió durante unos instantes. “Espero no estar hablando fuera de lugar, pero realmente no estoy segura de que mi hermano conozca bien la emoción del amor. Tengo la sospecha de que si siente algo, supone que tú deberías saberlo, que no hace falta declararlo”.

      “¿O tal vez simplemente no tiene nada que comunicar?”

      “Oh, sí que tiene algo que comunicar. ¿Y tal vez yo, como amante de las mujeres desde hace mucho tiempo, debería ser el que lo diga?”.

      “¿Decir qué?”

      “Que te ama con alma y corazón, que eres la única para él. Él lo sabe, yo lo sé, pero me pregunto si tú lo sabes”.

      Miró la fina porcelana blanca con bordes dorados que tenía delante, frunció los labios y asintió. “En el fondo, creo que siempre lo he hecho. Pero no confiaba en mí misma”. Suspiró y sacudió la cabeza, mirando a Sahmir con pesar. “Debes de pensar que soy una tonta”.

      Le tocó la mano con la suya. “Creo que eres cualquier cosa menos un tonto”. Miró a Daidan. “Bueno, quizá un poco por involucrarte con mi complejo hermano”. Soltó una breve carcajada. “Pero sois buenos el uno para el otro. Ya lo veo. Y desde luego no creo que seas tonto. Estoy seguro de que tenías tus razones para hacer lo que hiciste. Y desde luego no tienes que contármelas”.

      “Llevaría demasiado tiempo”. Observaron cómo Daidan escuchaba hablar a Saarah, la hija mayor de Tariq. Por el aspecto de su animada cara, le estaba contando las mismas historias que le había oído contar a Rory sobre las travesuras de su grupo de rock favorito. Cosas para las que normalmente Daidan no tendría tiempo, y menos aún interés. Pero él sonreía amablemente a su sobrina, dejándola hablar y asintiendo de vez en cuando, permitiéndole compartir sus intereses y disfrutando de su compañía. “Ver a Daidan aquí, entre su familia, es un poco una revelación”.

      Sahmir siguió su mirada a través de la habitación. “De verdad, ¿por qué?”

      “Parece tan... paciente y atento”.

      “Adora a sus sobrinas -Saarah y la pequeña Eshal- y a su único sobrino, Gadiel. Aunque espero que Rory y yo le proporcionemos pronto otro sobrino al que adorar”.

      “O sobrina”, añadió Taina.

      “Ciertamente. Cualquiera de los dos son bienvenidos. Pero a Daidan siempre le han gustado los niños. Me sorprende que haya tardado tanto en tener alguno”.

      Entonces miró a Taina, dándose cuenta de repente de lo que acababa de decir. Taina intentó sonreír tranquilizadora, pero pensó que probablemente había fracasado a juzgar por la expresión de incomodidad de Sahmir.

      “Es tan blanco y negro en casa, en Finlandia”.

      “Siempre ha sido así. Sólo” -continuó Sahmir- “realmente desde el nacimiento de Eshal, Daidan se ha vuelto menos blanco y negro en todo, menos rígidamente controlado. Encantaría a cualquiera”.

      Frunce el ceño. “El control enmascara un temperamento volátil. Una vez golpeó a alguien, podría haber acabado muy mal”.

      “Oh, sí. Daidan siempre ha tenido mal genio, pero ha aprendido a controlarlo con la edad. Parece más tranquilo y feliz de lo que le he visto en mucho tiempo”.

      “¿Qué pasó para que fuera tan infeliz en casa? ¿Para que quiera forjarse una vida fuera de Ma’in?”.

      “Fue por culpa de nuestros padres: cada uno tenía su hijo favorito. Por desgracia, el rígido Daidan no era lo bastante dócil para nuestra madre, al contrario que yo. Y no era el primogénito, lo que hizo que mis abuelos criaran a Tariq con amor y atención”.

      “¿Pero qué hay del Rey, tu padre? ¿No tenía espacio en su corazón para Daidan?”

      Sahmir frunció el ceño por un momento mientras recapacitaba. Sacudió la cabeza. “No, creo que mi padre sólo tenía tiempo para Ensiyeh, nuestra hermana que murió”. Se mordió el labio, se volvió y miró a Rory, que estaba tranquilizando a un bebé. “Si tenemos una niña, le pondremos el nombre de mi hermana”.

      “Es un nombre precioso”.

      Sonrió y se volvió hacia Taina. “No, Daidan estaba básicamente abandonado a su suerte. Cuando Daidan debería haber estado fuera divirtiéndose y haciendo travesuras, estaba estudiando diligentemente para hacerse un nombre. Nuestro padre se lo hacía pasar mal. También se lo hacía pasar mal a Tariq, pero Tariq tenía a nuestros abuelos para protegerlo y vivía la mayor parte del tiempo en el desierto, en Qusayr Zarqa -nuestro castillo del desierto- con ellos. ¿Y Daidan? Tenía que cuidar de sí mismo y eso lo endureció demasiado rápido. Le hizo implacable”.

      Taina asintió. Podía ver cómo Daidan se había convertido en el hombre con el que se había casado. Pero su dificultad para perdonar no presagiaba nada bueno para ella. Porque si alguna vez descubría sus secretos, dudaba que perdonara a alguien en cuestión.

      Justo en ese momento, Rory se acercó y se sentó junto a Sahmir, estirando la espalda y empujando hacia delante su barriga de embarazada. Sahmir se la frotó. “¿Está dando patadas?”

      Rory suspiró. “Dios sabe lo que está haciendo. Creo que baila claqué”. Llamó la atención de Taina. “Sahmir está convencido de que llevo un niño y yo sólo sé que es una niña.”

      Taina sintió que se le hacía un nudo en la garganta mientras intentaba evitar mirar el vientre embarazado de Rory y asintió, sin confiar en que su voz no revelara el dolor que intentaba ocultar.

      “Ah, estoy bromeando. Soy feliz de cualquier manera”.

      “Claro que sí”, dijo Rory mientras lo besaba. “Porque eres un gran blandengue. Aunque prefieras que los demás piensen que eres una especie de macho alfa”.

      La agarró de la mano y tiró de ella bruscamente hacia él y la besó largo y tendido en los labios antes de soltar a Rory sonrojada y sin aliento. “Soy el macho alfa donde cuenta, querida, en nuestro dormitorio”.

      Taina apartó la mirada -incómoda por el ardiente deseo que sentían el uno por el otro- y llamó la atención de Daidan, que le hizo señas para que se acercara. Se volvió hacia Rory y Sahmir y se excusó, aunque dudaba que la hubieran oído.

      “Ven, Taina, te interesará saber lo que le pasa al cantante del grupo pop favorito de Saarah”.

      Saarah no necesitó más estímulo.

      

      Daidan bebió su vino y siguió observando a Taina. Era como si hubieran retrocedido dos años y estuviera observando a la mujer de la que se había enamorado. Había desaparecido la distancia que la separaba de los demás, habían desaparecido las defensas. Su sonrisa estaba a punto y físicamente no tenía más remedio que aceptar los avances de los hijos de Tariq, especialmente del más joven, Eshal, que era excepcionalmente demostrativo en sus afectos.

      Daidan se rió mientras Taina intentaba en vano evitar comerse un pequeño chocolate que Eshal pensó que sería un gran regalo. Taina miró a Daidan y sonrió con la boca llena de chocolate. Esa sonrisa se enroscó en su estómago y anidó allí.

      En ese momento llegó Cara con la enfermera. “Es hora de que os vayáis a la cama”, dijo a los más pequeños. “Y Eshal” -le sonrió a Taina- “debes dejar de alimentar a la fuerza a la gente que quieres”. Cara se volvió hacia Taina. “Ella parece creer que el camino al corazón de alguien es a través de su estómago. Aunque probablemente tenga razón”.

      Poco a poco, los niños se fueron alejando, dejando solos a Taina y Daidan.

      Daidan observó la expresión de Taina mientras se marchaban y se quedó perplejo. Parecía casi melancólica. Guardaba secretos. Él sabía que sí. Entre ellos, el de su collar. ¿Lo había regalado? ¿Y a quién? ¿A quién? ¿Por qué había regalado una joya tan especial para su familia? Por no decir valiosa. Supuso que tendría que aceptar no saberlo... al menos a corto plazo. Terminó su bebida y se levantó. Ella lo miró y en ese momento supo que no había nada más importante que ella... ahora.

      Le tendió la mano y ella se levantó y la cogió. Se volvió hacia Tariq y Cara -Sahmir y Rory se habían acostado-, que estaban entreteniendo a los pocos amigos que quedaban. “Buenas noches, Cara, Tariq. Y gracias a vosotros”.

      Ambas se levantaron. “El placer es nuestro”, dijo Cara, besando cariñosamente a Taina en las mejillas antes de hacer lo mismo con él. Aunque Cara era más baja que Taina, había en ella un sutil resplandor que la hacía tan hermosa como las otras mujeres, pensó Daidan.

      “¿Y podrá quedarse toda la semana? Podemos enseñarle los progresos que hemos hecho en la regeneración del desierto”, dijo Tariq.

      “Sólo unos días más y luego debemos volver a Finlandia. El lanzamiento no está lejos y aún nos queda mucho trabajo por hacer”.

      “Muchas gracias por venir, Taina”. Cara miró a Daidan. “Nunca lo había visto tan feliz”.

      Daidan miró a Taina, que le miraba como si hubiera tomado una decisión.

      “¿Estás sugiriendo, Cara, que la presencia de mi esposa ha mejorado mi humor?”

      Cara levantó la barbilla y sonrió. “Desde luego”. Se puso de puntillas y le besó la mejilla. “Ahora sólo pareces intimidante, en lugar de positivamente aterrador”.

      “Siempre y cuando nunca parezca accesible. Un hombre tiene que tener algunas normas”. Se volvió hacia Tariq. “Ahora debes disculparnos a mi esposa y a mí, hemos tenido una semana ocupada”.

      “Por supuesto. Duerme bien y nos vemos por la mañana”.

      Una vez fuera, Daidan se detuvo y la estrechó entre sus brazos. “He querido hacer esto toda la noche”.

      “¿Qué?”, susurró ella, levantando la cara hacia la de él.

      “Esto...” Se inclinó y apretó sus labios contra los de ella, cerrando los ojos mientras se empapaba de su perfume, de su esencia. Quería prolongar el beso, pero no era el momento.

      “Um”, gimió.

      “Vamos, volvamos a nuestra suite”.

      Fue un paseo sinuoso hasta sus habitaciones a través de jardines perfumados y pasarelas con columnas. Daidan lo contempló a través de los ojos de Taina y apreció su belleza como nunca lo había hecho cuando crecía en palacio.

      Tiró de su mano y se detuvo ante una fuente especialmente hermosa, pequeña, engarzada en una formación de azulejos decorados que parecía una joya. La vegetación colgaba a su alrededor, pero el agua, la fuente y los azulejos formaban el punto central y estaban desprovistos de plantas. El agua corría brillante y centelleante a la luz de las estrellas, y su sonido sobre los azulejos negros y dorados contrastaba con el calor de la noche.

      “Nunca he visto nada tan hermoso”. Taina fue y se sentó en el borde de la fuente circular. Luego se echó a reír. “Tiene la forma de un lirio del valle, igual que la pieza kielo de mamá...”. No levantó la vista, dándose cuenta de repente de su error al recordarle la valiosísima pieza que había regalado.

      Se acercó a ella y le acarició el hombro. “No pasa nada. Lo hecho, hecho está. Si tenemos esperanza de un futuro juntos, tenemos que poder hablar libremente”. La puso de pie y tomó sus manos entre las suyas. “Taina, necesito que no haya secretos entre nosotros. Necesitamos un futuro en el que confiemos el uno en el otro. ¿De acuerdo?”

      Ella asintió, pero guardó silencio. Y cuando levantó la vista, él vio tristeza en sus ojos. Exhaló bruscamente. No quería ver tristeza en sus ojos.

      Debe haber transmitido sus sentimientos a Taina. “Y eso es lo que yo también quiero. Pero no nos precipitemos. Acabo de regresar. Por favor, Daidan, dame tiempo”.

      ¿Y cómo podía hacer otra cosa que estar de acuerdo con ella? En ese momento, cuando ella levantó la vista con sus ojos suplicantes y su pálido rostro tan atrayente como la flor de la luna, e igual de perfecto. “Taina, te daría cualquier cosa.”

      “Sólo quiero un poco de tiempo. Eso es todo. Nada más”.

      Entrecerró los ojos. “¿Nada?”

      Sus labios se curvaron en una sonrisa deliciosamente sexy y enarcó una ceja. “Bueno, ahora que lo preguntas, quizá debería ser más exigente”.

      Ella le rodeó el cuello con la mano y rozó su piel con los labios. Él cerró los ojos mientras dejaba que las sensaciones le llenaran la sangre. Eso fue todo lo que hizo y era todo lo que necesitaba hacer.

      La cogió de la mano y corrieron por los pasillos que quedaban hasta su suite. Abrió las pesadas puertas de teca y, sin esperar a que se encendieran las luces, cruzó el suelo de mármol hasta la cama con dosel, cubierta con seda blanca. Se movieron ligeramente con la agradable brisa aromática que entraba por las ventanas abiertas.

      Allí, le metió los dedos en el pelo y le mantuvo la cabeza quieta para poder bebérsela. En la oscuridad no podía ver los detalles, solo su forma, ella misma.

      “No puedo creer que estés de nuevo en mis brazos, Taina. Todavía no puedo creerlo”.

      “Ni yo. Lo siento mucho, Daidan”.

      “No fue culpa tuya. Fue toda mía. No pensé en el hecho de que verías un matrimonio arreglado de manera diferente a mí. Y debería haberlo sabido”. Él rozó sus labios con los de ella y la boca de ella se abrió, queriendo más. “Nunca deberían obligarte a hacer algo que no quieres hacer. Y me aseguraré de que no vuelva a ocurrir. Te lo prometo. Nada debe volver a interponerse entre nosotros”.

      Se preguntó por qué fruncía el ceño, pero su beso pronto lo borró.

      Le desabrochó con cuidado el largo vestido, se lo apartó del cuerpo y le dio la vuelta.

      “Quiero verte”.

      Dudó.

      La besó. “Ya no quiero nada entre nosotros, ni mentiras, ni ropa, nada”.

      “Mañana”. Me verás mañana cuando llegue la mañana. Pero por esta noche, siénteme, pruébame, como solías hacer”.

      Y lo hizo.
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        * * *

      

      Taina se despertó sobresaltada. La luz del sol entraba a raudales por las ventanas abiertas. Se volvió para mirar a Daidan, que seguía dormido. El corazón le dio un vuelco y se quedó mirando la distancia entre su bata y la cama. Tendría que atravesar la brillante luz del sol en la que todo era claramente visible.

      Anoche su decisión le había parecido tan lógica, tan fácil. Su fe en la aceptación de Daidan no había flaqueado. Pero lo hizo, ahora, a la fría luz del día.

      Tal vez podría retrasarlo. Tal vez si ella no hacía ruido Daidan permanecería dormido.

      Con cuidado, retiró la sábana. Por un momento se preguntó si podría envolverse en ella, pero eso significaría quitársela a Daidan y entonces él se despertaría y se preguntaría por qué caminaba por la habitación envuelta en una sábana. No acabaría bien. No, su única esperanza era salir silenciosamente desnuda de la cama.

      Se acercó al borde del colchón y se detuvo cuando Daidan se dio la vuelta y le pasó un brazo por encima del estómago. Se quedó inmóvil y observó su rostro. Seguía dormido. Parecía querer comprobar que ella seguía allí incluso mientras dormía. Y no era para menos. Pasaría mucho tiempo hasta que se sintieran totalmente seguros el uno del otro.

      Volvió a cubrirse, por si lo despertaba, y con cuidado le levantó la mano y la volvió a poner sobre el colchón. Él no se movió. Esta vez se movió más deprisa, saliendo de la cama y caminando suavemente por la habitación.

      “¿Adónde vas?” La voz de Daidan retumbó sexy desde detrás de ella. Ella siguió caminando.

      “Sólo al baño”.

      “Bueno, vuelve a mí después”.

      Sintió que su cuerpo respondía a la invitación, pero siguió caminando, recogiéndose el vestido a medida que avanzaba. “Si tienes suerte”, respondió. Llegó al baño antes de que él la alcanzara.

      Cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella, viéndose en el espejo. ¿Cómo demonios iba a salir de ésta? Miró a su alrededor. Maldita sea, no había bata. Miró su vestido. No podía volver a ponérselo.

      Unos minutos más tarde salió del cuarto de baño, agarrando el vestido por delante.

      “Nena, ven aquí.”

      Se levantó insegura, agarrándose el vestido por delante del estómago. “¿No tenemos un compromiso en una hora?”

      “Lo reorganizaré. Tengo otras cosas más importantes en la cabeza”.

      “Daidan... Yo...”

      “Taina”. Se estiró y le cogió la mano. “Ven aquí.” Ella cayó sobre la cama, con el vestido aplastado entre él y su estómago. Intentó apartarlo pero ella se aferró a él. Ella pudo ver el preciso momento en que él supo que algo iba mal. Frunció el ceño y la miró fijamente. “¿Qué te pasa? ¿Qué estás haciendo?”

      Sacudió la cabeza.

      “Dímelo”. La besó cuando ella siguió sin hablar. “Puedes contarme cualquier cosa”.

      ¿Quizás podría? Tal vez él realmente había cambiado en el tiempo que ella había estado lejos.

      La estrechó entre sus brazos, la cubrió con las mantas, la besó con ternura y le alisó la mejilla con el pulgar. “Taina, dime.”

      Tragó saliva y respiró profundamente para tranquilizarse. “Cuando volví por primera vez me hiciste una pregunta que no respondí”.

      Frunció el ceño. “Creo que te he preguntado muchas que no has contestado. ¿A cuál te refieres?”

      “Me preguntaste por qué quería tanto un bebé, por qué me arriesgaba a humillarme pidiéndote uno”.

      Asintió con la cabeza. “¿Y?”

      Apartó la manta y se arrodilló en la cama frente a él, dejando caer a un lado el vestido de la noche anterior. Pero él no bajó la mirada como ella había imaginado. Sus ojos seguían fijos en los de ella. Le cogió las dos manos y le acarició el dorso, animándola a continuar.

      “La respuesta es que pasó algo. Algo que me hizo darme cuenta de lo mucho que me gustaría tener un hijo”.

      Como él seguía sin decir nada, ella continuó.

      “Cuando pierdes algo, algo que ni siquiera pensabas que querías, a veces...” -aspiró profundamente- “a veces te hace darte cuenta de lo mucho que lo quieres”.

      “¿Qué has perdido?”

      “Un bebé”. Las palabras emergieron en un susurro apresurado a través de sus labios secos.

      El agarre de sus manos dolió al apretarlas de repente. “¿Un bebé?” Su voz era tan ronca como la de ella. Se apartó y se levantó de un salto, poniéndose la bata. Luego se quedó de pie, con las manos en las caderas, mirando por la ventana, sin ver. Sacudió la cabeza.

      Se levantó, desnuda ahora, y caminó detrás de él, y vacilante le tocó el hombro. Le había dicho que lo entendería. Le había dicho que confiara en él. Y lo había hecho. Ya no había vuelta atrás.

      Él se giró y ella se apartó instintivamente bajo el calor de su mirada. “¿Un bebé? ¿Tuviste una relación después de dejarme en nuestra boda? ¿Tuviste un bebé de esa relación?”

      Ella asintió en silencio.

      “¿Dónde está el niño ahora? No me digas que lo has dejado en algún sitio al cuidado de otra persona”.

      Quiso darse la vuelta, huir del resplandor de su mirada, del resplandor de la luz del día que la dejaba al descubierto. Sólo entonces bajó la mirada y vio lo que ella había intentado ocultar. Sacudió la cabeza y sus ojos recorrieron las delatoras líneas de sus estrías. “Así que eso es lo que has intentado ocultarme. Pensé que te habías vuelto tímida, que estabas nerviosa. Pero simplemente intentabas ocultar la verdad”. Ella se estremeció ante la mirada de desdén de sus ojos.

      Él se apartó de ella y ella se quedó mirando la luz cegadora de la mañana, el sol reflejándose con dureza en los edificios blancos que tenían debajo y en el cielo que era casi blanco.

      “Me fuiste infiel, a nuestros votos matrimoniales, a nuestro acuerdo. ¿Cómo pudiste hacer eso, Taina?”

      La verdad tenía un límite y Taina lo había alcanzado.

      Se dio la vuelta y se cruzó de brazos sintiéndose vulnerable. Había tanto que decir y tan poco que podía decir, no sin herirle aún más. Se encogió de hombros y sacudió la cabeza con impotencia.

      “Y este hombre, ¿quién es?”

      Ella negó con la cabeza. “No es nada”.

      “Cierto”, dijo con tono acerado. “Tuviste un bebé con un hombre que no significa nada para ti”.

      Ella asintió. Después de todo, era la verdad.

      “¿Se acabó?”

      “¿Qué?” Ella no podía pensar en lo que estaba hablando.

      “Su relación con el padre del niño”.

      Se estremeció ante la idea de que había tenido algún tipo de relación emocional con el padre del niño. “Sí. Por supuesto”. Un sollozo surgió de lo más profundo de su garganta, constriñéndola mientras observaba cómo el labio de él se curvaba con desprecio.

      “Nunca lo hubiera creído de ti. No te conozco en absoluto, ¿verdad?”

      Ella sacudió la cabeza, tratando de negar lo que él creía tan razonablemente.

      “¿Dónde está el bebé?”, volvió a preguntarle.

      Mantuvo la mirada fija en la brillante luz del exterior. Un destello agudo de luz solar brilló cuando el sol naciente golpeó una ventana abierta, haciendo que sus ojos se humedecieran. “Está muerta”.

      “¿Muerto? Ah”, se burló. “Así que el bebé murió y ahora te sientes desamparada, así que pensaste en volver con tu marido y exigirle un sustituto. Bueno, espero que lo de anoche te haya servido, porque no volverá a ocurrir”. Se detuvo ante el baño. “Dúchate, vístete. Nos iremos en cuanto terminen las celebraciones de mi sobrino”.

      Lanzó una rápida mirada sobre ella, de pie y desnuda ante la luz blanca de la mañana, sacudió la cabeza y se dirigió a la puerta. Allí se detuvo, pero no se volvió para mirarla. “¿Vas a decirme quién es el padre?”.

      Ella negó con la cabeza. “No puedo.

      “Le estás protegiendo”.

      Ella negó con la cabeza y él salió y cerró la puerta tras de sí sin decir nada más.

      No, pensó para sí, te estoy protegiendo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            7

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Taina miró por la ventanilla con los ojos escocidos por la falta de sueño. Estaban atravesando la costa de Estonia. Pronto verían los canales, lagos y bosques de Finlandia a través de la brumosa luz de la mañana. Cerró los ojos. Gracias a Dios que habían vuelto. El vuelo había sido una pesadilla. Daidan apenas le había dirigido la palabra. El dormitorio estaba inutilizado. Daidan había permanecido en su despacho trabajando -ladrando órdenes a la gente si entraba en su despacho y fulminando con la mirada a cualquier otra persona- mientras ella permanecía sentada, intentando averiguar cómo demonios podía mejorar las cosas entre ellos cuando no podía decirle lo único que él quería saber. Quién había sido el padre del bebé. Cómo había sido concebida.

      Si se lo decía, el mundo de Daidan se derrumbaría sobre sus hombros. Reaccionaría con violencia por mucho que creyera tener el control. Si había enviado a un hombre al hospital por coquetear con ella, ¿cuánto peor sería esto? Y también afectaría al negocio. No podía hacerle eso además de todo lo demás. Sólo tenía que esperar que él de alguna manera aceptara no saberlo y siguiera adelante. Porque ya echaba de menos al hombre que había llegado a conocer, echaba de menos su compañía, su calidez y su cariño. Volvería en sí, se dijo a sí misma. Volvería en sí. Pero sentía frío por dentro. Fría y temerosa de que nunca volviera en sí.

      

      “Encuéntrenlo”. Daidan colgó el teléfono y se levantó del escritorio, pasándose los dedos por el pelo corto. Otra pista había llegado a un callejón sin salida. Se giró alrededor de su ordenador e introdujo algunos comandos. Había llegado más lejos que en otras ocasiones. Sabía que había tenido un hijo y eso había reducido la búsqueda. Pero seguía sin saber qué había pasado. Con quién había estado. No había habido ningún escándalo, ninguna relación que saliera en los periódicos, ningún amante del que nadie supiera nada. Ella había sido la misma persona digna, asistiendo a fiestas, yéndose sola. Ni una sola vez había tenido un desliz que él pudiera ver. Estaba loco de celos. Todo el tiempo que no había sabido que ella había tenido otros hombres, había podido convencerse de que, como él, ella no había tenido una aventura durante su separación. Pero ahora no podía permitirse ese lujo. Ella le había confirmado la verdad. Y él sabía que era la verdad. Podía verlo en sus ojos y, además, tenía sentido. Había perdido al niño, quería otro.

      Por lo que había leído, perder un hijo, aunque fuera no deseado, podía ser una experiencia psicológica dolorosa. Pero resultó que no era doloroso sólo para ella. Fue más allá del dolor para él, también.

      Volvió a sentarse frente al ordenador y buscó entre las fotografías que sus contactos habían encontrado para él. Ni una sola vez había sido fotografiada con otro hombre que no fuera en un acto de grupo. Sólo sola, o con otras mujeres. Hizo que su personal volviera a revisar los recibos en las oficinas, pero no encontraron nada nuevo. Sólo recibos de Aspen, las Maldivas y Nueva York. Y ahí el rastro se detuvo de repente.

      Parecía que el único comportamiento aberrante de Taina era dejarlo el día de su boda. Aparte de eso, su vida pública era tan inmaculada como ella quería que pareciera. Pero sólo él y ella sabían lo contrario. Siempre la había considerado “su” Taina, “su” mujer, incluso cuando estaba lejos de él, pero ahora, por irracional que supiera que era, sentía que ya no era “suya”. Y ese pensamiento le mataba. Si pudiera ponerle las manos encima al hombre que le había hecho eso... Se detuvo bruscamente ante ese pensamiento, dándose cuenta de repente de que ésa era exactamente la razón por la que Taina nunca se lo diría. Tenía miedo de lo que él haría. Temía que perdiera el control y acabara en la cárcel. No podía culparla. Estuvo a punto de suceder una vez antes. Pero una vez fue suficiente. Él había cambiado, aunque ella no se diera cuenta.

      Tratando de volver a concentrarse, revisó sus correos electrónicos. Otro informe de algo que un ruso había dicho a uno de su personal. Esta vez en Nueva York. Las repetidas amenazas eran cada vez menos veladas, más explícitas. Las amenazas, junto con lo que Sahmir había dicho, significaban que tendría que reforzar la seguridad, especialmente antes del lanzamiento. Nada debía salir mal. Llevaba toda la vida esperando la oportunidad de crear algo propio y estaba decidido a que no se arruinara ahora. Puede que el negocio empezara siendo de la familia de Taina -y esa imagen seguía utilizándose como marca-, pero ahora él era dueño de la mitad, y la infraestructura y los planes de expansión dependían de él. Si no hubiera intervenido cuando lo hizo, la empresa seguiría contentándose con ser un pez gordo en el pequeño estanque de Finlandia. Bajo su control, estaba a punto de globalizarse.

      Echó otro vistazo frustrado al ordenador y se acercó a la puerta. Las luces del rellano estaban encendidas, así que salió del despacho en dirección a Taina. Ella estaba sentada con las gafas oscuras puestas, pero levantó la vista cuando él se acercó. Él no dijo nada, simplemente tomó asiento frente a ella y se puso el cinturón. Se frotó la barbilla barbuda y miró obstinadamente por la ventanilla.

      Se inclinó hacia él. “¿Así es como va a ser, Daidan? ¿Me ignoras? Dios, mírame”.

      Miró entonces. Sólo pudo ver su rostro pálido y sus gafas de sol. “¿Cuál es el punto, eh, Taina?”

      Confundiendo sus palabras, se subió las gafas de sol a la cabeza.

      Sacudió la cabeza. “Eso no va a servir de nada. Incluso sin tus gafas de sol no te veo. Creía que sí. Pero no te veo. Tienes un escudo entre tú y el resto del mundo. Puede que lo hayas creado como protección mientras crecías, pero ahora se ha convertido en parte de ti. Algo tras lo que ocultar tu verdadero yo para que nadie pueda conocerte”. Se sentó con un suspiro y volvió a mirar por la ventana. “Y eso me incluye a mí”.

      “Obviamente he pasado demasiado tiempo contigo, ¿no? Porque has convertido la autoprotección en un arte”. Taina dejó caer las gafas sobre su nariz y se dio la vuelta.
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        * * *

      

      Taina se hundió de nuevo en los asientos forrados de cuero del Porsche descapotable de Daidan y miró malhumorada por la ventanilla.

      “No sé por qué decidiste deshacerte del viejo Daimler de papá”.

      Daidan flexionó las manos alrededor del volante y lo agarró con más fuerza mientras sorteaba el tráfico de hora punta del centro de Helsinki. “Precisamente por esas tres cosas: era de tu padre, era viejo y era un Daimler”.

      “No hay nada malo en un Daimler”, murmuró, incapaz de discutir los dos primeros puntos.

      Había comenzado el vuelo de regreso de Ma’in angustiada por la reacción de Daidan, pero cada hora que pasaba empezaba a sentirse más y más molesta. Sí, entendía por qué se enfadaba tanto -siempre había sido celoso y posesivo-, pero de ninguna manera iba a abrirle esa parte de su vida. Sencillamente, no podía. Entonces había sido destructivo y ahora podía serlo aún más. Le había dicho que había sido una relación breve -casi la había matado el simple hecho de usar esa palabra- y que había sido un error, un error con consecuencias duraderas. Todo el mundo comete errores, pensó miserablemente mientras seguía mirando por la ventana. ¿A que sí?

      Le miró una vez más. Por el parpadeo de sus párpados, supo que era consciente de su mirada, pero no la miró ni habló.

      “No podemos seguir así”.

      Gruñó.

      “Aparte de todo lo demás, tenemos que trabajar juntos”.

      Él seguía sin encontrar su mirada, sólo continuaba mirando al frente, a pesar de que el tráfico estaba parado. “¿Desde cuándo te preocupa tanto el trabajo?”

      “Desde que acepté tu contrapropuesta”.

      Se volvió entonces hacia ella, mirándola fríamente. “Ah, sí, la propuesta que te haría trabajar para la empresa de la que obtienes tu riqueza, y sustituir a tu bebé por uno nuevo”.

      Ella le miró fijamente. “Mi bebé murió por complicaciones a las pocas semanas de nacer. Me hizo darme cuenta de que quiero tener más hijos, pero no hay forma de sustituirla, era su propia persona. Nunca imaginé que pudieras ser tan insensible”.

      “Entonces ambos estamos aprendiendo cosas el uno del otro, ¿no? Yo soy insensible y tú infiel. Qué gran equipo hacemos”.

      “No tenía por qué ser así, Daidan. No si tú y mi padre me hubierais tratado como a una persona, en vez de como a un bien mueble”.

      “Eso es ridículo. Nunca te traté como un bien mueble”.

      “¿Cómo llamarías a negociar los términos de nuestro matrimonio como un trato de negocios?”

      “Sensato”.

      Se apartó y miró por la ventana. Frunció el ceño. “Eh, ¿a dónde vamos? Este no es el camino al apartamento, o al negocio”.

      “A partir de ahora nos instalaremos en la isla”.

      “¿Qué? ¿Por qué?”

      “El riesgo es demasiado grande para que sigamos trabajando en la ciudad”.

      “¿Para los planes o para mí?”

      La fulminó con la mirada. “Las dos cosas. He trasladado todo a la isla. Podemos trabajar desde allí”.

      “¡Ya ves!”, dijo enfadada. “Eso es precisamente lo que quiero decir. Tomas estas decisiones unilaterales, sin siquiera discutirlas conmigo”.

      “No hay nada que discutir”.

      “Entonces no hay esperanza para nosotros. Si ni siquiera podemos discutir las cosas más simples, no hay futuro”.

      “Me sorprende que hayas tardado tanto en resolverlo. ¿Quieres irte, quieres volver con tu novio?”

      “No tengo novio, como bien sabes. ¡Daidan! Escúchame. No puedo contarte los detalles, simplemente no puedo, pero te digo la verdad. No hubo nada entre el padre de mi hijo y yo”.

      Gruñó con incredulidad.

      Sus ojos se entrecerraron. “Sabes lo que quiero decir. Por favor, Daidan, detén esto. No podemos seguir así. A menos que...”

      “¿A menos que?”

      “¿A menos que desees detener lo que estamos haciendo? ¿Quieres que me vaya? Te dije que me iría si me lo pedías. Ahora es tu oportunidad”.

      “¿Quieres?”

      Sacudió la cabeza.

      “Entonces seguimos como estamos”.

      “Sólo si dejas esto atrás”.

      “Sólo si me prometes que no hay más sorpresas. Que no ha pasado nada más. Necesito poder confiar en ti”.

      “No hay nada más que necesites saber”.

      Sus ojos se entrecerraron sospechosamente por un momento antes de darse la vuelta. Por un momento, Taina se preguntó si su respuesta le satisfaría. Entonces se volvió hacia ella. “Estamos aquí”. Fueran cuales fueran sus pensamientos, obviamente no iba a expresarlos.

      

      El barco rebotaba en las pequeñas olas que salpicaban el golfo. Y el agarre de Taina a la barandilla se tensó al ver acercarse la isla sobre la que se alzaban las ruinas del castillo donde su familia había defendido sus tierras en la época medieval. Parecía que los tiempos no habían cambiado tanto. El castillo y la isla, que serían el lugar del gran lanzamiento, seguían siendo un lugar de retiro y, para ella, un lugar de reclusión. Ahora más que nunca.

      Miró a Daidan, que estaba sentado leyendo el periódico en la cubierta. “Tendré que volver a la ciudad dentro de unos días”.

      “No.”

      “Pero seguro que iremos de aquí para allá, ¿no?”.

      “Mal. No puedo arriesgarme. No con tantas cosas en marcha. Quiero mantener un estricto control sobre todos los aspectos de este lanzamiento y podemos hacerlo mejor in situ. Nuestro personal clave vendrá a la isla durante el día y las joyas las traerá la guardia blindada el mismo día del lanzamiento. Es sólo por una semana más. Una vez terminado el lanzamiento todo volverá a la normalidad”.

      “¿De verdad crees que alguien quiere sabotear el lanzamiento? ¿O sospechas que es algo más personal?”

      No habló durante unos instantes. “Es posible y no estoy dispuesto a correr el riesgo”.

      “¿Crees que tiene algo que ver con los rusos? Entiendo que les moleste que nuestras nuevas medidas de seguridad les perjudiquen y puedan perder negocio, pero mi padre y el jefe de la empresa rusa siempre se respetaron, aunque fueran competidores. Seguro que no darían la espalda a nuestra historia común”.

      De nuevo Daidan permaneció en silencio y ella se devanó los sesos para averiguar por qué se ponía tan paranoico. Por un momento se preguntó si le estaría ocultando algo, pero luego descartó la idea. No, sólo estaba siendo el mismo hombre controlador que había sido su padre.

      “La gente no siempre se comporta racionalmente. Pensé que te habías dado cuenta de eso, Taina. Estamos trabajando desde la isla hasta el lanzamiento. No hay nada que puedas hacer más que aceptarlo. Es como es”.

      El barco atracó en el embarcadero y Daidan habló con el capitán mientras Taina desembarcaba y se acercaba a la casa, casi oculta por los árboles. A cada paso que daba por el embarcadero de madera, la sensación de temor aumentaba. Lo reconoció porque había experimentado esa misma sensación de aprensión mientras crecía en la isla. Pero esta vez parecía que la amenaza era real -no sabía si para ella o para la compañía- y no tenía ni idea de por dónde venía el ataque.
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        * * *

      

      A mediados de semana se sentía como si se estuviera volviendo loca. Venían algunos empleados y se marchaban a las seis de la tarde. Ellos y el personal de la casa eran las únicas personas que veía. El barco era la única salida y Daidan tenía la llave. Estaba atrapada en su propia casa, igual que cuando era pequeña.

      Sí, le encantaba trabajar en la colección de joyas, combinando sus iniciales con las de su madre en una nueva pieza central de la gama. La angustia persistía, pero lo estaba superando. Y disfrutaba trabajando con el equipo de Daidan en los preparativos del lanzamiento y en todo lo relacionado con el marketing. Lo que no podía manejar era la sensación de estar atrapada contra su voluntad.

      Decidió terminar pronto y se fue a dar un paseo por la pequeña isla, a través del bosque y hasta el viejo castillo para ver cómo iban las obras. Se había construido un nuevo escenario para sustituir al que habían utilizado sus padres y sus abuelos. Hasta hace pocos años, su familia había celebrado festivales ocasionales en el castillo, aprovechando su increíble acústica y su impresionante entorno natural.

      Cuando regresó, eran casi las seis y, mientras caminaba por el césped de la parte trasera de la propiedad, oyó un extraño lamento, seguido de silencio. Sólo cuando llegó a la casa y el sonido continuó, esta vez sin cesar, se dio cuenta de lo que era: el llanto de un bebé. Le llegó al corazón, dejó caer las flores que había cogido y subió corriendo por el camino. Se encontró con uno de los empleados que intentaba calmar a un bebé que lloraba desconsoladamente. Taina reconoció al bebé: era la hija de su asistente personal, Livvy.

      “¿Dónde está Livvy?”, preguntó Taina mientras se acercaba al bebé, cuyos llantos eran más insistentes a cada minuto que pasaba.

      “Con Daidan. Su niñera le falló y tuvo que dejar unos papeles”.

      “Dámela”. Instintivamente Taina quiso consolar a la niña y le tendió las manos. Se la entregó, pero no dejó de llorar. La meció y la paseó por el pasillo. Luego le dio el chupete que alguien le había ofrecido y el bebé se acurrucó contra ella, calmado al instante.

      Taina se perdió en un torrente de sentimientos maternales hacia la niña. No podía dejar de mirarla mientras la abrazaba, consolándola como nunca había podido consolar a su propio hijo.

      De repente, se dio cuenta de que se había hecho el silencio en la habitación. Se volvió y vio a Daidan de pie ante la puerta abierta del estudio, mirándola fijamente, con una mirada desprevenida de tristeza en los ojos. Inmediatamente, Livvy se acercó a ella. “Lo siento mucho. Creí que estaría bien. Acaban de alimentarla”.

      “No hay problema”. Taina miró al bebé en sus brazos. “No hay ningún problema”.

      Entonces Daidan se acercó a ella y le pasó suavemente el brazo por los hombros. “Livvy quiere irse ahora”.

      Taina levantó la vista de repente. No se había dado cuenta de que Livvy tenía los brazos extendidos esperando que Taina le devolviera a su bebé. “Claro. Lo siento, yo...”

      Livvy le arrebató el bebé con unos canturreos que cortaron en seco a Taina. Se dio la vuelta bruscamente.

      “Tu bebé es perfecto, Livvy”, dijo Daidan para llenar el incómodo silencio. “Sólo espero que nuestro bebé sea igual de hermoso”.

      Entonces todos los ojos miraron a Daidan, que sólo miraba a Taina.

      “¿Estás esperando un bebé?”, preguntó Livvy.

      “Todavía no”, dijo sin apartar los ojos de Taina. “Pero lo estaremos. Muy pronto”.

      Taina asintió y se mordió el labio para que no le temblara. Puede que Daidan nunca le perdonara haber tenido un hijo con otro hombre, pero la forma en que la miraba ahora, con aquella compleja mezcla de tristeza, arrepentimiento y simpatía, le hizo comprender que aún sentía algo por ella y que le daría lo que ella anhelaba tan desesperadamente.

      Se recogió el pelo detrás de una oreja y sonrió lo mejor que pudo a la joven. “No ha sido ningún problema. Me alegro de que la trajeras. Daidan tiene razón. Es preciosa. Tráela cuando quieras”. Se volvió hacia Daidan. “Tengo que irme... tengo... trabajo que hacer.”

      “Claro”.

      Consiguió escapar de la habitación antes de que se le saltaran las lágrimas. Fue directa a su habitación, se sentó en la cama, apoyó la cabeza entre las manos y sollozó. Cuando se le pasaron los sollozos, se dio cuenta de que se había hecho el silencio en la casa. Entonces oyó pasos que se acercaban. Pasos que se detuvieron frente a su habitación.

      Cerró los ojos, esperando que Daidan se diera la vuelta -porque tenía que ser él-, esperando que no la viera así, rota y débil.

      Llamó una vez. La puerta no estaba cerrada. Podría haber entrado si lo hubiera deseado. Bajó las piernas de la cama, se secó las lágrimas con brusquedad bajo los ojos, se acercó a la puerta y la abrió.

      Buscó su rostro y ella inclinó la barbilla, desafiándole a ver su debilidad.

      “¿Puedo pasar?”, preguntó.

      Abrió la puerta de par en par. “Por supuesto.”

      Entró y miró a su alrededor. “Hacía mucho tiempo que no estaba en tu antigua habitación”.

      Cerró la puerta y se volvió hacia él. “¿De verdad? Y sin embargo has vivido en la isla desde que me fui”.

      La miró. “Los fines de semana. Cuando quería escaparme. Tal vez” -asintió como si se instara a decir la verdad- “tal vez cuando quería sentirme cerca de ti”.

      “Mis vaqueros... en mi armario. Sabías dónde estaban”.

      “Te he echado de menos”.

      “Y aún así me dejaste ir. Y no me seguiste”.

      “Me pediste que respetara tus deseos y lo hice”. Hizo una pausa. “Y siempre me he arrepentido. Debería haberte seguido. Debería haberte hecho ver que los acuerdos a los que llegué con tu padre no significaban que no te quisiera. Te quería. Y te quiero”.

      La tristeza se hinchó en su interior, creándole un nudo en la garganta. Apretó los labios y sacudió la cabeza. “Ojalá hubieras venido a por mí cuando me fui. Ojalá me lo hubieras dicho. Creía lo contrario”.

      “Sí, bueno” -asintió brevemente- “todo es más fácil en retrospectiva”. Se acercó a la ventana, se apoyó en las ondulantes cortinas y miró hacia la ciudad. “Pero he aprendido de mis errores”. La miró. “No voy a dejar que te vuelvas a escapar”.

      Ella sabía lo que él quería decir, sabía que simplemente estaba diciendo que no iba a cometer el mismo error dos veces, así que ¿por qué se sentía incómoda? Se rió nerviosamente. “No lo digas así, Daidan. Me hace sentir atrapada”.

      “Ya me conoces. No se me da bien decir las cosas con suavidad. Siempre salen mal. Sólo quiero decir que no quiero que vuelvas a dejarme”. Se acercó a ella y tomó sus manos entre las suyas. “Se nos ha dado otra oportunidad. Aprovechémosla al máximo: lo que ha pasado, ha pasado, y no hay nada que podamos hacer”.

      Exhaló bruscamente y bajó la mirada. “No puedes creer cuánto tiempo he esperado para oírte decir eso”.

      Le levantó la barbilla y la besó tan tiernamente, tan sin propiedad, como si el reloj hubiera retrocedido a la época en que no tenían resentimientos, ni pasado, ni secretos entre ellos. Ella se hundió en sus brazos y él la abrazó con fuerza, el beso continuó mientras la tensión aumentaba, su respiración se hacía más agitada, las manos de él se introducían bajo la camisa de ella, la piel de ella se ponía de gallina bajo su contacto, las caderas de ella se movían hacia él como reacción.

      Él se apartó demasiado pronto y sus pulgares barrieron las mejillas de ella. Ella le agarró las caderas y las estrechó contra las suyas, rozándole el cuello con los labios mientras se movía contra su erección, diciéndole lo que quería sin ambages. Él no necesitó más estímulo y cayeron sobre la cama, con las piernas, los brazos y los cuerpos entrelazados, mientras ella tanteaba los botones de la camisa de él. Antes de que ella llegara al último, él le había desabrochado hábilmente el sujetador y le había quitado la camisa.

      En cuanto estuvo desnudo, se apartó de debajo de él. Estaba cansada de estar debajo, cansada de que le hicieran el amor. Se sentó a horcajadas sobre él y lo besó. “Esta vez mando yo”, susurró contra su boca. Él se echó hacia atrás con un gemido cuando ella tomó el mando, con ambas manos.

      “Siempre mandas tú”, dijo, con la voz áspera por el deseo. “Sólo que no lo sabes”.

      Se detuvo un momento, pensando en su significado, preguntándose si creía lo que decía, preguntándose si era verdad.

      “¡Por el amor de Dios, no pares!”

      Ella sonrió mientras continuaba con sus ministraciones, los ojos de él se cerraron sólo brevemente antes de abrirse para encontrarse con su mirada, una mirada que le hizo cosas, que la hizo apartar las manos y levantar las caderas y dejarse caer suavemente encima de él, observándolo todo el tiempo. La intensidad de aquellos ojos encapuchados que mantenían una autoridad de macho sobre ella, incluso cuando estaba encima, la impulsó con más fuerza. Se inclinó hacia delante, le agarró los hombros con las manos, sus pechos le rozaron el pecho, su aliento le llegó a la cara mientras lo cabalgaba hasta que él se vio obligado a cerrar los ojos al correrse. Y cuando se corrió, gritó su nombre. Sólo entonces sucumbió a las oleadas de orgasmo que apenas había podido contener. Se incorporó, moviendo el cuerpo para obtener la máxima satisfacción y gritando cuando una segunda oleada la golpeó.

      Por un momento pensó que se había desmayado. Porque, de repente, estaba en sus brazos, tumbada uno al lado del otro, él aún dentro de ella, las piernas de ella aferradas a su cintura. Cerró los ojos mientras escuchaba a medias sus murmullos árabes, que ella no entendía. Él continuó acariciándola, por dentro y por fuera, mientras su cuerpo respondía a sus caricias y las ondas de placer comenzaban de nuevo.

      Hasta bien entrada la noche, siguieron haciendo el amor mientras fuera cantaban los pájaros y la luz del sol del atardecer jugaba sobre sus cuerpos, resbaladizos de sudor, en el largo crepúsculo de mediados de verano. Sólo cuando caía el breve crepúsculo que se prolongaba durante una hora más o menos antes de medianoche, dejaban de hacer el amor y se quedaban dormidos.
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        * * *

      

      Se despertó de madrugada y se giró para ver que se había ido. Nunca estaba allí cuando ella se despertaba. Dormía poco y siempre estaba trabajando. Ella lo sabía y, aun así, se sentía rechazada cada vez que se despertaba y lo encontraba ausente.

      Se da la vuelta sobre las finas sábanas de lino y mira por la ventana abierta hacia Helsinki. Desde allí podía divisar los edificios bajos que rodeaban el casco antiguo cerca del muelle, donde estaba el estudio/almacén de su madre. Durante años, después de la muerte de su madre, miraba por la ventana y pensaba en ella y en lo diferentes que habrían sido las cosas si Taina hubiera tomado otra decisión a los catorce años.

      Ahora pensaba en el Almacén. Allí tenía los dibujos que necesitaba para terminar su proyecto. Sabía que Daidan se encargaría de que se los trajeran a la isla si se lo pedía. Pero, ¿qué era ella? ¿Una niña que tenía que pedir permiso para todo?

      Saltó de la cama y se estiró. Aún era temprano. Daidan estaría trabajando en la biblioteca. El personal aún no había llegado a la isla. Se acercó a su armario y sacó ropa de abrigo, en lugar de su elegante y cara ropa de diseño. No la necesitaría donde iba esta mañana.

      

      Daidan aún no había salido de la biblioteca y Taina pudo coger la llave del barco sin que él lo supiera. No es que la hubiera escondido. Estaba segura de que él no sabría que ella era una excelente marinera. En el poco tiempo que llevaban juntos, nunca había tenido que demostrarlo.

      Cuando bajó por las terrazas de los jardines, la hierba estaba cubierta de rocío y el canto de los pájaros llenaba el aire. Tenía que salir de allí. Caminó rápidamente hasta el cobertizo y lo abrió. Miró brevemente hacia la casa para ver si el zumbido de las puertas electrónicas había despertado a alguien. No había señales de actividad. Daidan estaría hablando por teléfono, por Skype o inmerso en su trabajo.

      Conocía las instrucciones, la seguridad, cómo manejar el barco. Había vivido la mayor parte de su vida en la isla y conocía la navegación a la perfección. Había sido su única vía de escape. En una de sus expediciones conoció a Daidan. Parecía tan lejano.

      Maniobró en silencio para adentrarse en la bahía, asegurándose de mantenerse cerca de la orilla, bajo los árboles cuyas ramas se hundían y arrastraban con la corriente. Se estremeció al oír el ruido del motor en la tranquilidad de la mañana. En cuanto rodeó el cabo, abrió el acelerador y se dirigió a Helsinki a toda velocidad. Conseguiría los diseños que quería del estudio de su madre en el Almacén. Y, lo que era más importante, se alejaría de la isla durante unas horas.

      

      Daidan se apartó el teléfono de la oreja, intentando averiguar qué era el ruido que acababa de oír por encima de la conferencia telefónica en la que estaba. Entonces lo oyó, un cambio de marcha de una pequeña embarcación... su embarcación. ¡Taina! Se levantó de un salto y abrió la puerta del camerino. Estaba vacío. ¡Maldita sea!

      “¡Taina!”, gritó, pero sabía que no servía de nada. Ella se había llevado el barco. Lo sabía. “¡Taina!”, volvió a gritar desde el otro extremo de la casa. Pero su nombre resonó en el enorme espacio, burlándose de él con su sonido vacío.

      Se vistió rápidamente y cogió el teléfono. Tenía un mensaje. Sólo un breve texto de ella, diciendo que necesitaba salir por unas horas. Por su cuenta. ¿Pero adónde? Miró hacia Helsinki y vio varios barcos. Cogió los prismáticos y se fijó en uno en particular: la bandera ondeaba alegremente con la brisa. Era el gallardete Mustonen. Entrecerró la mirada y marcó un número en su teléfono.

      “Envíame un helicóptero de inmediato y luego llévate a ti y a un par de hombres al muelle, rápido. Taina está de camino y no tiene ni idea de los problemas que se puede encontrar”.

      Colgó el teléfono y miró hacia el barco, que se hacía más pequeño a cada minuto que pasaba. No tenía ni idea de la desesperación de los hombres en cuyo sustento repercutiría su nueva empresa. Ni idea de las profundidades a las que se rebajarían. Sólo rezaba para que sus hombres llegaran hasta ella antes que los rusos.
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      Taina no recordaba la última vez que había hecho la travesía sola. Pero no había olvidado qué hacer, cómo manejar el barco, cómo deslizarlo con cuidado hasta su posición en aquella parte del muelle que pertenecía a su familia, a un par de millas de donde Daidan prefería guardar sus barcos. El muelle familiar estaba en la isla de Katajanokka, separada de la ciudad de Helsinki por un estrecho canal. Allí, entre los grandes edificios antiguos, la imponente catedral de Uspenski y los frondosos parques, estaba el almacén de su madre. Tenía que ir allí a recoger un trabajo de diseño. Pero esa no era la única razón. Simplemente necesitaba ir allí para hacer las paces con su madre y su pasado.

      Tras atracar, con la ayuda de un par de sorprendidos trabajadores ribereños, saltó al muelle. Sin bolso, sólo con las llaves del barco y de El Almacén y la cartera en los bolsillos, se dirigió hacia el almacén de su madre. Aún era temprano, así que el lugar estaba desierto. Aún no habían empezado las vacaciones de verano, así que las visitas eran escasas.

      Pasó por delante de hermosos edificios de piedra del siglo XIX, pintados en los tonos calcáreos más suaves -limón, azul, marrón, ocre-, todos mezclados entre sí, haciendo de esta zona histórica también una de las más pintorescas de Helsinki. Los árboles que bordeaban la ancha calle estaban cargados de hojas nuevas y apenas se movían en el aire quieto. Iba a ser un día caluroso y húmedo. Siguió caminando una manzana hasta llegar al barrio donde estaba El Almacén. Con el mar a un lado y un gran parque al otro, el histórico almacén de ladrillo rojo y sus vecinos ocupaban una posición privilegiada. Los otros almacenes también se habían convertido en restaurantes, centros de negocios y hoteles. Normalmente había un bullicio en el lugar, pero ahora, con tan poca gente, Taina lo miraba con otros ojos. Se detuvo al abrigo de los árboles y contempló la fachada envejecida, con sus ventanas arqueadas de bellas proporciones. Levantó la vista hacia la ventana más alta, por la que entraba el sol de la mañana. Imaginó la soleada butaca del otro lado, donde solía sentarse a ver a su madre dibujar a la luz de la ventana del lado norte del edificio.

      No recordaba la última vez que había visto el edificio desde este ángulo. Siempre llegaba en coche, barría el bulevar y la dejaban directamente fuera. Le pareció extraño desde esta perspectiva. Un escalofrío la recorrió. Dio un paso adelante para cruzar la calle y luego dudó. Iría al hotel a tomar un café antes de entrar.

      En cuanto entró en el hotel, sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Se detuvo un momento y miró a su alrededor. Nada parecía fuera de lo normal. Solía venir aquí a menudo y el personal la recibía con su calidez habitual. Se encogió de hombros. Debía de estar imaginando cosas.

      Siguió su camino hasta la parte trasera del hotel, donde había una pequeña pero exclusiva cafetería. Después de hacer su pedido, miró a su alrededor, consciente de repente de los diferentes acentos e idiomas. En este barrio de Katajanokka, el modelo industrial había continuado desde los viejos tiempos, con un políglota de industrias de importación y exportación con naciones de todo el mundo. El Almacén había sido el centro de toda esta industria, por lo que estaba acostumbrada a las conversaciones que se mantenían a su alrededor en diferentes idiomas y había llegado a dominar algunos de ellos. Pero el ruso, nunca lo había aprendido más allá de lo básico. Y era ruso lo que oía ahora.

      Se volvió y miró al grupo de hombres que hablaban en voz baja. Aunque entendía el ruso, estaban demasiado lejos para oírlos. El hombre del grupo, que obviamente estaba al mando, se sentó en silencio mientras escuchaba hablar a los otros dos hombres, pero no los miraba a ellos. La miraba a ella.

      Se dio la vuelta al instante. Estaba acostumbrada a que los hombres la miraran, pero no así. No había admiración en sus ojos, eran demasiado fríos, pero no por ello menos atentos. Parecía... peligroso. La palabra le vino a la mente y le produjo un escalofrío. Cogió el café y la tarta y, sin volverse, atravesó rápidamente el hotel y regresó al sol.

      Caminó a paso ligero hasta su edificio y rodeó la parte trasera, utilizando la vieja llave para abrir la reja de metal negro, antes de levantarla y marcar el código de seguridad en el teclado. La reja y la llave eran eficaces, pero el almacén también contaba con seguridad de última generación.

      Cerró la puerta tras de sí y giró los hombros, que de pronto descubrió tensos. Echó un vistazo a la sala de exposiciones. Se sintió inclinada a quedarse allí, en la seguridad de los expositores y los ordenadores, dejando que el bello entorno la bañara como un cálido bálsamo. Pero no estaba aquí para eso.

      En lugar de eso, se dirigió a la parte trasera de la sala de exposiciones y subió la vieja escalera que conducía a la habitación de su madre. El sol de la mañana se colaba por las altas ventanas arqueadas y se entrecruzaba sobre los oscuros colores joya de las alfombras esparcidas por las enceradas tablas del suelo. Las motas de polvo flotaban perezosamente en el aire cálido. Su madre siempre había sido capaz de crear un hogar a partir de un edificio y su leal personal había cambiado muy poco en los diez años que llevaba fuera.

      Miró hacia las puertas de la parte trasera del estudio. Estaban bien cerradas. Exhaló un suspiro de alivio y caminó por la habitación, recogiendo piezas, examinándolas y recordando por qué habían sido especiales para su madre, antes de colocarlas cuidadosamente donde las había encontrado. Podía sentir algo de su madre allí, pero ya no de forma amenazadora. No sabía qué había cambiado, pero algo había cambiado. Algo en ella había cambiado, se dio cuenta de repente.

      Ya no era sólo el estudio de su madre, ahora también era el suyo. Sentía que lo compartía con su madre. Puede que nunca llegara a aceptar del todo la muerte de su madre, pero trabajando en las mismas piezas había encontrado una especie de aceptación de lo ocurrido. Se quedó junto a la puerta, mirando a su alrededor, esperando a que los sentimientos familiares la invadieran. Pero no llegaron. Sabía que estaban ahí, acechando en el fondo de su mente, pero podía controlarlos y no la abrumaban como antes.

      Miró hacia el asiento de la ventana, pero no sintió la tentación de retirarse allí como siempre había hecho. Esta vez se acercó al baúl de planos que había detrás del escritorio de su madre y rebuscó en él hasta encontrar lo que buscaba. Sacó el cuadro, lo colocó sobre el escritorio y sonrió. Luego cogió el boceto cuidadosamente doblado que guardaba en el bolsillo de la chaqueta y lo alisó sobre el cuadro. Lo había hecho bien. Había recordado todos los detalles.

      Con el dedo trazó las líneas de las iniciales unidas de su nombre y el de su madre, entrelazados. Su madre había estado trabajando en el diseño antes de separarse de su padre. Un kielo-lirio de los valles, la flor nacional finlandesa que su padre le había comprado todos los días hasta que se separaron. Estilísticamente era sencillo: un delicado racimo de flores blancas en forma de campanillas forjadas en platino y oro, que complementaban y resaltaban los diamantes que Taina había elegido para él.

      Se sintió más cerca de su madre de lo que había estado desde que murió, sola en su estudio. Trabajando en los dibujos iniciales que su madre había dejado, continuando el pensamiento y el flujo del diseño hasta su conclusión natural, sintió una conexión con su espíritu, comprendiendo el objetivo de su madre, dónde debían ir las líneas inacabadas. Se dio cuenta de que, si no fuera por Daidan, que la obligaba a trabajar en la colección, siempre lo habría evitado. Y nunca habría establecido esa conexión con su madre.

      Al cabo de un rato, Taina miró el boceto a la luz para ver si había acertado con los detalles. Entrecerró los ojos, inspeccionó la colocación de los diamantes y sonrió lentamente, asintiendo para sí misma mientras observaba los engarces de platino y las piezas de platino y oro que los sujetaban. Parecían tan frágiles como un hilo de araña. Pero serían tan fuertes como los propios diamantes. La influencia estilística de su madre estaba presente, pero también había algo de ella.

      Taina se puso de nuevo manos a la obra. Los minutos fueron pasando hasta que perdió la noción del tiempo que llevaba allí. Sólo cuando la habitación se oscureció, parpadeó y miró a su alrededor. El cielo se había nublado y la luz había cambiado en la habitación. Pero no era eso lo que la había perturbado. Oía claramente que alguien se movía en el piso de abajo. Se quedó paralizada y su mente volvió inmediatamente al encuentro anterior con los rusos en el hotel. Debió de olvidarse de activar la alarma. Miró a su alrededor, recordando con un miedo paralizante otra ocasión en la que se había quedado atrapada en una habitación al final de unas escaleras sin salida. No podía permitir que eso volviera a ocurrir.

      Caminó en silencio, evitando las tablas del suelo que crujían, hasta donde estaban las herramientas. Cogió un pequeño martillo afilado que se utilizaba para perforar metal, caminó detrás de la puerta y levantó el martillo. Esta vez se defendería.

      La puerta se abrió de golpe y casi chocó contra ella. “¡Taina!” La voz de Daidan resonó en el espacio. “¡Taina!”, volvió a gritar y ella pudo oír el miedo en su voz.

      “¡Daidan!”

      Se dio la vuelta. “Gracias a Dios, te he encontrado. Mis hombres se equivocaron de muelle. Dada tu reacción anterior, no imaginé que vendrías aquí. De todos modos, ¿qué demonios estabas haciendo detrás de la puerta?”

      “Protegiéndome”, dijo con una sonrisa apenada. “Pensé que eras un intruso”.

      “Bien podría haberlo estado. No es seguro que estés aquí sola”.

      “Estás obsesionado con la idea de que alguien me persigue. Tiene que parar, Daidan. Ahora mismo. No puedo vivir así”.

      Pero Daidan no respondió. En lugar de eso, se acercó a la ventana y se asomó, teniendo cuidado de esconderse detrás de la cortina para que nadie pudiera verle. “Ven aquí, Taina. Mira por aquí. ¿Qué ves?”

      Desconcertada, hizo lo que él le sugería, se acercó a su lado y miró hacia fuera. Los hermosos edificios enmarcaban los árboles del parque, sobre los que se alzaba un cielo nublado que aguantaba el calor. Ahora había más gente paseando, algunos de los cuales eran turistas tomando fotografías. “Parece normal. ¿Qué se supone que estoy mirando?”.

      “Allá abajo, parcialmente oculto por los árboles.”

      Su mirada se detuvo. Había dos personas fumando de forma estudiada y despreocupada. De vez en cuando miraban nerviosos hacia el edificio. Ella se encogió de hombros. “¿Y qué? Podrían ser cualquiera”. Pero incluso mientras hablaba se sintió incómoda. Reconoció a uno de los hombres. Había estado en el hotel con el grupo ruso.

      “No son nadie, Taina. Son Solntsevskaya Bratva, la mafia rusa. Son parte de la familia Kuzmich que posee la mina de Chukotka”.

      “¿Kuzmich?” De repente recordó cuándo había visto a aquel hombre en el hotel. Debió de ser años antes, cuando se reunió con su padre. Se alejó rápidamente de la ventana. “¡Cristo!” Se sentó en el escritorio y se agarró la cabeza con las manos. “¡Cristo!”, repitió. Luego sacudió la cabeza. “Pero tienen intereses en negocios de Helsinki, y probablemente aquí, en Katajanokka, por lo que sé”.

      “Sí, tienen intereses comerciales y nuestro negocio amenaza los suyos. Nuestras nuevas medidas de seguridad nos han hecho populares entre los compradores y les hemos quitado parte de su cuota de mercado. También ha hecho que sus trabajadores sean más exigentes. Lo que no les hace muy felices, por decirlo suavemente”. Se apartó de la ventana y se volvió para mirarla. “¿Tienes idea de lo que es capaz esta gente?”.

      Ella negó con la cabeza. “Estás exagerando. Seguro que todo eso se lo inventan los medios”.

      “No, no lo es. Has vivido demasiado tiempo en un mundo aislado. Es culpa mía. No quise preocuparte y te protegí demasiado. Es hora de que aprendas a qué nos enfrentamos”.

      Daidan permanecía de pie junto al escritorio, con las manos metidas en los bolsillos, mientras hablaba con frases cortas y entrecortadas, describiendo en un lenguaje dolorosamente claro de qué se había acusado exactamente a la familia Kuzmich durante el último año, y lo que sus contactos sabían que habían hecho, pero que no podía probarse.

      Al final de la perorata, Taina sacudió la cabeza, devastada por el riesgo que acababa de correr. “No tenía ni idea”.

      “Y luego está la conexión de Sahmir.”

      “¿Qué conexión? ¿Qué demonios tiene que ver Sahmir con la familia Kuzmich?”

      “Sí, bueno, probablemente tampoco debería haberte ocultado esto. Pero no quería preocuparte. La mujer de Sahmir, Rory, se vio envuelta en un mal asunto con Vadim Kuzmich, el hijo que murió el año pasado. Había ganado la herencia de Rory a su padre en una sesión de juego, y luego decidió que también quería a Rory. Si no hubiera sido por Sahmir también la habría tenido. Es otro punto de discordia entre nuestra familia y la suya. Otra razón para vengarse de nosotros. Otra razón por la que pensé que tratarían de atacarte”.

      “Lo siento. Pensé que tú...” Se interrumpió. No se atrevía a expresar sus dudas, que ahora le parecían demasiado estúpidas, tan desleales, tan ingenuas.

      “Creíste que te controlaba porque así deseaba que estuvieras: bajo mi control”. Sacudió la cabeza. “A pesar de lo que parece, nunca he querido eso. Si lo hubiera hecho, ¿no crees que habría ido a buscarte después de que te fueras? No, no lo hice porque creía que necesitabas tiempo y espacio, tiempo para madurar, tiempo para darte cuenta de que nuestro amor mutuo lo superaría todo. ¿Crees que soy controlador? Mi querida Taina, no soy lo suficientemente controlador, de lo contrario nunca me habrías dejado, y no te habría dejado escapar entre mis dedos en la isla esta mañana.”

      Apretó los labios en señal de arrepentimiento y asintió. “Lo siento.”

      Se encogió de hombros. “No pasó nada malo”.

      “¿Deberíamos irnos ya? ¿Es seguro?”

      “Es seguro. Lo que no viste es a mis hombres que los vigilan”.

      “¿Cuánto tiempo vamos a tener esta amenaza pendiendo sobre nosotros?”.

      “Sólo hasta el lanzamiento. Mis fuentes me dicen que es el lanzamiento que consideran más fácil. Tendremos a nuestros clientes más grandes e importantes en un solo lugar. Si la Solntsevskaya Bratva puede perturbarlo de alguna manera, entonces todo podría volverse en nuestra contra”.

      “¿Deberíamos posponerlo? ¿Lo cambiamos de sitio?”

      “Cualquier cambio que hagamos ahora sólo jugará a su favor. Empezarán los rumores que no podremos detener. Además, ¿qué otro lugar podemos asegurar tan eficazmente como la isla? No hay ninguna. No, la fecha y el lugar del lanzamiento se quedan. Aguantaremos hasta entonces”.

      “¿Y después de eso?”

      “Después de eso estaremos en una posición más fuerte para negociar. Llegaremos a un acuerdo con ellos -no hay otra forma-, pero será bajo mis condiciones”.

      Ella asintió y hojeó distraídamente sus dibujos. Él se acercó por detrás y le puso las manos en los hombros, amasándoselos suavemente. “No te preocupes. Todo está bajo control. Nadie llegará a ti. Debería habértelo dicho antes, pero pensé que te asustaría”.

      “Sí que me asusta, pero” -se giró para mirarle- “no voy a ir a ninguna parte. Ya no huyo”.

      “Bien”. Dejó caer un beso en su frente. “Ahora enséñame en lo que has estado trabajando.”

      Le acercó los papeles. “Estoy contenta de cómo ha quedado. ¿Qué te parece?”

      “Es precioso”. Se inclinó y trazó con el dedo sus líneas. “Has mezclado tu estilo y el de tu madre para crear uno propio. Es demasiado tarde para hacer la pieza para el lanzamiento, pero podemos utilizar los propios diseños para mostrar lo que vendrá en el futuro. Abrir el apetito para la colección del año que viene. Mostrar a la gente el gran futuro que le espera a la empresa”.

      Ella sonrió para sus adentros pero no dijo nada, sólo giró la cabeza hacia un lado para que él no viera lo mucho que sus palabras significaban para ella.

      “¿Taina? ¿No estás de acuerdo?”

      Ella asintió con la cabeza, pero seguía sin poder decir nada.

      “¡Taina!” Bajó la cabeza y le levantó la barbilla. “Mi Taina, dime lo que estás pensando.”

      La sonrisa se rompió en una carcajada, esta vez disfrutando de la nota de posesión en sus palabras. “Creo que ambos tenemos un gran futuro por delante”. Se levantó y le besó. “Ahora, volvamos a la isla y solucionemos este lanzamiento. Cuanto antes acabe, antes podremos liberarnos de todo esto y seguir con nuestras vidas”.
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        * * *

      

      De madrugada, Taina gritó y se despertó sobresaltada. Se incorporó con el corazón palpitante y el camisón pegado a la espalda. Encendió la luz y miró a su alrededor. No había nadie. Estaba sola. Respiró hondo y exhaló con fuerza. Por supuesto que estaba sola. Daidan rara vez dormía más de unas horas y el hombre de sus pesadillas estaba lejos y no volvería a verlo. Siempre se había asegurado de que nunca estuvieran en la misma ciudad, ni siquiera en el mismo país, al mismo tiempo. Estaba a salvo.

      “¿Taina?” llamó Daidan al oír sus pasos acercándose al dormitorio. Abrió la puerta de golpe, con el pelo mojado, llevando nada más que una toalla alrededor de la cintura. “Taina, ¿estás bien?”

      “Estoy bien”. Ella lo miró de arriba abajo y sintió la emoción que siempre sentía al verlo. “¿Nunca duermes?”

      “Rara vez. Pensé en ducharme en el otro baño para no molestarte y luego ponerme a trabajar. ¿Te encuentras bien? Me pareció oírte gritar”.

      Se apartó el pelo de la cara y se dio la vuelta para que él no viera su angustia. “Sólo una pesadilla. Las tengo de vez en cuando”.

      “Tuviste otra en el avión. Nunca solías tener pesadillas”.

      Ella le miró. “Sí, bueno, los tiempos han cambiado”. Se acercó a la ventana y abrió las cortinas, dejando entrar la penumbra de medianoche. El aire perfumado del jardín de abajo se mezclaba con el borde salado del mar. Se volvió hacia él y le sonrió. “Pero cuando estás a mi lado no las tengo. Siento muchas cosas cuando estás conmigo, pero entre ellas no está el miedo. ¿Vas a quedarte un rato? ¿Quieres tomar algo? ¿Un whisky?”. Se acercó a la cómoda y levantó la jarra.

      “¿Por qué no?” Se acercó a la ventana donde las ruinas del castillo se elevaban desde la oscuridad hacia el cielo del crepúsculo. “Sólo faltan unos días”.

      Trajo dos copas y le dio una. “¿Te sentirás aliviado cuando termine?”

      “Ah, sí. No se me da tan bien esto del marketing como a ti”.

      Se encogió de hombros, miró el whisky que de repente no le apetecía y lo dejó sobre la mesa. “No sé si se me da bien. Sólo parece que la gente se interesa por mí porque soy miembro de la familia Mustonen”.

      “Eres rica, guapa y encantadora. Eso te convierte en el sueño de un vendedor”.

      Ella entrecerró los ojos. “¿Y es por eso que estás interesado en mí?”

      “Conozco a muchas mujeres ricas, hermosas y encantadoras, pero sólo he querido hacer de una mi esposa. Y ésa eres tú”. Se recostó más en la silla y dio vueltas a su whisky, pensativo.

      “Nunca entendí por qué. Al principio pensé que eran mis conexiones y luego... y luego, después de enamorarme de ti, no pude soportar pensar que era eso. Me convencí de que, por algún milagro, me amabas. A mí”. Sacudió la cabeza. “Y entonces, después de la boda, que nos apresuramos a organizar antes de que papá muriera, pero ni siquiera duró hasta entonces, el abogado habló de su testamento y sus deseos y pensé: ¿cómo he podido ser tan estúpida? Tenía razón la primera vez”.

      Se levantó, se acercó a ella junto a la ventana y le tendió la mano. Ella le tendió la mano y vio cómo sus dedos se enroscaban alrededor de los suyos, sin poder levantarle la vista, con todos sus pensamientos y sensaciones envueltos en la unión de sus manos. Algo que ocurría todo el tiempo entre las personas, se conocieran o no. Y, sin embargo, este acto parecía más íntimo que cualquier otra intimidad que hubieran tenido recientemente.

      “Taina, mírame.”

      Ella tragó saliva y le miró mientras él hablaba suavemente. “Lo siento mucho. Cuando tu padre y yo hablamos de casarme contigo y me di cuenta de que él estaba de acuerdo, no podía creerme mi suerte. Siempre había querido tener mi propia familia, y resulta que eso era lo que él quería. Temía por ti, temía que se aprovecharan de ti y sabía que se estaba muriendo. Quería que te establecieras; quería que tanto la empresa como tú estuvierais en buenas manos. Y yo estoy en buenas manos, lo sabes, Taina”.

      Tomó sus manos entre las suyas y las examinó, torciendo los labios en una sonrisa irónica. Le miró con los párpados bajos. “Lo sé. Le besó las palmas de las manos antes de que él le sujetara la cara y la besara con ternura. Ella se derritió en lo más profundo de su ser, bajo el suave mando de su boca. No tenía ningún pensamiento, ningún sentimiento, que no estuviera relacionado con el movimiento de sus labios contra los suyos, el deslizamiento de su lengua contra la suya. Deliciosos escalofríos de sensualidad recorrieron su cuerpo. Se apartó. “Lo sé, pero quizá deberías enseñarme lo buenas que son tus manos”. Ella retrocedió hacia la cama.

      Entrecerró los ojos con fingido enfado. “Tú, habibti, eres un provocador”.

      Ella enarcó una ceja, sus ojos comprobando el movimiento bajo su toalla. “¿Una tomadura de pelo? ¿Alguien que no tiene intención de seguir? ¿Es eso lo que piensas de mí?”

      “Taina”, dijo con voz ronca y peligrosamente baja, mientras avanzaba hacia ella.

      “Bueno, sólo hay una forma de averiguarlo”, dijo ella, dando un paso atrás hasta que la cama detuvo su movimiento. Antes de que pudiera evitarlo, él la agarró y procedió a mostrarle en términos inequívocos que “seguir” era exactamente lo que iban a hacer, y lo buenas que eran sus manos.

      

      Mucho después de que se hubiera dormido, Daidan siguió abrazando a Taina. Le acarició suavemente la frente despejada y le besó la cabeza con dulzura, despeinándole el pelo rubio con los labios. Ella se movía de vez en cuando y gemía un poco. Él le acariciaba la cara, le masajeaba el ceño fruncido y ella suspiraba, se arrellanaba en su cuerpo, le rozaba el pecho con los labios y volvía a dormirse.

      ¿Cómo es posible que aquella mujer a la que tanto amaba acabara embarazada de otro hombre? No era propio de ella tener una relación casual. Taina no era casual en nada. Pensar en ella con otro hombre le revolvía el estómago, pero no dejó de acariciarla. Puede que nunca supiera exactamente lo que había pasado, pero eso no le impediría estar con ella, amarla. Tampoco le impediría sentir el dolor y la frustración que se negaban a abandonarle.

      Horas más tarde, le quitó los brazos de encima y se levantó. Iría a su estudio y trabajaría, como había hecho mientras ella no estaba. Al menos eso distraía su mente por un rato.

      

      Taina se despertó sobresaltada una vez más. Dos pesadillas en una noche. ¿No acabaría nunca? Parpadeó contra el sol brillante que entraba a raudales en su dormitorio. No había rastro de Daidan. Su lugar en la cama era frío. De todo lo que le había dicho, ni una sola vez le había dicho que la perdonaba. Ella dudaba que alguna vez lo hiciera. No, debió de marcharse en cuanto hicieron el amor y ella se quedó dormida.

      Se sentó en el borde de la cama, tratando de repeler los vestigios de su pesadilla, sus sentimientos de impotencia. Se frotó las muñecas, como si sintiera el roce de las cuerdas. Dudaba que los sentimientos de humillación y angustia la abandonaran algún día. Se levantó y se recogió el pelo en una apretada coleta. Se ducharía, se arreglaría como todos los días desde entonces. Lo arreglaría todo para que pareciera que nunca había ocurrido. Como hacía siempre. Nada más para Daidan.

      Sería mejor que Daidan creyera que el niño era producto de algún enlace temporal que la verdad. Porque no podía confiar en que la naturaleza apasionada de Daidan no se tomara la justicia por su mano.
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      Taina pulsó Guardar en el ordenador y rodó los hombros, comprobando que los últimos retoques de la presentación se habían guardado correctamente. Luego la envió al ordenador de Daidan. La luz parpadeante se apagó y ella expulsó el lápiz de memoria. ¡Por fin! Ya está.

      Sintiéndose como si se hubiera quitado un peso de encima, se guardó el lápiz de memoria en el bolsillo y se levantó del escritorio donde había estado trabajando las últimas cuatro horas, desde las tres de la madrugada. Ya era de día y podía oír al personal trabajando en la oficina con Daidan.

      Entró en el comedor, donde el desayuno estaba preparado para quien lo deseara. El olor a comida cocinada le revolvió el estómago y en su lugar cogió un cruasán y un vaso de agua mineral. Dio un mordisco al cruasán, puso mala cara y dejó el resto, concentrándose en el agua. Extrañada, se sintió un poco mareada. Demasiado trabajo y pocas horas de sueño.

      Se dirigió al salón con su vaso de agua. Se sentó en el sofá de cuero y de repente recordó que estaba sentada en el mismo sofá cuando había venido a ver a Daidan por primera vez con su proposición en primavera. Hacía tres meses. Hacía una eternidad. Pero ahora era pleno verano y las ventanas abiertas dejaban entrar el aire cálido de la mañana, no la nieve. Y eso no era lo único que había cambiado. Temía que esta casa le pareciera una prisión, como lo había sido cuando creció aquí. Pero, para su sorpresa, no fue así. Y eso se debía a Daidan. La había mantenido a salvo en la isla, pero no la había hecho prisionera. Había tenido razón: lo más seguro para ellos había sido quedarse en la isla hasta el lanzamiento, y emocional e intelectualmente ella había sido libre.

      Durante el día había trabajado en los diseños de la siguiente colección, basándose en los diseños de su madre e incorporándolos, actualizándolos con su propio toque. Por la noche, Daidan la había liberado física y emocionalmente. Habían llegado a conocerse más íntimamente que nunca y ella había percibido un cambio en él. Ya no hablaba de su pasado. Parecía que había tomado la decisión de no dejar que los celos o la tristeza por lo que le había ocurrido a ella interfirieran en su futuro. Y ella se lo agradecía.

      Terminó su agua y caminó por el pasillo, bordeado de obras de arte de incalculable valor, hasta el despacho. Su puerta estaba abierta de par en par y él y otros dos estaban sentados alrededor de la mesa, repasando ya los preparativos, hasta el más mínimo detalle.

      “Taina”. Sonrió. “Ven y únete a nosotros. Estábamos repasando los cambios de última hora en la lista de invitados”.

      Taina apenas registró su comentario, más impresionada por la calidez de su tono, tan diferente de cómo había sido hacía sólo unas semanas. “No, está bien. He visto uno anterior. Supongo que no habrá grandes cambios”.

      “Sólo unos retoques”.

      “Entonces te dejaré seguir. Sólo estoy aquí para asegurarme de que tienes los últimos materiales de presentación”. Agitó el lápiz de memoria. “Ya se lo he reenviado, pero dejaré esto aquí”. Miró una docena de lápices de memoria similares. “Hm, tal vez voy a hacer esta última un poco más distintivo”.

      Regresó unos minutos más tarde con la laca de uñas rosa pálido y procedió a pintar el contorno de una flor en el palo. Se lo tendió.

      “Un kielo, si no me equivoco”, dijo.

      “Ahora no puedes confundirte”.

      Se despidió con la mano y les dejó solos. Volvió a su dormitorio, cerró las cortinas, se tumbó en la cama y se quedó dormida al instante.

      

      “Taina.” La voz de Daidan entró como una ola en sus sueños, despertándola suavemente. La besó y sus ojos se abrieron. “Has estado dormida todo el día”. Frunció el ceño. “¿Te encuentras bien?”

      Se estiró como un gato. “Me siento mejor ahora.”

      “La cena se sirve en la terraza”.

      Se arrodilló en la cama, lo rodeó con los brazos y le acarició el cuello. “Hm, creo que me apetece algo antes de cenar”.

      Gruñó. “Supongo que no te refieres a un aperitivo.”

      “Lo tomas bien”, dijo mientras le desabrochaba la camisa.

      

      “Menos mal que es un plato frío”, comentó Taina mientras levantaba las tapas de las bandejas unas horas más tarde.

      Daidan se sentó frente a ella. Su rostro se ensombrecía en el crepúsculo que era noche en pleno verano. Sólo duraría unas horas antes de que volviera a amanecer. Un búho ululó desde los árboles y el agua golpeó la pequeña playa de guijarros bajo la cubierta. “Si hubiera sido una cena caliente, me habría ocupado de ti en mucho menos tiempo”.

      Ella le tiró un panecillo y, molesto, él lo cogió y se lo comió. Ella se sentó y picoteó su comida. “Esto es precioso. Algunos de mis recuerdos favoritos de mamá son de ella sentada aquí fuera en las tardes de verano, soñando, escuchando música, hablando en voz baja con papá. Cuando llegaba la hora de irme a la cama, me arrastraba hasta la ventana abierta para poder oírles. Y me dormía con el sonido de sus voces, sus risas suaves y el murmullo del agua”. Suspiró.

      “Recuerdos especiales”.

      “Sí. Noches blancas. Mamá tenía el pelo rubio y le encantaba la ropa bonita. Ropa que flotaba en el aire, ligera como un hilo de araña. Encajaban con su personalidad. Mágica, etérea. No muy a gusto en el mundo real “.

      Daidan le cogió la mano. “Lo siento.”

      “No tanto como yo. La echo de menos. Me hubiera gustado su compañía durante más tiempo. Me hubiera gustado conocerla mejor. Me hubiera gustado reír con ella como papá solía hacer aquí, en la terraza”.

      “Puedes hacerlo con tus propios hijos”.

      “Sí”. Ese pensamiento la hizo feliz. De repente recordó su mareo. ¿Podría estarlo? Después de cenar lo comprobaría. Parecía difícil de creer que se quedara embarazada tan fácilmente, pero no era descartable.

      “¿Y de qué te ríes, Taina?”

      “Sólo una idea.”

      “Tendremos hijos, Taina. Ten paciencia”.

      Ella no dijo nada. Sólo le miró y sonrió.
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        * * *

      

      Taina se paseaba por el cuarto de baño mientras esperaba a que la prueba de embarazo hiciera su magia. Había comprado algunas pruebas después de su primer encuentro amoroso, pero no las había utilizado todas desde que le vino la regla. Aunque había sido más ligero de lo habitual... Por supuesto que no podía estar embarazada. ¿Cuándo se había cumplido algo que ella deseaba tanto? ¿Paciente? Sólo había sido paciente hasta el momento en que se dio cuenta de que podía estar embarazada y luego cada minuto hasta que se fueron a la cama le había parecido una hora.

      Se detuvo ante la palangana en la que estaba la varilla de la prueba de embarazo. Nada. Aspiró con fuerza. Era ridículo. Su dolorosa necesidad de quedarse embarazada había disminuido con cada semana que pasaba con Daidan. Seguía deseando tener hijos, pero no con la misma obsesión. Lo que había sido un dolor agudo, que motivaba todo lo que hacía, se había convertido en un dolor sordo con el que podía vivir, que no impulsaba todo lo que decía y hacía. Estaba con Daidan y, milagrosamente, eran felices. Pero entonces esto... Y ahora parecía que toda su vida dependía de si aparecía esa delgada franja azul en la tira reactiva.

      Se acercó de nuevo a la ventana y miró hacia la parte trasera de la propiedad. La tierra descendía hacia el mar, plateada bajo la luna creciente. La inquietante luz parecía acentuar la sensación de que se hallaba ante un precipicio: el cambio se extendía ante ella como una vasta llanura desconocida e incognoscible. Después de mañana, el día de la botadura, todo volvería a cambiar.

      Un búho lejano ululó, declarando su territorio. Sintió un zumbido de excitación al darse cuenta de que debía de haber pasado un buen minuto. Tenía que volver a mirar el bastón. Preparándose para la decepción, miró al frente y se vio en el espejo. Estaba pálida y tenía los ojos anormalmente brillantes. Sacudió la cabeza al verse porque ella también había cambiado. Su peinado corto y entrecortado se había descuidado al centrarse en su trabajo. Se había olvidado del maquillaje, que siempre se había tomado tantas molestias en aplicarse, porque tenía prisa por llegar al estudio y volver al trabajo. Su piel estaba limpia y radiante. Nunca había tenido un aspecto tan natural y nunca se había sentido tan feliz. Decidió que, fuera lo que fuera, sería feliz. Lo sería.

      Miró hacia abajo. No había la delgada y estrecha franja azul que tanto había esperado. Volvió a mirar, inclinándola hacia la luz. Pero no había diferencia. No estaba embarazada. Parpadeó y se quedó mirándola unos segundos más antes de levantarse y alejar la esperanza. Agarró la palangana y bajó la cabeza al sentirse repentinamente débil. Se salpicó la cara con agua fría y se secó con una suave toalla blanca. Debía de ser algo que había comido.
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        * * *

      

      Las pruebas de sonido continúan en el castillo. El escenario, los asientos y la iluminación están listos y la orquesta y los cantantes ensayan.

      Taina había estado disfrutando del sol y dibujando el castillo y varias flores cuando Daidan llegó y tomó asiento a su lado. “¿Qué tal suena?”

      “Fantástico”.

      “¿Todo lo demás bien?”

      “Eso espero”.

      “No suenes tan preocupado. Todo irá bien. Todo está arreglado. Todo está en su lugar”.

      “Sí, lo sé. La mayoría de las cosas de todos modos. Ha habido algunos cambios más”.

      Ella frunció el ceño. “¿Qué?”

      “Vamos, te mostraré”.

      Le cogió la mano y se levantó. De pronto se sintió desfallecer y se tambaleó.

      Daidan la abrazó con fuerza. “¿Qué pasa?”

      Se balanceaba. “Me siento... me siento...”

      Y entonces se desmayó en sus brazos.

      

      “No es necesario”, le espetó Taina a Daidan mientras esperaban a que apareciera el médico. Ya había dado una muestra de sangre y orina. “No deberíamos estar lejos de la isla. Es un riesgo que no necesitamos correr”.

      “Es un riesgo mayor no saber por qué te desmayaste”. Daidan se levantó. “Doctor, qué bien que nos vea con tan poca antelación”.

      La Dra. Linna sonrió a Taina. “He estado viendo a Taina desde que era una niña. Me alegro de volver a verte, querida”. Se sentó. “Ahora, ¿cuál es el problema?”

      “Es sólo el calor. Estuve trabajando al sol y luego caminando por los terrenos del castillo”.

      “¿Te has desmayado antes con el calor?”

      Sacudió la cabeza.

      “Bueno, entonces vale la pena investigarlo”. Sin más comentarios, el médico se dedicó a hacer las comprobaciones rutinarias.

      Finalmente dejó a un lado el estetoscopio y cogió una carpeta de papeles de la enfermera. Pasaron unos minutos mientras el médico leía los resultados de las pruebas.

      “¿Y?”, preguntó Daidan preocupado.

      El médico sonrió de uno a otro. “No hay de qué preocuparse. Todo muy natural para alguien que está embarazada. De menos de tres meses, sospecho”.

      Taina se levantó de un salto y sacudió la cabeza. “No, no puede ser. He tenido la regla y me he hecho la prueba de embarazo”.

      “¿Sí?”, preguntó Daidan sorprendido.

      Ella asintió. “Pero fue negativo”.

      “A veces esas pruebas no son fiables. Tu análisis de sangre lo confirma”.

      Taina se paseaba por la habitación. “No, estoy segura de que es sólo el calor.”

      “¿Es algo que no esperaba?”, preguntó el médico.

      “Quizá todavía no”, dijo Daidan, mirando ansiosamente a Taina. “Pero hemos decidido tener hijos”. El médico y Daidan miraron a Taina. “¿Taina? ¿Qué pasa?”

      Taina no podía responder. Sorprendida por la noticia, después de haberse convencido de que no estaba embarazada, se sintió de repente estupefacta, incapaz de creerlo. Se agarró al alféizar de la ventana y la abrió de un empujón, aspirando el aire fresco. Sacudió la cabeza.

      “Hm, a veces ayuda ver algo un poco más concreto que una línea azul. Traeré el equipo de escaneo y eso debería aclararte un poco las cosas”.

      En unos minutos habían traído el equipo y Taina estaba tumbada con un brazo detrás de la cabeza mirando la pantalla mientras el médico le pasaba el escáner por el estómago. “No hay nada, doctor. Ya se lo he dicho”. Giró la cabeza hacia Daidan, cuyos ojos estaban fijos en la pantalla. “Daidan, esto es una pérdida de tiempo. Vámonos a casa”. Entonces los ojos de Daidan se abrieron de par en par. “Te digo que ahí no hay nada”, insistió.

      Asintió con la cabeza. “Mira, Taina, sólo mira.”

      No se atrevió. El miedo se apoderó de ella y siguió mirando a Daidan. Sintió que empezaba a temblar. “No puedo”, susurró. “No puedo”. Se secó una lágrima que le caía por la cara, pero le siguieron más. “No puedo”, repitió, con la voz repentinamente ronca.

      Daidan le apretó la mano. “Sí que puedes. Mira, Taina, mira”.

      Lentamente, Taina se volvió hacia la pantalla. Allí, los contornos fluidos y móviles se detuvieron de repente para revelar una forma diminuta. No necesitaba ver su forma, sus rasgos, para saber lo que estaba viendo. Había visto lo mismo hacía un año, más grande, más claro, pero igual, y recordaba con nitidez cómo se había sentido. Cómo había odiado la visión, cómo había deseado su muerte.

      Con lágrimas en los ojos, miró a Daidan y negó con la cabeza. “Deseé su muerte”, susurró entre sollozos.

      La agarró, su mirada ya no estaba en la pantalla, sino en Taina. “¿Qué? ¿Qué has dicho?”

      “Deseé su muerte”. Ella tragó saliva. “Cuando la vi así. Fue culpa mía. Mi culpa que ella muriera”.

      “¿De qué estás hablando?”

      Pero Taina tenía que salir de allí y apartó el escáner, las otras cosas y se levantó, bajándose el top. “Tengo que irme, Daidan. Tengo que irme, ahora”.

      El médico frunció el ceño y habló brevemente con Daidan. Taina no pudo oír lo que dijo porque estaba fuera de allí. Abrió la puerta de un empujón, como a cámara lenta, salió al exterior, respirando hondo, intentando controlar la pena que amenazaba con abrumarla.

      Subió al coche y esperó, jadeando mientras intentaba recuperar el aliento entre sollozos. Entonces Daidan se sentó en el asiento del conductor y la observó. “Toma, el médico me ha dado unas pastillas para que te calmes”. Ella se las tragó y apoyó la cabeza en el asiento con una respiración entrecortada.

      “Estoy bien. Vamos a casa”.

      Asintió y condujo hasta el puerto, donde la ayudó a subir al barco que la esperaba. Sólo cuando llegaron a la isla, el personal se había marchado y sólo quedaban ellos dos, le hizo la pregunta que había estado esperando.

      “¿Por qué deseaste la muerte de tu hijo, Taina? ¿Por qué? No lo entiendo”.

      Estaba adormecida por las pastillas que le había dado el médico. Se sentía soñadora, irreal. Giró la cabeza sobre el respaldo del sofá para mirarle. Su rostro parecía enfocarse y desenfocarse. Pero sus palabras resonaban con una claridad mortal.

      “¿Por qué?”

      “Porque...” Cerró los ojos. Pudo haber sido un segundo o minutos. Pero cuando los abrió, él seguía mirándola fijamente. Se incorporó con dificultad y bebió un trago de agua que milagrosamente había aparecido a su lado. “Porque no la quería”.

      “¿Por qué?”

      La palabra le llegó como un soplo de viento, apenas sentida, apenas oída. “¿Por qué? Porque me recordó algo que quería olvidar”.

      Esta vez no hubo pregunta incitadora. Sin embargo, oyó su pregunta tácita, como si fuera una orden a la que quería responder.

      Suspiró y volvió a tumbarse, mirando fijamente uno de los cuadros de su madre. “Cómo empezó. La violencia de su... concepción...”. Volvió a cerrar los ojos y, cuando los abrió, volvió a preguntarse si había dormido sólo unos instantes o minutos. “O no tan violenta. Al parecer, la droga que me habían dado en la bebida me había dejado inconsciente, de modo que podía verlo y sentirlo todo, sólo que no podía responder. Así que no hacía falta violencia. Sólo...” Se frotó las muñecas, pero no dio más detalles. Hubo una larga pausa. “Me violaron, Daidan. Mi hijo fue producto de una violación. Por eso deseé su muerte”.

      

      Daidan creía que nunca olvidaría la expresión de dolor entumecido en su rostro. Y, desde luego, nunca olvidaría cómo se sentía. No importaba que no lo dejara aflorar. Ya habría tiempo más tarde para eso. Pero sabía lo que tenía que hacer. Simplemente la abrazó. Ella no volvió a llorar, las drogas habían embotado su dolor emocional. Pero él sabía que al día siguiente sería diferente.

      Arrullada por sus palabras tranquilizadoras y por el efecto adormecedor del sedante, pronto se quedó dormida. La llevó hasta la cama. Deliberada y cuidadosamente, le quitó los zapatos y la cubrió con las sábanas. Luego se apartó, la miró y le dolió el corazón. Había querido proteger a Taina de todo el mundo. Quería que nunca le hicieran daño. Quería cuidarla siempre, amarla con un amor sencillo y fuerte que sobreviviera a todo. En lugar de eso, la había alejado, a los brazos de un violador. Y había sido culpa suya.

      Mientras cerraba las cortinas y salía silenciosamente de la habitación, pensó que nunca se lo perdonaría. Ahora sólo quería saber una cosa. ¿Quién era el hombre que había violado a la mujer que amaba?
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      A la mañana siguiente, Daidan no aparecía por ninguna parte. Llamó a la oficina de la ciudad. Nada. Se puso en contacto con su gente que trabajaba en el castillo. Nada. Y necesitaba encontrarlo porque ahora que el efecto de los sedantes que el médico le había dado a Taina había desaparecido, podía pensar con claridad. El shock del embarazo había desaparecido dejando sólo felicidad y alivio. Pero, en ese momento, otro temor se apoderó de su mente: ¿realmente le había contado todo a Daidan o lo había soñado?

      Recorrió el salón de un lado a otro, intentando recordar, tratando de precisar sus palabras en algo concreto, algo real. Entonces dejó de caminar al ver el cuadro de su madre y recordó de repente. Lo había estado mirando cuando las palabras se formaron en sus labios: violencia... violación. Al mirar ahora el mismo cuadro, tuvo una visión repentina de la expresión destrozada de Daidan. Se llevó las manos a la cabeza y jadeó. No había soñado nada de aquello. Se lo había contado. Y él no estaba por ninguna parte. ¿Dónde demonios estaba?

      Sonó el teléfono y ella dio un respingo. “¿Sí?” Pero sólo era alguien informando en otro sitio de que no habían visto a Daidan.

      Gruñó de frustración, tiró el teléfono en el sofá y se dirigió a su habitación para coger las gafas de sol. Al pasar por delante del camerino de Daidan se detuvo. ¿Quizá habría pistas allí? Además, deseaba desesperadamente sentirse cerca de él.

      Abrió la puerta. La habitación estaba ordenada. Todo estaba en su sitio: las camisas planchadas y colgadas con precisión clínica, los zapatos lustrados y guardados en perchas. Entró y se detuvo de repente. ¿Por qué se sentía tan extraña? Y entonces cerró los ojos cuando cayó en la cuenta. Había sido el camerino de su padre y la única vez que había entrado fue cuando él no estaba y ella intentaba en secreto encontrar algo de su madre, cualquier cosa que le permitiera establecer la conexión que tanto ansiaba. No había encontrado nada entonces. Y no parecía que ahora fuera a encontrar ninguna pista que la ayudara a localizar a Daidan. Porque, como su padre, Daidan lo mantenía todo inmaculado. O casi todo, pensó mientras se dirigía al tallboy, sobre el que se exhibían algunos objetos personales.

      Cogió una figurita que había hecho. Su tutor había sido de primera clase; ella no. Sonrió al recordar el orgullo de su padre y volvió a colocarla en su sitio. ¿Por qué la había guardado Daidan? Entonces vio que había movido una fotografía familiar que había estado allí en la época de su padre; la había movido para dejar sitio a otra fotografía: una de ella y Daidan, poco antes de casarse. La felicidad que brillaba en sus ojos mientras se abrazaban y sonreían a la cámara le hizo llorar. ¿Cómo había desaparecido todo en tan poco tiempo? Haría cualquier cosa por volver a ver feliz a Daidan.

      Pero ella sabía que él estaría lejos de ser feliz en este momento. Casi podía percibir sus sentimientos de ira y frustración. ¿Pero cómo reaccionaría si no? Querría saber quién la había violado y por qué no lo había denunciado. Podía mentir y decirle que no conocía a la persona, pero no quería más mentiras. Sólo le quedaba la verdad. Pero no podía hacerlo todavía, no antes del lanzamiento. Nada debía salir mal. Porque la verdad podría destruir todo el trabajo, las esperanzas y los sueños que Daidan tenía para sí mismo, para ellos y para su futuro juntos.

      Se acercó a las ventanas y las abrió para dejar que la brisa marina refrescara su agitación. ¡Piensa, Taina, piensa! No podía haberse desvanecido en el aire. Salió a la terraza, bajó los escalones y se alejó del mar, en dirección a la parte trasera de la casa, donde los jardines descendían hacia un espeso bosquecillo de árboles. El barco seguía aquí. Debía de estar en la isla, sólo que no con nadie. Y ella conocía la isla mejor que nadie. Si estaba aquí, lo encontraría.

      Hasta que no llegó a la linde del bosque no oyó el ruido de alguien cortando leña. Qué extraño. Aún era verano. Por lo general, el manitas cortaba la leña para el fuego a finales de año. Se encogió de hombros y estaba a punto de tomar el camino que bordeaba el agua cuando se detuvo de nuevo. Había algo en el sonido del corte -algo rítmico y salvaje- que la hizo dudar. Entonces cerró los ojos al darse cuenta de que estaba escuchando a un hombre que se desahogaba de su dolor de la única forma que podía hacerlo. Se dio la vuelta y corrió por el sendero del bosque en dirección al sonido.

      

      Daidan blandió el hacha por encima de su cabeza, la sostuvo un instante, saboreando la sensación de sus músculos bombeados y fuertes, antes de hacerla caer con un golpe reverberante sobre el bloque de madera, partiéndolo limpiamente en dos. Volvió a colocar la mitad en el bloque y volvió a levantar el hacha por encima de su cabeza. El sudor le resbalaba por la cara, le escocía los ojos y le cegaba mientras la dejaba caer una vez más con un golpe salvaje. Repitió la acción con un ritmo que ocultaba la necesidad de sentir. La madera volaba en distintas direcciones, amontonándose allí donde aterrizaba. Lo único que quería era usar su fuerza contra la madera. Lo único que quería era mitigar el dolor.

      “¡Daidan!” La voz de Taina llegó a través de los árboles. Dudó, con el hacha por encima de la cabeza, y luego la dejó caer.

      “Daidan”, repitió la voz, ahora más cerca. Levantó la vista y la vio corriendo por la pista seca entre los árboles.

      “¡Daidan!” gritó ella, ahora más cerca. Apenas podía soportar verla. El dolor se clavó en su interior.

      Levantó el hacha una vez más antes de estrellarla contra otro tocón. Se dio la vuelta, con el pecho hinchado y las manos en las caderas. Incluso verla allí, con su delicada belleza en agudo contraste con el caos de troncos cortados y su cuerpo sudoroso y mugriento, acentuaba su vulnerabilidad, subrayaba lo mucho que le había fallado.

      Intentó sonreírle para tranquilizarla, pero se dio cuenta de que no lo había conseguido porque ella parecía cualquier cosa menos tranquila. Podía estar sufriendo, pero Taina era la que más había sufrido. “Pensé que aún estarías durmiendo”, dijo en el tono más tranquilo que pudo conseguir.

      “No, te he estado buscando.”

      “¿Estás bien?”, preguntó.

      Ella asintió. “Bien. Más que bien por el bebé”. Se frotó suavemente el estómago. “Supongo que fue el shock, el recuerdo de mi último escáner... me afectó. Pero quiero saber cómo estás”.

      “Bien”, murmuró entre dientes apretados antes de darse la vuelta y sacar la hoja del hacha del tronco. Colocó otro tronco en la tabla de cortar. Pero antes de que pudiera apretar el hacha, Taina se acercó y le puso la mano en el brazo.

      “Daidan, lo siento mucho.”

      Se concentró en sus manos, que se flexionaban alrededor del mango del hacha. “¿Quién era, Taina? ¿Le conocías?”

      Taina torció los labios y se dio la vuelta. Ella le conocía. Él podía verlo.

      “Cierto. ¿Quién era?”

      “No puedo decírtelo”.

      “¿No puedes o no quieres?”

      “No lo haré. Ahora no. Todavía no”.

      “Entonces, ¿cuándo?”

      “Cuando estés menos enfadado”.

      Él gruñó. Ella tenía razón. Nunca había estado tan enfadado, ni se había sentido tan impotente en toda su vida. Si supiera quién la había lastimado, ignoraría el lanzamiento, ignoraría todo hasta que pudiera golpear al hombre que le había causado tanto dolor. Su tan cacareado control había desaparecido en un instante con sus palabras. Respiró hondo y la miró. “¿Por qué no vuelves a la casa? Aquí podrías hacerte daño”. Necesitaba toda su fuerza de voluntad para mantener la calma.

      “No. Ven conmigo, ahora.”

      “¿Qué sentido tiene que no me digas lo que necesito saber?”.

      “Quiero que hables conmigo. Dime cómo te sientes, lo que piensas. Tenemos que ser capaces de hablar entre nosotros sobre esto”.

      “Creí que habías dicho que sabías cómo me sentía... enfadada”.

      “Eso puedo adivinarlo. Estás enfadado conmigo por guardarte secretos”.

      Gruñó. “Correcto. Pero eso no es todo”.

      “Y por huir el día de nuestra boda”.

      “No, no estoy enfadado contigo por eso. Huiste porque tu padre y yo te habíamos echado. Inténtalo de nuevo”. Podía sentir cómo se le escapaba el control.

      “Bueno, si no es por eso, estás enfadado porque no he vuelto”.

      “¡No! Equivocado otra vez. Dolida quizás, pero no enfadada. No contigo”. Su voz era cada vez más fuerte, pero parecía incapaz de detenerla.

      Ella negó con la cabeza, desconcertada. “¿Te duele que no te haya contado lo que pasó?”

      Cogió la mano que sostenía la suya y la estrechó entre las suyas antes de dejarla caer a su lado. “Déjalo, Taina. No has hecho nada malo, aparte de ser tan reservada. Pero incluso eso puedo entenderlo. Tenías miedo de mi reacción, de que me tomara la justicia por mi mano”.

      “¿Tú no lo harías?”

      Empezó a recoger troncos y a lanzarlos hacia la pila. Taina se apartó. “Probablemente”, respondió al fin. Continuó en silencio... uno, dos, tres troncos. Luego caminó y recogió algunos más sin mirar a su alrededor. Debieron de pasar cinco minutos antes de que se detuviera, suspirara, bajara la cabeza y se preguntara qué demonios tenía que hacer para que Taina se marchara.

      “No me iré hasta que hables conmigo”, dijo la voz tranquila pero firme.

      Se acercó a donde había tirado la camisa y se la puso, sin mirarla. Volvió a respirar hondo y se volvió hacia ella. “Entonces... ¿qué quieres que te diga?”

      “Así que si no estás enfadado conmigo, ¿con quién estás enfadado?”

      Se arremangó la camisa y empezó a abrochársela. “¡Yo, por supuesto! Estoy furioso conmigo. Te he fallado”.

      Taina corrió hacia él, deslizó los brazos bajo su camisa y apretó la mejilla contra su pecho desnudo. “No me fallaste, estúpido. No me fallaste. ¿Cómo pudiste fallarme cuando no estabas allí? Todo fue mi estúpida culpa. Huí porque me sentí traicionada por ti y por papá. Debí quedarme y obligarte a entender. En vez de eso fui de un centro turístico, de una ciudad a otra, una niña tratando de mezclarse en un mundo de adultos. No estaba preparada... era ingenua. No leí las señales, no era consciente de las corrientes subterráneas. Había estado demasiado protegido toda mi vida para entender lo que iba a pasar”.

      Sintió que se le rompería el corazón al mirarla e imaginársela intentando encajar en el mundo superficial de los ricos y famosos, imaginársela aprovechándose de ella.

      “Estoy enfadado porque te fallé. Debería haber estado allí. No te seguí -probablemente una combinación de mi estúpido orgullo y la comprensión de que tu reacción era bastante razonable vista desde tu perspectiva- y debería haberlo hecho. Y ambos hemos pagado el precio”. Bajó la mirada y descubrió que sus manos se habían movido por voluntad propia y le acariciaban la parte superior de los brazos. “¿Por qué no me lo dijiste, Taina? ¿Por qué? No reconoció su voz, enronquecida por el dolor del que trataba desesperadamente de librarse.

      “Porque tenía miedo”. Una lágrima resbaló por su mejilla.

      “¿Por qué? ¿Asustado de qué? Seguro que no soy peor que un violador”.

      Su respiración se entrecortaba mientras intentaba calmarse, intentaba detener las lágrimas. “Claro que no”. Cerró los ojos como si quisiera volver a aquella época. “Para empezar” -abrió los ojos, ahora más fuerte- “pensé que de algún modo debía de ser culpa mía. Creí lo que... me dijo. Y luego, más tarde, pensé que era mejor olvidarlo. Eso es lo que siempre hacíamos en mi casa cuando crecía. Si pasaba algo desagradable, como encontrar a mamá borracha en el sofá, se tapaba. A la mañana siguiente vuelta a la normalidad, no se decía nada. Así que eso es lo que pensé hacer”. Luchó contra más lágrimas. “Y entonces mi cuerpo cambió y lo ignoré durante demasiado tiempo. El aborto ya no era una opción cuando mi médico me obligó a afrontar el hecho de que estaba embarazada. Así que me marché. Al Lejano Oriente. A Singapur”.

      “No dejaste rastro”.

      “No. Tengo acceso a mis propios fondos de la herencia de mi madre. Los usé. Guardé silencio. No se lo dije a nadie excepto al hospital y esperé. Día tras día, viendo cómo cambiaba mi cuerpo. Y odiándolo. Esperando el día en que mi cuerpo expulsara al invasor, y pudiera ser adoptado, y yo pudiera seguir con mi vida”.

      “¿No viste a nadie que conocieras? ¿No tenías a nadie contigo?”

      “Sólo ayuda pagada”. Ella medio rió. “Muy parecido a mi época de crecimiento. No era tan extraño para mí”. Le miró con aquellos ojos violetas. “Pero estar embarazada sí. Lo odiaba”.

      “¿Y qué pasó?”

      “Lo de siempre. En la fecha prevista tuve al bebé. Un parto difícil. No me habrías reconocido - maldiciendo y jurando y un desastre total. Y luego...”

      Hubo una larga pausa y él le inclinó la barbilla para que la luz moteada se moviera sobre su piel cremosa. “Y entonces llegó ella. La llamé Mimi, como mi madre. Ni siquiera iba a ponerle nombre, pero llegó, y una enfermera que no se había dado cuenta de que yo quería adoptar a la niña, me la puso al pecho, y Mimi me miró fijamente. Aparentemente no muchos bebés hacen eso. Pero Mimi sí. Era como si dijera: “No te atrevas a soltarme. No te atrevas”. Una de las enfermeras dijo que tenía los ojos de un alma vieja”.

      “¿Qué quiso decir?”

      “Como si ya hubiera vivido, supongo. Ciertamente tenía ojos de conocedora, como si pudiera ver dentro de ti. De ninguna manera iba a dejarla ir. Ni siquiera fue una decisión que tuve que pensar. Lo sabía visceralmente. Como si me lo hubiera metido en la cabeza y todo mi ser estuviera de acuerdo. No había duda”.

      Los recuerdos debieron de apoderarse de ella, porque Taina dejó de hablar y Daidan entrelazó las manos con su pelo y la acercó a él. Sólo la abrazó, dándole el único consuelo que podía, él mismo. No se oía nada, excepto los pájaros en los árboles que los rodeaban y el sonido lejano de una lancha en el golfo. Todo era tan familiar y, sin embargo, ahora parecía diferente. Como si hubieran doblado una esquina, como si él lo viera todo con ojos nuevos.

      Ella le miró de repente y las lágrimas corrían por su rostro. “Me dijeron que había complicaciones. Pero parecía tan perfecta que al principio no les creí”.

      “¿Qué tipo de complicaciones?”

      “Mimi tenía un defecto cardíaco. Pensé, tengo dinero, la curaremos”. Apretó los labios temblorosos, pero eso no impidió que cayeran las lágrimas. “Resultó que no podía. Al final me dejaron llevármela a mi apartamento durante unas semanas. Creo que me engañé a mí misma pensando que todo estaba bien, que la enfermera sólo estaba allí por precaución. Pero en realidad lo sabía. Lo sabía. Y murió en mis brazos”.

      Taina no pudo contener la emoción por más tiempo y levantó la cabeza y dejó escapar un largo aullido que provocó escalofríos en Daidan. Luego golpeó su pecho con los puños y se desplomó contra él y sollozó y sollozó como debería haber sollozado todos aquellos meses atrás.

      Y él se lo permitió. Se limitó a abrazarla, diciéndole cosas tranquilizadoras en árabe que había olvidado que sabía, cosas que su enfermera le había dicho cuando era un niño pequeño, enfadado y dolido por su suerte en la vida. Intentó tragar el nudo que tenía en la garganta, pero no se le quitó. Intentó detener las lágrimas, pero no lo consiguió.

      Le dijo muchas cosas, cosas tranquilizadoras, cosas que podrían ayudarla, pero ninguna de ellas le ayudó a él. Sólo había una cosa que no podía preguntar, que estaba desesperado por saber: ¿quién era el cabrón que te violó?

      En lugar de eso, ayudó a Taina a volver a la casa, apoyándola con su fuerza porque eso era todo lo que podía hacer, todo lo que tenía que ofrecer.

      Se acercó a la ventana y miró Dios sabía qué.

      “¿Se encuentra bien? ¿Quieres algo? ¿Algo de beber? ¿Café? ¿Agua?”

      Ella negó con la cabeza. “Nada.”

      “¿Qué puedo hacer por ti?” Se pasó los dedos por el pelo con impotencia. “¿Cómo puedo ayudarte a superar esto? Tienes que dejarme hacer algo”.

      “Me estás ayudando”.

      Sacudió la cabeza. “¿Cómo puedo serlo? No tengo nada que darte, nada que decir. No me...” ...dirás su nombre, iba a añadir antes de detenerse justo a tiempo. Eso no la ayudaría. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Había sido un completo inepto, un completo incompetente para hacer cualquier cosa. Todo lo que tenía era su fuerza mental y física.

      Cogió una suave manta de uno de los sillones de cuero y se la acercó, poniéndosela alrededor de los hombros, pero ella le puso la mano encima y negó con la cabeza. “No pasa nada. No soy una inválida. Tengo un trocito en el corazón que siempre será vulnerable, siempre estará un poco roto, pero desde que he vuelto ha pasado algo que nunca esperé.”

      “¿Qué es eso?”

      “Me he hecho más fuerte”. Hizo una pequeña mueca como si intentara pensar en palabras para expresar lo que sentía. “Te diré lo que se siente. ¿Sabes cuando te haces daño, cuando te tensas la espalda haciendo ejercicio o algo así? Entonces todos los músculos se tensan a su alrededor, tratando de protegerla, sabiendo que no puede cuidar de sí misma”. Ella le sonrió. Era como un sol acuoso después de las duchas. “Es un poco así. Soy más fuerte. Y eso es gracias a ti. Volví aquí queriendo otro hijo al que amar, incapaz de soportar el dolor de la ausencia de Mimi. Pero tú me diste una conexión con mi pasado, con mi familia, con mi país y mi tierra y mi arte... y contigo”. Le tendió la mano. “Y eso me ha hecho fuerte de una forma que no creía posible”.

      Le cogió la mano y ella pareció atraparle. Le pasó los dedos por las mejillas y él cerró los ojos, que sólo abrió cuando ella le pasó el dedo por los labios. “Eres tan hermosa, Daidan. No puedo creer que me alejara de ti el día de nuestra boda”.

      “Tenías todo el derecho.”

      “Tal vez. Pero debería haberme quedado. Debería haber montado una escena, gritarte, tirarte cosas. Decirte exactamente lo que pensaba de ti y de lo que habías hecho”.

      Sonrió. “Lo habría entendido mejor”.

      “Sí, nuestra gente, nuestras culturas son muy diferentes. Los finlandeses somos introvertidos. Crecí con una familia que nunca fue abierta con sus sentimientos o pensamientos. Eso llevó a mi madre a beber y a mi padre a obsesionarse con la empresa, con el trabajo, con los diamantes. Lleva el veneno dentro. No volveré a hacerlo. Siempre seré abierto contigo”.

      Una vez más, el impulso de hacerle la pregunta que le atormentaba se dibujó en su mente y se convirtió en consonantes burlonas en su boca. Sus labios empezaron a formar las palabras, pero entonces ella se puso de puntillas y le besó la boca, y las palabras se borraron.

      La rodeó con los brazos, atrayéndola hacia sí, saboreando sus labios, su boca, como si fuera un hombre hambriento. Todas sus frustraciones y su rabia se transformaron de repente en una necesidad desesperada de hacer el amor con aquella mujer, herida pero fuerte: su esposa.

      El beso se hizo más profundo y ella apretó su cuerpo contra el de él, dejando claro que también lo deseaba. Le puso las manos debajo de las nalgas y la levantó. Las piernas de ella se enroscaron alrededor de las caderas de él mientras seguían besándose. Por fin se separaron, sin aliento por la necesidad.

      La atrajo hacia él, de modo que su sexo se frotó contra el suyo, mostrándole cuánto la deseaba.

      “Tómame, ahora”, susurró.

      La tumbó en el diván de cuero bañado en luz y empezó a quitarle la ropa. Se tomó su tiempo, saboreando las señales de que ella lo necesitaba, mientras intentaba que se diera prisa, moviendo su cuerpo tan sensualmente a la luz parpadeante de las hojas de la ventana. Sonrió cuando ella gruñó de frustración mientras él se desnudaba lentamente. Desnudo, se quedó admirándola. Sólo cuando ella bajó la mano y se tocó, abriéndose para que él viera cuánto lo deseaba, él se movió. Levantó las piernas de ella hasta envolverla y la penetró, observando cómo sus ojos se entornaban, pero se concentraban en él. Era totalmente erótico.

      Y después, con los miembros enredados y la respiración normalizada, mientras le acariciaba el estómago con ternura, se dio cuenta de repente de que ella tenía razón. Taina ya no era una niña, sino una mujer, una mujer fuerte.

      Ella se retorció en sus brazos. “¿En qué estás pensando?”

      “Necesito saber quién fue. Sabías quién era, ¿verdad? Conocías al hombre que te violó”.

      Dudó, apretando los labios, sin saber qué hacer. Pero le había dicho que las cosas cambiarían. Se prometió a sí misma no mentir más. Asintió con la cabeza.

      “¿Y sigues sin decírmelo?”

      “Todavía no. Lo haré. Después...”

      “¿Después del lanzamiento?”

      “Sí. Después del lanzamiento te lo diré”.

      “¿Porque la persona está conectada a él?”

      “Quizás”. Por favor, déjalo por ahora. Te prometo que te lo diré. Pero tienes que prometerme que no harás nada”.

      “No puedo prometerte eso”, dijo en voz baja. “Pero puedo prometerte que siempre te querré”.

      Ella se sentó a horcajadas sobre él y él supo que le estaba distrayendo. Y estaba funcionando. “Bien. Ella movió sus manos sobre él, jugando con él, provocándolo, hasta que él olvidó lo que estaba pensando y se rindió al movimiento de sus manos, y luego a su cuerpo moviéndose sobre él.

      

      Taina se despertó y se dio cuenta de que le habían puesto la manta encima. Se dio la vuelta sobresaltada. Daidan estaba vestido, tomaba café y la observaba. Se incorporó y bostezó. “¿Cuánto tiempo he dormido?”

      “Alrededor de una hora. ¿Café?”

      “Gracias”. Ella sorbió el café, el tiro cayendo hasta su cintura, al igual que sus ojos. Él sonrió. “Así que... ¿te vas a quedar ahí sentada todo el día mirándome los pechos? Podría ser un poco aburrido”.

      “Nunca me aburriré con eso. Podría hacerlo todo el día. Qué pechos tan perfectos”.

      Frunció el ceño. “Nada es perfecto, Daidan”.

      Sonrió. “Cierto. Creo que uno puede ser un poco más grande que el otro”.

      Cogió un cojín y se lo lanzó, pero él lo esquivó. “Gracias por pensar en mi comodidad, pero no me quedaré mucho tiempo”.

      Ella enarcó las cejas mientras sorbía su café. “¿Por qué? ¿Adónde vas?”

      “No voy a ninguna parte”. Señaló por la ventana hacia el golfo. “¿Ves el barco ahí fuera?”

      Taina miró el lanzamiento que parecía dirigirse hacia ellos. Tiró de la lanzadera a su alrededor y se levantó. “¿Viene alguien?”

      “Nuestro equipo, Taina. Todo nuestro equipo llegará en, oh” -miró su reloj y la miró con una sonrisa- “aproximadamente ocho minutos”.

      Taina gritó y su café se derramó mientras corría fuera de la habitación. “¡Bastardo!”

      

      Daidan sonrió al oír a Taina correr por el pasillo que conducía a su suite, en el otro extremo de la casa. Observó cómo se acercaba el barco mientras terminaba tranquilamente su café. Taina se equivocaba en algo. Seguía sintiéndose incapaz de ayudarla, excepto en este aspecto. Podía protegerla de las amenazas. Sospechaba de uno de los rusos. Habían estado en Antigua y Nueva York al mismo tiempo que ella. Se aseguraría de que no pudieran acercarse a ella antes de descubrir la identidad del violador y ocuparse de él. Sólo entonces podrían Taina y él seguir adelante con sus vidas.
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      Daidan miró a su alrededor, comprobando que la discreta seguridad estaba en su sitio. Nadie podría desembarcar en la isla sin avisar, nadie podría atacar a Taina, su hogar o su compañía. Se había asegurado de ello. Intercambió unas palabras con su jefe de seguridad, apagó el teléfono y se volvió hacia Taina. Olvidó sus preocupaciones al instante. Nunca había estado tan guapa. El satén naranja quemado de su vestido de noche la hacía parecer el sol poniente, vibrante y eclipsando todo lo demás con su belleza. Se volvió hacia él con los ojos brillantes de emoción. Parecía una flor en pleno sol, desprendiendo una belleza y un resplandor interior que él nunca había visto en ella.

      Le hizo jurar de nuevo que nunca permitiría que nadie le hiciera daño. No le habrían gustado las medidas de seguridad si hubiera sabido lo amplias que eran, pero él no iba a correr ningún riesgo.

      “¡Daidan! Mira allí. ¿No se ven gloriosas las barcazas?”

      Siguió su mirada hacia el golfo, tan tranquilo y azul como un estanque en pleno verano. Casi podría haber creído que estaba de vuelta en casa, en Ma’in, por el brillo del color, salvo que el calor no era tan feroz. Volvería allí de nuevo, pronto, con Taina. Resultó que, después de todo, no tenía nada que demostrar. Todo lo que necesitaba era a Taina.

      “Estaba inspirado. ¿Pero no lo estás siempre?”

      “No siempre”, dice con ironía. “Pero probablemente lo seré en el futuro. De alguna manera siento que mi inspiración va a continuar durante algún tiempo”.

      “Porque eres feliz”.

      Ella asintió. “Así es”. Miró una vez más las coloridas barcazas, que se acercaban cada vez más a la isla. “O lo estaré cuando acabe esta tarde”. Sus visitantes se apoyaban en las barandillas de los barcos, sus hermosas ropas se levantaban con la brisa cálida, los dedos extendidos señalaban el castillo que se alzaba tras ellos. A pesar de que la mayor parte estaba en ruinas, seguía siendo impresionante. Por tres lados, sus muros de piedra se alzaban sobre las aguas azules del lago. Era en el cuarto lado donde Daidan y ella esperaban la llegada de sus invitados. El derrumbe de la muralla exterior había supuesto una ventaja en los tiempos modernos, ya que se podían celebrar eventos en el anfiteatro de las ruinas del castillo.

      Bajaron al embarcadero junto al castillo y esperaron a que desembarcaran sus invitados. Su personal se alineó listo para repartir regalos e información sobre el entretenimiento de la tarde mientras Daidan y Taina se preparaban para recibirlos.

      Daidan le apretó la mano. “¿Te sientes bien?”

      Sonrió. “Lo mejor. Las náuseas matutinas parecen haber desaparecido -menos mal- y nuestra gente ha estado brillante. Han cubierto todas las eventualidades”.

      La boca de Daidan se tensó, incapaz de librarse de la persistente duda de que pudiera haber algo, algún detalle, que se le hubiera pasado por alto. “Eso espero”.

      Ella frunció el ceño. “¿No te preocupa nada?”

      No contestó. En lugar de eso, levantó la mano en señal de saludo mientras los dos barcos entraban por ambos lados del embarcadero. Taina echó un vistazo a los barcos, la reacción de Daidan la había puesto nerviosa de repente. Pero allí no había nadie que no debiera. Nadie que pudiera amenazar su felicidad.

      Daidan y Taina se separaron mientras saludaban a sus invitados. Su personal se mezcló y repartió los programas y el champán a los invitados, que fueron entrando en el auditorio y ocupando sus asientos, con los cuellos torcidos mientras admiraban el impresionante telón de fondo de la representación: la piedra gris de las murallas medievales que se elevaba hacia el azul de un cielo de verano perfecto.

      Tras un breve saludo de Daidan, comenzó la orquesta y la música llenó la torre del homenaje. Poco a poco se levantó el telón del escenario y aparecieron doce modelos vestidas con ceñidos trajes de noche blancos, tacones altísimos y brillantes diamantes de la nueva colección Northern Lights. La belleza y el brillo combinados de las modelos y las joyas bajo un sol radiante provocaron un grito ahogado. Era casi cegador y ese era exactamente el impacto que Daidan y Taina habían querido. Daidan sólo había invitado a algunos periodistas que conocía bien. Había dispuesto que sus propios fotógrafos y cámaras de televisión les apoyaran. Tenía que controlarlo todo. Nada se había dejado al azar.

      Las luces parpadeaban mientras las modelos posaban y bajaban del escenario para pasear entre los invitados antes de volver al backstage bajo la atenta mirada de la seguridad. El primer grupo de modelos lucía los diseños que el equipo de diseño había confeccionado. A medida que cada modelo salía del escenario, posaba y se mezclaba con los invitados, el estilo y la marca se hacían cada vez más evidentes. Y entonces apareció el último grupo de modelos y los invitados enloquecieron. Los diseños de Taina estaban entre ellos: elegantes y sofisticados. La colección no sólo mostraba la calidad de los diamantes que extraía la empresa, sino también el inconfundible estilo de diseño escandinavo: sobrio y deslumbrante. No necesitaban nada más para brillar.

      Taina observó con satisfacción y alivio cómo hasta el más empedernido de los expertos en joyería se entusiasmaba, hablaba con los diseñadores y miraba hacia ella cuando éstos hacían referencia a su trabajo.

      

      Daidan volvió a comprobar la posición de los guardias de seguridad, vestidos con trajes de etiqueta, que estaban situados en puntos estratégicos. Aquí había diamantes suficientes para garantizar el bienestar de un país pequeño durante un año. Y a cada guardia se le habían asignado modelos específicos que vigilar. Su complexión y autoridad formaban parte de la exposición tanto como los modelos y el decorado.

      Inclinó la cabeza hacia Taina cuando pasó una modelo con la pieza central de la colección.

      “Tenías razón, cariño. Esa pieza necesitaba el defecto para hacerla más bella, más única”.

      “¡Ja! Sabía que acabarías aceptando”. Ella deslizó la mano por su inmaculado smoking negro y él la agarró con fuerza. “Tengo un gusto excelente, tienes que admitirlo”.

      “Cierto”, sonrió. “Tú me elegiste”.

      “¿Ah, sí? Más bien pensé que era al revés”.

      Aunque todos seguían sentados, esperando a que empezara el concierto, él no le soltaba la mano. Quería saber dónde estaba en cada momento de los acontecimientos de hoy. Se corría la voz de que algo se iba a intentar hacer y él estaba condenadamente seguro de que nada ni nadie llegaría a Taina. Eso sí, sería difícil no verla. La miró con admiración con el vestido de noche de satén naranja sin tirantes. Tenía la piel bronceada, lo que hacía que sus ojos violetas fueran más intensos y su pelo rubio aún más brillante. Destacaba entre los hombres con esmoquin negro y las modelos con vestidos totalmente blancos, como si todos los demás estuvieran allí sólo para exhibir su belleza.

      Pero no era perfecta. Daidan lo sabía ahora. Igual que él no lo era. Aunque siempre lo había sabido. Pero sus vulnerabilidades y complejidades la hacían aún más valiosa. Su mundo no era blanco y negro como él siempre lo había tratado, sino que contenía las complejidades y la belleza de un arco iris, igual que la luz desprendida de los diamantes bañaba de color las grises paredes de piedra del castillo.

      De repente, los focos se movieron y el color y la intensidad cambiaron al enfocar a la orquesta. La sección de trompas empezó a tocar y el público enmudeció, impresionado por los primeros compases que mezclaban lo majestuoso -con las trompas y los tambores- con la melodía lírica de las flautas y los violines. Era música patriótica, música que describía la liberación de los grilletes de la esclavitud. Daidan miró a Taina, que estaba sentada, como todos los demás, embelesada por la fuerza de la música. Sabía por qué había elegido Finlandia de Sibelius. Había sido idea suya celebrar un breve concierto de música finlandesa para dar más realce al acontecimiento. Pero la cosa iba más allá.

      Observó cómo ella extendía los dedos sobre su vientre, con el pulgar acariciando su suave hinchazón, y él colocó su mano sobre la de ella. Sus miradas se cruzaron brevemente antes de que ella volviera a mirar hacia el escenario y él siguiera observando a su alrededor, buscando zonas sombrías, saludando con la cabeza a personas que sabía que estaban observando, pero de las que nadie más se percataba. Se sentía inquieto. Sin duda simplemente por la cantidad de joyas que había todas juntas en un mismo lugar. Eso bastaría para inquietar a cualquiera. Pero era más que eso. Sintió un escalofrío que le recorría la espalda, como si algo no fuera bien. Siguió escudriñando el castillo y más allá. No había nada fuera de lugar. Entonces oyó el sonido de una lancha que se acercaba. Invitados de última hora, sin duda. Observó a una pareja que se apeaba en el embarcadero y entrecerró los ojos. Le sorprendió un poco verlos: habían declinado la invitación por la presión de los negocios. Y sin embargo, aquí estaban. Se trataba de Mark, un australiano propietario de una mina de diamantes, y su novia, no su esposa. Desaprobó su actitud descarada, pero recordó algunos comentarios que la esposa del australiano -Amelia- había hecho sobre él el año anterior y se dio cuenta de que no se hacía ilusiones sobre su marido. La seguridad les estaba parando. Sería mejor que fuera a saludarles. Estaba a punto de decirle a Taina que habían llegado unos invitados de última hora cuando se detuvo. Ella estaba completamente perdida en la música y él no tenía el corazón para molestarla. En lugar de eso, le besó la mano y se marchó en silencio.

      

      Cuando terminó la música, Taina se dio la vuelta. Había oído vagamente un barco acercarse. Sin duda, gente que había perdido la barcaza. Miró a su alrededor para ver de quién se trataba, pero alguien le habló y tuvo que darse la vuelta. Cuando levantó la vista, los que habían llegado tarde ya estaban sentados.

      A pesar de lo que le había dicho a Daidan sobre la ausencia de náuseas matutinas, seguía sintiéndose un poco mareada, así que se sentó, cerró los ojos y escuchó cómo la música se hinchaba y llenaba el pequeño espacio con sus vibraciones. Cuando la música paró y empezaron los aplausos, abrió los ojos y vio que Daidan había vuelto. Le secó una lágrima perdida en la mejilla.

      “¿Seguro que estás bien?”

      Se secó la frente, que tenía húmeda. El cielo azul empezaba a empañarse, aguantando el calor del atardecer. “Probablemente sea la humedad. Creo que voy a escabullirme y tomar un poco de aire de mar por unos momentos”.

      “Iré contigo”.

      “No, estaré bien. Quédate y cuida de nuestros invitados. No podemos irnos los dos.”

      Se levantó y, saludando a los invitados, abandonó el auditorio bajo los acordes de El cisne de Tuonela, de Sibelius.

      Conocía el castillo a la perfección. Había sido su patio de recreo de niña. Subió por el muro interior y, desde un nivel más alto, observó a la multitud reunida, todos los ojos puestos en la intérprete, Karita, que había empezado a cantar una de las canciones de Sibelius: El diamante sobre la nieve de marzo.

      Mientras la hermosa voz de soprano de Karita llenaba el castillo, Taina aspiraba el aire fresco del mar que soplaba desde el golfo y contemplaba el brillante espectáculo. Algunos de los focos apuntaban a Karita, otros iluminaban los muros del castillo y otros iluminaban sutilmente al público, haciendo brillar sus joyas.

      Taina se recostó contra el áspero muro de piedra y sintió un resplandor de orgullo. Las joyas habían quedado estupendas -serían los nuevos clásicos- y el lanzamiento iba viento en popa. Ya se sentía mejor y bajó los escalones. Estaba a punto de volver a su asiento cuando echó un último vistazo a su alrededor y vio a una mujer mostrando subrepticiamente a su vecina el collar que llevaba bajo un pañuelo de seda. Atrapó uno de los focos y Taina lo reconoció al instante. Entrecerró los ojos. Conocía bien los diamantes que brillaban alrededor de la garganta de la mujer, pero no conocía a la mujer. Los diamantes eran suyos, el collar Kielo que había regalado. Pero no a esta mujer.

      La mujer miró al hombre que estaba a su lado y rápidamente volvió a cubrir el collar con su pañuelo. A Taina le dio un vuelco el corazón cuando su mirada se desvió hacia el hombre que le daba la espalda mientras se giraba para hablar con la persona que tenía detrás. Tragó saliva. El cuello grueso y quemado por el sol, el pelo rubio muy corto. No podía ser. No estaba en la lista de invitados. Lo había comprobado una y otra vez. Daidan había dicho que Mark no podía venir. Entonces él se volvió y la miró fijamente, con una lenta sonrisa dibujándose en sus labios carnosos. Sintió el frío del horror recorriéndole el cuerpo. Se alejó a trompicones del auditorio y cayó de espaldas contra la fría pared de piedra, cuyos pedernales se clavaron en la carne desnuda de sus hombros. Todo su instinto le decía que corriera, pero en lugar de eso se tambaleó hasta perderse de vista de sus invitados y trató de recuperarse. Se quitó las lágrimas de los ojos y se agarró a las paredes de piedra con determinación. Esta vez no huiría.

      Lenta y deliberadamente, se dirigió al final de la fila donde Mark y su novia estaban sentados. Se unió a los aplausos al final de la canción y esperó a que la gente se levantara. Se había planeado un breve intervalo para acomodar las necesidades de bebida y cotilleo de la gente, así como para que sus modelos se movieran de un lado a otro, mostrando continuamente su colección. Y a los invitados les encantó. Los flashes de las cámaras y los aplausos espontáneos se sucedían a medida que se descubrían nuevas piezas. Cuando Taina pudo acercarse a la pareja que llegaba tarde, Mark había desaparecido, pero su novia estaba allí, con la mirada perdida, el pañuelo de seda enrollado al cuello una vez más, cubriendo el valioso collar. El collar de Taina.

      “Hola”, dijo Taina, tendiendo una mano. “Creo que no nos conocemos.”

      La chica sonrió, una sonrisa brillante y confiada, y Taina supo al instante que no tenía ni idea de lo que llevaba alrededor de su hermoso cuello. “Soy Natalya”, dijo la chica con un fuerte acento ruso. “Estoy aquí con Mark”.

      “Ah, eso lo explicaría”.

      Natalya frunció el ceño. “¿Qué?”

      “Por qué llevas ese collar. ¿Puedo verlo?”

      Natalya miró a su alrededor y sonrió nerviosa. “Mark no quería que se lo enseñara a nadie todavía”.

      “Entonces ven conmigo y enséñame un lugar más privado”. Taina sonrió alentadoramente a la joven. No podía odiarla. Era simplemente una hermosa joven que había sido absorbida por un mundo más allá de su experiencia. Mark era su salvavidas, su pasaporte para un futuro fuera de Rusia. “Ven.

      Taina llevó a la chica detrás de los muros del castillo. “¿Puedo ver?”

      Natalya asintió insegura, se soltó el pañuelo y dejó al descubierto el collar.

      Taina se mordió el labio. Sí que era suyo. “Es una pena ocultar su belleza bajo una bufanda”.

      “Es sólo por un rato. Mark me dijo que me quitara el pañuelo cuando estábamos en el barco, dejando la isla”.

      “Ah”. Taina asintió. De repente vio exactamente lo que Mark estaba tramando. Mark debía saber que Taina no le había dicho a Daidan que había sido violada. Mark le había dicho exactamente lo que pasaría si lo hacía. Y ella había aceptado las amenazas, respaldada como estaba por su propio miedo a la reacción de Daidan. Pero él quería que Daidan creyera que ella había tenido una relación con Mark, y que ella le había dado el collar. Esa era la única razón que se le ocurría por la que Natalya le había dicho que lo revelara sólo cuando estuvieran a salvo de vuelta en el barco. Una revelación de última hora para golpear a Daidan donde más le dolía. “Gracias por enseñármelo. Ahora será mejor que te lo tapes”. Miró a Natalya tapar el collar mientras un plan se formaba en su mente. Miró a Daidan, que estaba ocupado hablando con un grupo de comerciantes de diamantes americanos. “Me pregunto si me harías un favor”.

      Natalya sonrió. “Por supuesto”.

      “Durante el próximo interludio, ¿le importaría avisar a mi marido de que me siento un poco débil y he tenido que volver a casa? Volveré dentro de media hora”.

      “Claro. No hay problema”.

      “Bien. Y no olvides mantener tu collar cubierto. Creo que es mejor que hagas lo que Mark sugiere”.

      Taina observó a Natalya volver a su asiento. Como Taina sospechaba, Mark no estaba allí. Miró a su alrededor y lo vio de pie en un arco del castillo, esperándola. Esta vez no huiría, repitió. Era hora de librarse de una vez por todas del miedo que la atormentaba. Miró la hora y se acercó a Mark. La presentación empezaría en breve: un vídeo seguido de Daidan y ella en el centro del escenario. Tenía que terminar cuanto antes.

      Pasó junto a Mark y él la siguió por unos escalones de piedra hasta un pasillo superior privado, cerca del proyeccionista y del operador de luces, pero privado al fin y al cabo. Sabía que estaba tramando algo, algo que sin duda privaría a Daidan y a ella de la victoria que querían conseguir con el lanzamiento. Y tenía que averiguar qué. Pero el mero hecho de estar en su compañía la ponía enferma. Cada vez que le miraba, le invadían los recuerdos de la última vez que le había visto, en una villa en la isla de Antigua, donde no había escapado de él. Le había quitado lo que quería y no había tenido piedad. Pero esta vez se mantendría firme. No podía arriesgarse a que Daidan se enfrentara a Mark.

      Al final de unas escaleras, se volvió para ver cómo él se acercaba sigilosamente, igual que había hecho en Antigua. Se metió las manos en los bolsillos y se acercó a ella con una sonrisa de oreja a oreja.

      “Cariño”, le dijo mientras la besaba en ambas mejillas. Su sonrisa se convirtió en una mirada lasciva, mientras su mano se posaba en la cintura de ella y le daba un pellizco subrepticio. “Ha pasado demasiado tiempo”.

      Taina se obligó a no apartarlo de un manotazo. Podía hacerlo, pensó. Podía hacerlo por Daidan. “Qué sorpresa. No vi tu nombre en la lista de invitados”.

      Enarcó una ceja. “Seguro que no esperabas que no viniera”.

      “No respondiste a la invitación. Pensé...”

      Se acercó un poco más. “¿Qué te ha parecido?”

      Se encogió de hombros. “Pensé que debías tener asuntos más urgentes”.

      “¿Y qué podría ser más urgente que ver a mi chica favorita? Además-” Guiñó un ojo. “Quería darte una sorpresa. Créeme, siempre fue mi intención venir”.

      “¿En serio? Y sin embargo tu mujer no parecía ser consciente de ello”.

      Su expresión se ensombreció ligeramente, pero su sonrisa permaneció fija. “Mi mujer está más interesada en tu marido que en mi paradero, créeme. ¿No lo sabías?”

      “No sé de qué estás hablando”.

      “Tuvieron una aventura antes de que él llegara a Finlandia. Un romance que estoy seguro ha continuado. Ella está enamorada de él.”

      Taina no creyó ni una palabra. Conocía a Daidan y sabía que había dicho la verdad cuando le declaró su lealtad. Pero podía ver que Mark lo creía. “Estás celoso. De eso se trata. Querías vengarte de él. Por eso quieres que Natalya enseñe el collar cuando te vayas. Estarás fuera de su alcance, pero él sabrá que me lo quitaste. Sabrá que...” No pudo terminar la frase.

      “Que te tuve, plena y completamente. Sí, tienes razón, quiero que lo sepa. ¿Por qué si no me habrías dado el collar, a menos que estuvieras encaprichado de mí?”

      “Porque tú me obligaste”, le espetó, recordando las amenazas que él le había hecho, las mentiras que le había dicho que contaría a menos que ella le diera el collar Kielo.

      “Simplemente te mostré cómo se vería a los demás. La pobre niña rica Taina siempre me había deseado y dejó a su marido para encontrarme. Se lanzó sobre mí, intentó comprar mi afecto con un collar de valor incalculable. Intentó que dejara a mi mujer por ella. Pero fracasó porque yo no la quería, y volvió con su marido”.

      Sacudió la cabeza. “Nadie creería eso”.

      “¿Y por qué no? A mí me parece convincente. Especialmente cuando menciono las drogas. Te veías tan atractiva en el video que hice, tan dócil y complaciente. Tan... dispuesta”. Sonrió. “Y luego desapareciste el resto del año, Dios sabe dónde. ¿Quizá una larga visita a un centro de rehabilitación? Sí, creo que la gente se lo creería. Especialmente dada la historia de tu madre”.

      Ella negó con la cabeza. “No era así. Pusiste esas drogas en mi bebida. No podía moverme”.

      “Demuéstralo”.

      “Sabes que no puedo”.

      Respiró hondo, intentando controlar su deseo instintivo de alejarse de aquel hombre. Pero no podía irse. Le había dicho a Daidan que no volvería a huir y no lo haría. Esta vez se quedaría y lo resolvería. “Fui estúpida entonces. Tan estúpida como para creer que seguirías adelante. Tan estúpida como para creer que Daidan y yo no podríamos resistir tus mentiras. Fui estúpida, ingenua y asustada. Pero ahora no lo estoy. Dime por qué estás aquí. Seguramente no pueden ser sólo celos”.

      “Cada vez eres menos ingenuo. Tienes razón. Lo he superado. Ahora juego con los grandes”.

      “¿De qué estás hablando?”

      “¿Crees que sólo estoy aquí para llegar a los medios de comunicación queridos, Daidan y Taina? Pues no. Eso es sólo para echar sal en la herida que estoy a punto de infligir”.

      Levantó la cabeza de repente. “¿Qué herida?”

      La sonrisa socarrona de Mark la hizo estremecerse. “Ya verás”.

      “¿Qué? Dímelo”.

      Mark miró su reloj, asintió con suficiencia y señaló. “Vigila el escenario”.

      Miró hacia donde Mark le había indicado. “No veo nada”.

      “No lo harías. Esa es la cuestión. Mis compañeros y yo no queremos que nadie lo vea, hasta que sea demasiado tarde”.

      Se giró hacia él. “¿Demasiado tarde para qué?”

      “Por ti... por Daidan... por tu compañía”. Se acercó y tiró de ella hacia él.

      Se zafó de su agarre y se apartó. “Te lo advierto. Vete ahora y podrás irte de una pieza”.

      Se echó a reír. “¿Tú? ¿Amenazarme? Eso es rico. Creo recordar que eras fácilmente dominable”.

      “Las drogas le hacen eso a la gente”, espetó.

      Agarró el cordón de diamantes que le rodeaba el cuello, la agarró con la otra mano y tiró de ella con fuerza contra su cuerpo. Esta vez ella no pudo apartarse. “¡Suéltame!” Ella forcejeó, indefensa en su férreo agarre.

      “No. Ahora no había humor en su rostro, sólo una férrea determinación. “No, Taina. No funciona así. Ya no se trata sólo de mí. Trabajo para gente más poderosa de lo que tú y tu precioso marido podáis imaginar”.

      Una oleada de pavor helado se apoderó de ella. “¿Quién?”

      Sus labios se curvaron en una sonrisa sin gracia. “¿De verdad quieres saberlo?”

      Ella asintió. “Dime. Esto tiene que terminar. ¡Ya!”

      Intentó darle un rodillazo donde más le dolía, pero él desvió su intento. “Dios, me excitas cuando estás así”. Antes de que pudiera reaccionar, él le rodeó el cuello con la mano, se lo agarró y le acercó la cara para besarla.

      

      Daidan miró hacia donde había visto por última vez a Taina, hablando con la novia de Mark en las sombras de los muros del castillo. La chica había vuelto a su asiento, pero Taina no. Llevaba diez minutos fuera y él empezaba a preocuparse. Cuando sonó la última nota de la soprano, se hizo un breve silencio antes de que estallara un aplauso entusiasta. Se levantó y aplaudió junto con los demás, que empezaron a estirar las piernas, a pasear por el patio, a rellenar sus bebidas, a comer y a admirar el antiguo castillo. Tras dejar atrás a un grupo de gente especialmente persistente, Daidan empezó a caminar hacia donde había visto a Taina por última vez cuando una joya llamó su atención, revelada por una bufanda suelta que volaba con la brisa cada vez más fuerte. Se quedó mirando, sin creer lo que estaba viendo. ¿El collar de Kielo? ¿El collar de Taina? ¿Aquí?

      Se sintió como si le hubieran golpeado. Todo lo que podía ver era la belleza del collar, sus fríos y brillantes diamantes centelleando en el rayo de sol, provocándole con una claridad escalofriante. Incluso antes de que pudiera pensarlo, lo supo. Una furia fría y ciega se apoderó de él mientras miraba hacia el asiento vacío junto a la mujer, que se colocaba rápidamente el pañuelo alrededor del cuello, ocultando de nuevo el collar.

      “Natalya, ¿verdad?”

      “Sí”. La mujer sonrió nerviosamente y extendió la mano. “Conocí a su esposa hace un rato. Me pidió que le dijera que no se sentía bien y que había vuelto a la casa por un tiempo”.

      “Ah, claro.” ¿Qué tramaba Taina? Antes de averiguarlo primero quería reclamar lo que era suyo. Miró la garganta de Natalya donde las joyas estaban ahora ocultas por el pañuelo que ahora estaba de nuevo en su lugar. “Tu collar. ¿Puedo verlo?”

      Ladeó la cabeza con coquetería. “Claro. Se echó el pelo rubio a un lado y se quitó el pañuelo, dejando al descubierto un profundo escote, que parecía más dispuesta a mostrar, y el collar.

      “Es precioso”. Entrecerró la mirada. “¿Quién lo hizo?”

      Se encogió de hombros e hizo un mohín con sus bonitos labios. “No lo sé. Creo que Mark me lo dijo. Por lo visto no tiene precio. No debo enseñárselo a nadie hasta que esté de vuelta en el barco, pero tu mujer también lo vio”. Se encogió de hombros. “No pude resistirme a enseñarlo. Mañana volverá a la cámara acorazada”.

      “Por supuesto. Esas cosas están mucho más seguras en una cámara acorazada, donde nadie puede verlas ni reclamarlas”. Hizo una pausa. “¿Puedo ver el broche?”

      “Claro”. Se dio la vuelta y se recogió el pelo.

      Con un rápido movimiento, Daidan se había desabrochado el collar.

      Jadeó y se dio la vuelta cuando Daidan lo sostuvo a la luz. “Como pensaba. Es finlandés. ¿Le importaría? A mi mujer le fascinaría. Es una pieza familiar”.

      La cara de la mujer se había puesto blanca. “Pero... a Mark no le gustaría...”

      “No te preocupes. Lo aclararé con Mark. ¿Dónde está?”

      Se encogió de hombros, nerviosa, y se tocó la garganta. “No le he visto. Desapareció hace unos diez minutos”.

      Daidan se guardó inmediatamente los diamantes en el bolsillo y se dirigió hacia donde había visto a Taina por última vez. Detrás de los muros del castillo había un laberinto de habitaciones semiderruidas que estaban fuera del alcance del público. Instintivamente supo que sería allí donde los encontraría. Al igual que sabía que ella seguía intentando protegerle de la noticia de que Mark la había violado. Intentaba afrontar la situación sola. Pero no había manera de que él se lo permitiera.

      Maldijo en voz baja mientras subía corriendo los escalones de piedra que conducían a los pisos superiores. Había impuesto tantas medidas de seguridad, había hecho tanto para evitar que ocurriera algo así, y sin embargo había sucedido. La joya más valiosa de todas, Taina, había quedado atrapada en las medidas de seguridad que había impuesto. La había atrapado en una red de su propia creación, con el hombre del que más quería protegerla.

      Cuando llegó al final de la escalera, se detuvo en medio de una nube de polvo. Taina estaba en brazos de Mark y se estaban besando.

      La furia se apoderó de Daidan y en una fracción de segundo salvó la distancia que le separaba de la pareja que se besaba, apartando a Mark de Taina. Un puñetazo fuera de lugar de Mark hizo que Taina saliera volando hacia el suelo. Daidan agarró la camisa de Mark por la garganta y lo estampó contra la pared.

      “¡Daidan! ¡No!” Taina se puso en pie e intentó quitárselo de encima a Mark. “No, no lo hagas.”

      Daidan echó el brazo hacia atrás para asestar un puñetazo a Mark, pero a través de la neblina sanguinolenta sintió el suave toque de Taina en el brazo y poco a poco sus súplicas se filtraron hasta él. Se volvió confuso. ¿Por qué demonios no quería que se ocupara de ese animal después de lo que había hecho?

      “No lo hagas”, apeló de nuevo.

      Empujó a Mark contra la pared y le dejó caer de pie. “Dios, Daidan”, jadeó Mark mientras tosía. “Pensé que habías perdido la cabeza por un momento”.

      “No, lo he perdido ahora, dejándote ir.” Daidan dio un paso atrás como seguridad añadida para que no volviera a golpear a Mark.

      “Me lo suplicó, ¿qué podía hacer?”. Mark se sacudió el polvo de la chaqueta. “Una bonita pieza. Ya veo por qué te la llevaste. Sólo nos estábamos divirtiendo un poco. ¿Sabes?”

      “No, no lo sé”. Daidan no se volvió hacia Taina. No iba a apartar los ojos de esa serpiente. “No me pareció divertido. ¿Taina?” Hubo silencio. Se dio la vuelta entonces. “¿Taina?” Pero ella ya no estaba.

      Un frío miedo se apoderó de su corazón, que no tenía nada que ver con el hombre que tenía delante y sí con la mujer que creía que le amaba, pero que no se había quedado para decírselo. ¿Todo lo que había pasado entre ellos en los últimos meses había sido una farsa, un desfile de mentiras? ¿Simplemente un truco para conseguir lo que ella quería después de todo?

      “¿Se ha escapado?” Mark se burló. “No le gustó ser sorprendida por su marido. Lo siento, amigo”.

      La ira y la frustración vencieron al miedo mientras Daidan se centraba en Mark. Ya se ocuparía de Taina más tarde. Pero ahora se ocuparía de Mark.
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      Un sonido repentino hizo que Daidan se diera la vuelta, listo para abalanzarse. Mark intentaba alejarse.

      Daidan se apartó, bloqueándole el paso.

      Si Taina había parecido temerosa, eso no era nada comparado con el aspecto del australiano. Sus ojos se movían de un lado a otro, buscando una escapatoria como un animal atrapado. Lo que era, pensó Daidan.

      “¿Dónde crees que vas, Mark?”

      Mark soltó una media carcajada y se movió inquieto de un pie a otro. “De vuelta al concierto, por supuesto. Pronto empezará el segundo acto. Créeme, no quiero perdérmelo”.

      Le había prometido a Taina controlar su temperamento. No más peleas. No más arrebatos violentos. Pero su sangre latía con una ira tan feroz que apenas podía pensar. Avanzó sobre su presa, igual que estaba seguro de que Mark había hecho con la mujer a la que Daidan amaba más que a la vida misma. No se dejaría dominar por el viejo instinto primitivo. No lo haría. Le daría a Mark una última oportunidad de enmendarse.

      “Vale, como quieras. Puedes irte ahora, si quieres. Coge a tu novia y lárgate de aquí”.

      “Estás cometiendo un error. No he hecho nada malo. Hace doce meses simplemente vi una oportunidad con Taina y la aproveché”. Mark trató de esquivar a Daidan, pero éste no estaba dispuesto a moverse ni un milímetro. Mark se encogió de hombros e hizo una mueca. “Ya sabes cómo son las mujeres”.

      “Dímelo tú”.

      Mark era tan egoísta que obviamente había perdido la capacidad de captar las señales de peligro. Y Daidan estaba seguro de que había emitido suficientes.

      “¿Qué puedo decir? Tengo mujeres que se me tiran encima todo el tiempo. Ella se me insinuó. Creo que había estado bebiendo un poco, tomando algunas drogas, y se estaba divirtiendo un poco, riéndose un poco con todo el mundo. Ya sabes cómo es...”

      “¿Yo?”

      “Sí, claro que sí”. Se encogió de hombros. “Ya sabes cómo se ponen las mujeres, sensibleras, poniendo sus manos en tu brazo y todo eso. Sabes si están dispuestas”.

      “Porque te toca en el brazo, ¿crees que quiere sexo?”

      “Oye, fue más que eso”.

      “Cuéntame qué pasó después”.

      “¿De verdad quieres saberlo?”

      “Sí, de verdad”.

      Se encogió de hombros. “No hay mucho que decir. Y, mira, siento que hayas tenido que enterarte así, pero hice lo que cualquier hombre habría hecho en la misma situación. Lo que tú has estado haciendo con mi mujer durante años”.

      Daidan frunció el ceño. “¿Amelia?”

      “Sí, sé que la querías”.

      “Eso fue hace años. Antes incluso de venir a Finlandia. Antes de que la conocieras. Pero sin duda se lo dijiste a Taina”.

      “Puede que lo haya hecho. No me acuerdo”.

      “Dime lo que puedas recordar, entonces”.

      “Oye, no quieres ir allí. Vamos, volvamos con las chicas”.

      “Quiero saber qué pasó”.

      “¿Por qué te importaría? Todo el mundo sabe que tu matrimonio es una farsa, sólo un acuerdo comercial con el padre de Taina”.

      Daidan dio un paso adelante y Mark retrocedió otro, golpeándose contra el muro de piedra del torreón del castillo. “Dime qué ha pasado”, repitió Daidan.

      “Tuvimos sexo, ¿qué crees que pasó?”

      “¿Qué creo que pasó? Sé lo que pasó. Sólo quería oírte admitirlo. La violaste, bastardo y vas a pagar”.

      ¿”Violación”? De ninguna manera. Y te atreves a ponerme una mano encima y estarás acabado”. Soltó una carcajada cruel. “¿Qué estoy diciendo? En unos minutos estarás acabado de todos modos”.

      Daidan intentó contar hasta diez, intentó controlar la rabia que le ardía en las entrañas. Mark debió de dar por bueno su silencio. Y fue entonces cuando cometió su último error.

      “Es una fulana, como todas las demás. No vale la pena que nos peleemos por ella. Un diamante en bruto que se quedó en bruto. Al igual que su madre antes que ella, por lo que he oído “.

      Mark podía insultar a Daidan, podía reducir su negocio a escombros, pero de ninguna manera podía insultar a Taina.

      “¿Nadie te dijo que los diamantes se hacen bellos bajo presión?”. Daidan se apartó y vio que Mark se relajaba, justo en el momento en que Daidan golpeaba con el puño la cara de Mark. Mark cayó al suelo con un ruido sordo y Daidan salió, bajó la estrecha escalera y salió al auditorio.

      En ese momento empezó a sonar la música que habían elegido para abrir el breve videoclip promocional. Daidan miró la pantalla y se quedó paralizado. La imagen era diferente.

      

      Taina corrió por los pasillos de piedra del castillo, intentando llegar lo antes posible a la sala de proyecciones. El comentario que había hecho Mark tenía que ver con la presentación. Debía de haberla manipulado. Y con los rusos detrás de él, Dios sabe lo que había hecho. ¿Era el vídeo que había dicho que había grabado de él violándola mientras ella estaba somnolienta por las drogas? Un vídeo que les escandalizaría y les condenaría. ¿O eran mentiras inventadas sobre sus minas? No importaba si las imágenes eran de sus propias minas o de las rusas, las semillas de la duda y la controversia se sembrarían en las mentes de su influyente audiencia y el futuro por el que Daidan había trabajado tan duro se arruinaría.

      Entró jadeando en la improvisada sala de proyección. “Paren la película”, gritó al sorprendido operador. El hombre miró a su jefe, que asintió.

      “Pero ya lo hemos empezado. Tenemos instrucciones estrictas del Príncipe de...”

      “Me da igual lo que se diga”. Miró las imágenes que empezaban a aparecer en la pantalla, imágenes que nunca había visto antes, de una mina que no era suya. “Esto tiene que parar”. Se acercó corriendo a la pantalla del ordenador y estaba a punto de pulsar un botón, cualquier botón, cuando el supervisor se dirigió al operador. “Adelante, haga lo que la señora Mustonen requiere”.

      Con unas pocas pulsaciones, las extrañas imágenes se transformaron en una pantalla en blanco que mostraba simplemente el logotipo de la empresa y la misma música.

      “Es la película equivocada. ¡La película equivocada! Encuentra la original, la que mi marido te dio ayer. ¡Encuéntrala!”

      Miró por encima del hombro del supervisor las distintas versiones del vídeo. Mark incluso había puesto a su vídeo el mismo nombre que el de ellos. “Comprueba la fecha”.

      Ella escaneó los detalles de los archivos. “Ahí, ese”. Estaba fechado ayer, en el momento en que había hecho los cambios finales en él. “Ejecuta ese inmediatamente. Pero fíltralo lentamente, como si esto estuviera destinado a suceder.”

      El supervisor tomó el relevo y creó un efecto de remolino del que surgió de nuevo el logotipo. Cambió la música para que fuera in crescendo y empezó el vídeo. Taina se acercó a las ruinas de la ventana que daba al escenario y observó la película que se proyectaba en la inmensa pantalla sobre el escenario, y contuvo la respiración. La niebla se disipó sobre una Finlandia acuática y boscosa y formó su logotipo. Hasta ahí todo bien. Y entonces el paisaje cambió a las glamurosas y exuberantes telas sobre las que se derramaban diamantes y luego las imágenes se desplazaron a una vibrante y bulliciosa Nueva York. Era el vídeo correcto. Todo iba por buen camino. Volvió al supervisor y miró a su alrededor.

      “¿Dónde se ha metido ese operador?”

      El supervisor levantó la vista y Taina pudo deducir por su expresión que era inocente de lo que había pasado. Miró a su alrededor. “No debería haber ido a ninguna parte”.

      “¿Quién era? No le había visto antes”.

      “Es nuevo. Mi operador habitual estaba enfermo”.

      Ella asintió. Todo encajaba. “Dame la memoria extraíble con la presentación equivocada y bórrala del ordenador. No quiero más errores”.

      “Lo siento. No sé cómo sucedió. No habrá más errores”.

      Ella se aseguraría de que no lo hubiera. Cogió su teléfono y llamó a seguridad. Pronto un par de hombres corpulentos habían recibido instrucciones y estaban en sus puestos. Echó un vistazo a la presentación, que terminaría en unos minutos. Ella y Daidan tenían que volver para su gran momento, cuando subieran al escenario y concluyera la velada.

      

      Se recogió la bata con las manos y corrió por las ruinas hasta el lugar donde había dejado a Daidan y Mark. Allí no había nadie. Sólo un rastro de sangre que bajaba por las escaleras. ¡Cristo! ¿Era de Daidan o de Mark?

      Pero no había tiempo para pensar en ello. Tenía que bajar al escenario antes de que terminara la música. Corrió por los pasillos traseros, vacíos salvo por algún que otro guardia de seguridad que la miraba con distante profesionalidad y asentía respetuosamente al pasar. De repente, chocó con Daidan.

      “¡Daidan! ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño?”

      “¿Qué ha pasado con el vídeo? ¿Dónde has estado?”

      “Hubo un problema...” Sonó la música y ella le cogió la mano que tenía apretada en un puño y tiró de él hacia el escenario. Ella sonrió y él esbozó una sonrisa. Ella levantó sus puños unidos como habían acordado, pero vio sangre en el de él. Ella sintió que su sonrisa flaqueaba y volvió a tirar de él hacia sus costados una vez más.

      Estaba furiosa porque Mark no sólo había intentado arruinar su matrimonio, sino también porque casi había conseguido arruinar la culminación de su duro trabajo y el de Daidan. Sabía lo mucho que significaba todo aquello para Daidan. Entonces volvió a coger el puño de Daidan, manchado de sangre y todo, y lo levantó en el aire. Que todo el mundo, incluido Mark, dondequiera que estuviera, viera que Daidan y ella eran fuertes y no se dejarían vencer.

      De repente, Daidan se apartó y ella sintió que se le helaba el corazón al ver la duda en sus ojos cuando la miró. Retrocedió un par de pasos y ocupó su lugar ante el micrófono, enmarcado por el logotipo y la imagen de un sencillo collar de diamantes que ella había diseñado. La miró por última vez y luego se volvió hacia sus invitados, que se extendían ante ellos, a la sombra del sol del atardecer junto a las murallas del castillo. Los focos que se extendían a lo largo de los muros del castillo estaban enfocados hacia el escenario. Y Taina dio un paso atrás para poder ver mejor. Daidan llenó el escenario con su presencia. Su oscura belleza resultaba deslumbrante frente a las brillantes luces y los relucientes diamantes. Sus ojos destellaban confianza y autoridad y su voz profunda llenaba el auditorio. Ella no podía asimilar sus palabras, pero sabía lo que había planeado decir, así que no importaba. De repente, demasiado pronto, él se apartó y la miró. No la miró con invitación, sino con una cautela que le rompió el corazón. Pero no era el momento de derrumbarse. Era el momento de ser fuerte.

      Caminó hacia los focos, con las cámaras parpadeando mientras miraba a la multitud, que brillaba bajo la luz de sus propias joyas. Toda su vida se había esforzado por evitar los focos. Pero ahora estaba preparada.

      Comenzó el discurso preparado, dando las gracias a todos por venir, refiriéndose a su historia familiar -al menos a las partes buenas- y a su tierra natal, de donde se extraían los diamantes. Entonces se detuvo, atrapada por la luz resplandeciente, detenida por lo que realmente llenaba su corazón. Se volvió hacia Daidan y le tendió la mano, implorándole con los ojos que se acercara a ella. No necesitaba que él la hiciera sentir fuerte, porque ella ya se sentía fuerte. Le tendió la mano porque quería -no necesitaba- que compartiera el momento con ella.

      “Y me gustaría dar las gracias a mi marido por tener fe en mí, y, espero, confiar en esa fe ahora, más que nunca”. Le besó la mano ensangrentada. “El futuro”, dijo por el micrófono. Dio un paso hacia él. “Nuestro futuro”, le dijo a él solo. Él asintió lentamente. “¿Nuestro futuro?”, repitió tímidamente. Luego la atrajo hacia sí a la vista de todos y la besó tiernamente en los labios. Cuando se apartó, suspiró. “Nuestro futuro”, volvió a decir, esta vez con una certeza que antes no tenía. De repente, ella fue consciente del alboroto de aplausos y silbidos del público. Sus distinguidos invitados estaban mostrando una aprobación muy poco distinguida de su beso. Se volvió hacia el público y se echó a reír, recordando de pronto su último deber en el escenario: anunciar la segunda actuación de la soprano. Se inclinó hacia el micrófono mientras Daidan mantenía su mano firme entre las suyas. “¡Damas y caballeros, Karita!”

      En las alas del creciente aplauso, Daidan y Taina abandonaron el escenario. Ella le miró la mano, cubierta de sangre y empezando a hincharse. “Ven conmigo. Ahora”. Él parecía no poder creer que ella le estuviera dando órdenes. “Ahora, Daidan. Vamos a arreglar este asunto de una vez por todas”.

      Levantó la mano ensangrentada. “¿Te refieres a esto?”

      “Todo. Nunca habrá mala sangre entre nosotros a partir de ahora”.

      Sin detenerse a escuchar su respuesta, Taina le cogió la mano ensangrentada y le condujo a las furgonetas del servicio de comidas que estaban escondidas en la parte trasera del castillo. Entró en uno de ellos y se encontró con tres expresiones de sorpresa y desconcierto. Los ignoró y se fijó en los lavabos. “Esto servirá”. Miró al personal. “Si no le importa”. Las expresiones seguían siendo de desconcierto. “Por favor, déjenos”.

      El desconcierto se convirtió en alivio cuando el personal de aseo salió disparado de la caravana. Taina abrió el grifo y cogió la mano de Daidan entre las suyas. Daidan se estremeció al contacto con el agua. Se la lavó en silencio mientras las palabras revoloteaban confusas en su mente. Al final, el silencio continuó mientras la secaba. “No hay cortes, sólo magulladuras”. Lo miró con fiereza. “Supongo que le has hecho daño”.

      Sacudió la cabeza. “No puedo sacarme de la cabeza a los dos juntos. Tú y él. Solos”.

      Se secó las manos en un paño de cocina y se puso las manos en las caderas. “Mark y yo juntos. Sí. Y eso es lo que yo quería. ¿Alguna idea de por qué?”

      “¿Porque querías estar a solas con él?”

      “Exactamente. Porque sabía que tramaba algo. No estaba aquí sólo para burlarse de mí, sólo para volverte loco. Había algo más y tenía que llegar al fondo de ello. Y lo hice. Había cambiado de bando, Daidan. Estaba en la cama con los rusos”.

      Los ojos de Daidan se abrieron de par en par. “¿Los rusos? ¿Qué? ¿Cómo te has dado cuenta?”.

      “Fue algo que dijo. Sabía que tenía que haber algo más que sus celos. Y no podía esperar a presumir de ello. ‘Jugar con los grandes’ es como lo describió”.

      “¿Por eso saliste corriendo en cuanto llegué? Pensé que me tenías miedo. Pensé...”

      “¿Qué?”

      “Que había interrumpido algo que no querías que supiera”.

      “Pensaste mal”, dijo ella con severidad. “¿Cómo puedes tener tan poca fe en mí?”

      “No es la fe en ti lo que falta. Es la fe en mí mismo para mantenerte”.

      Suspiró. “¡Oh, Daidan! La única razón por la que me fui fue porque el vídeo acababa de empezar y estaba mal. Mark había intercambiado las presentaciones. Entre los dos habían montado clips de la fallida y descuidada rusa mía, no nuestra. Y, aparentemente clips de mí... y Mark. Me drogó. Me hizo parecer... dispuesta.”

      “¿Y él iba a mostrar eso?”

      “Sí. Pero llegué a la sala de control a tiempo. Mark había puesto un operador allí. Se fue en cuanto llegué. Nos las arreglamos para amañar el comienzo y sustituirlo por nuestra presentación”.

      “Podría haber sido el fin. No sólo de tu reputación, sino de la mía, de la empresa, de todo nuestro futuro”.

      “Olvídalo”. Ella se aferró a sus brazos con fuerza. Podía ver la furia por lo que podría haber pasado flamear en sus ojos. “Olvídalo, Daidan. Olvídalo. Se acabó. Pero tenemos que volver. Tenemos que acabar con este evento”.

      Daidan asintió y le abrió la puerta. “Vámonos”.

      Cogidos de la mano, corrieron hacia el escenario lateral. Allí se detuvieron. Se volvieron el uno hacia el otro. “¿Tengo buen aspecto?”, preguntó ella.

      “Te ves más fuerte y más hermosa de lo que te había visto antes”.

      Tomó su cara entre las manos y la besó, justo cuando la música terminó. Se separaron. “¿Lista, Madame Mustonen?”

      Ella sonrió. “Más que preparada, mi Príncipe”.

      “Sólo una cosa más.” Sacó los diamantes de su bolsillo. “Date la vuelta”. Ella hizo lo que le dijo y él le levantó el pelo y le ajustó el collar kielo original al cuello mientras se quitaba el suyo. Luego la cogió de la mano y juntos subieron al escenario entre grandes aplausos. El sol bajo los iluminaba, haciendo brillar el vestido de seda de ella y su collar de diamantes.

      

      Ya era tarde cuando Taina despidió a los últimos visitantes en el barco de vuelta a Helsinki y a sus hoteles de lujo. Ella y Daidan se reunirían con ellos más tarde para cenar. Mientras tanto, disponían de unas horas para ellos solos. Se apartó de las tranquilas aguas del golfo y miró a Daidan. Él la observaba de pie, con las manos en las caderas y una sonrisa en los labios.

      “Ese es el último de ellos.”

      “Y gracias a Dios por eso. Salió bien, ¿no?”

      “Gracias a ti. Estaríamos en una posición muy diferente ahora si no hubieras descubierto lo que Mark estaba tramando”.

      “Y no sólo Mark. Él era sólo la marioneta. Todavía estoy preocupado por los rusos.”

      “No hace falta”, dijo Daidan tirando de ella en su abrazo mientras caminaban de vuelta a la casa.

      Taina se detuvo bruscamente y le miró fijamente. “¿Cómo que no hace falta? Casi destruyen nuestro nuevo negocio”.

      “Hablé con el padre de Nikolai-Vadim.”

      “¿Vadim? ¿Quién le quitó la herencia a Rory?”

      “Esa”. Bueno, parece que Mark les había sugerido esta pequeña estratagema y le habían seguido la corriente. No hay riesgo para ellos. Pero hemos llegado a un acuerdo. O una tregua. Ellos tienen su mercado, nosotros el nuestro y hemos acordado no invadir el territorio del otro”.

      “Por ahora”.

      “Por ahora me basta”. Se detuvieron en la larga veranda que daba a la casa, flotando sobre el agua.

      “No hay nada mejor”. Se puso de puntillas y le besó.

      Sonrió. “Menos mal que tenemos unas horas antes de ir a la ciudad a reunirnos con los demás”.

      “Menos mal”.

      Le apretó la mano y percibió una ligera mueca de dolor en el rabillo del ojo. Le levantó la mano y se la examinó. “Le diste un buen puñetazo, ¿verdad?

      Entrecerró los ojos. “Tal vez”.

      “Me alegro de que le pegaras”.

      “¿Qué?”

      “Me alegro. Se lo merecía”. Hizo una pausa. “¿Qué vamos a hacer con él? Sin duda aún tendrá copias del vídeo”.

      “Me pondré en contacto con Amelia y le contaré todo. Ella hará que alguien revise sus archivos y los limpie. Ya no quiere tener nada que ver con él. Me ha dicho que ha terminado con él. Entre los dos, está arruinado. Ya no es de ninguna utilidad para los rusos. Saben que un trato con nosotros será más beneficioso que trabajar con alguien como Mark, que no hizo lo que había dicho que haría”.

      Sacudió la cabeza y suspiró. “Es el final, ¿no? El final de todo esto”.

      “Casi”.

      “¿Casi? ¿Todavía no crees que volví a Finlandia para usarte?”.

      “Resulta que sí, porque es verdad. Querías la compañía, querías el niño”.

      “No. Ella negó con la cabeza, frunciendo el ceño, preguntándose cómo él podía creer eso, después de todo lo que había pasado. “No es así.”

      “Creo que sí, pero está bien”.

      “¿De acuerdo? Así que... ¿crees que me propuse utilizarte y aún así sigues hablándome?”.

      “Estoy aquí porque no era sólo la compañía y el niño. Querías algo más de mí, algo que no te había dado lo suficiente en el poco tiempo que estuvimos juntos. Algo que estoy decidido a darte cada día de nuestra vida juntos”.

      Sonrió y enarcó una ceja. “¿Y eso es?”

      “Sabes...” La atrajo hacia él y la besó. “Lo sabes.”

      “Tal vez”, dijo cuando salió de otro beso. “Pero me gustaría oírte decirlo”.

      “Nunca te dije que te amaba, aunque lo hice. Nunca te demostré que te quería, aunque lo sentía. Y nunca dejaré de demostrarte cuánto te amo por el resto de mi vida”.

      Ella le rodeó con los brazos y apoyó la mejilla en su pecho. “Me gusta como suena eso”.
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      La brisa nocturna era cálida en la cara de Taina, sentada en cubierta, mientras observaba cómo la isla se hacía cada vez más grande. Podía distinguir una silueta oscura en la ventana. Estaba en el salón, con las llamas del fuego parpadeando tras él. Exactamente igual que aquella primera noche, dieciocho meses antes. Parecía que había pasado toda una vida.

      De repente, unas luces verdes brillantes, teñidas de rosa pálido, flotaron en el cielo y ella jadeó de alegría. Nunca se cansaba de ver auroras boreales, pero esta noche, al desplegarse como flores celestiales sobre el cielo tachonado de estrellas, le parecieron muy especiales, mientras abrazaba a su niña dormida y a su nuevo secreto aún más. Temblaba. Pero no de frío, sino de expectación.

      “¡Papá!” Mirette extendió los brazos cuando Daidan abrió la puerta, la cogió en volandas y le dio un fuerte abrazo antes de volverse hacia Taina.

      “No debes olvidar a tu mamá”, dijo, rozando sus labios con los de ella.

      “Me aseguraré de que no lo hagas”, dijo Taina.

      “Suena interesante”, respondió Daidan mientras llevaba a Mirette por el pasillo hasta su habitación.

      Taina fue al dormitorio a ducharse mientras Daidan le leía a Mirette su cuento para dormir. Cuando volvió al salón, vestida sólo con un albornoz de seda, Daidan estaba de nuevo junto al fuego.

      “Eso fue rápido”, dijo Taina, girando la cerradura de la puerta detrás de ella. “¿Está dormida?”

      “Estaba profundamente dormida antes de que llegara al final de la página. Ahora, ven aquí.”

      “¿Es una orden?”

      “Ciertamente lo es”.

      “En ese caso, creo que me quedaré aquí”. Ella sonrió mientras se encaramaba al borde del sofá, haciendo que su bata se abriera y la mirada de él se posara en sus muslos desnudos.

      “¿Para que pueda admirarte mejor?”

      “Por supuesto. Y mientras me admiras, puedes contarme cómo fue la reunión con Anton Kuzmich”.

      “Muy satisfactorio. Están siendo tan cordiales como siempre y están cumpliendo nuestro acuerdo. Y por muy formidable que sea Anton, es mucho más razonable que su padre. Ya no tenemos nada que temer de ellos”.

      “Bien”. Era como habían previsto. Su asociación con las minas australianas, ahora dirigidas en solitario por Amelia, iba viento en popa y era un alivio saber que ya no había amenazas, ni personales ni comerciales, procedentes de la familia Kuzmich.

      “¿Y tú, Taina? Llegas más tarde de lo que pensaba. ¿Cómo fue tu reunión?”

      “Muy bien. Mi nuevo diseño ha sido confeccionado. Usaron los diamantes que elegimos”.

      “¿Cuál era el diseño?”

      “Un colgante. Un colgante muy sexy diseñado para colgar bajo. Lo llevo puesto”.

      “Muéstrame”.

      Esta vez era una orden que quería obedecer. Se acercó a él, se quitó lentamente la bata y la dejó caer al suelo. El calor de la chimenea le calentó la espalda y la mirada de Daidan le calentó la delantera, vestida únicamente con un colgante de diamantes que colgaba entre sus pechos.

      Su garganta se convulsionó cuando él extendió la mano y recorrió la cadena hasta los pechos de ella, antes de tomar el racimo de diamantes entre sus dedos y girarlo de un lado a otro a la luz del fuego, haciendo que fragmentos de luz titilaran por las paredes. Entonces su mirada se clavó en la de ella y, embelesada, vio cómo lamía el diamante antes de rozar primero un pezón y luego el otro con él. Ella jadeó y apretó los músculos por dentro mientras trataba de contener su excitación.

      “Es hermoso, Taina. El marco que has diseñado realza su forma y color”.

      “Me alegro de que te guste. Pero eso no es todo lo que tengo que mostrarte”.

      “¿En serio?”

      Le cogió la mano y se llevó la palma a la boca, donde la besó. Luego la bajó por el cuello, pasando por los pechos y el diamante que había entre ellos, hasta el vientre, donde se detuvo. Intentó bajar más la mano hasta su sexo, que estaba tan preparado para él, pero ella se resistió.

      “¿Taina?”

      Le pasó la palma de la mano por el vientre en una breve caricia, observando su reacción todo el tiempo. Pudo ver el momento en que lo entendió. Estaba ahí, en la expresión de sus ojos marrones, cálidos a la luz del fuego. La besó. “Estás embarazada.

      Asintió con la cabeza. “Confirmado por la Dra. Linna esta tarde. Un hermanito para que Mirette juegue con él”.

      Volvió a besarla, pero esta vez su pasión no tuvo freno y la besó desde el cuello hasta los pechos. Luego la tumbó ante el fuego y le besó el vientre, acariciando con las manos el lugar donde se estaba formando una nueva vida. Luego siguió bajando y la besó más abajo, donde ella lo deseaba. Ella cerró los ojos y se sometió a la dicha de sus caricias, unas caricias que le prometían un futuro lleno de las cosas que siempre había deseado: amor y un hijo de su jeque más querido.
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        ¿Quieres leer otro romance de Diana Fraser? ¿Por qué no pruebas el primer libro de mi serie Sheikhs of Havilah? (Extracto a continuación.)
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        Un jeque controlador con un secreto, una bella modelo con el corazón roto, obligados a casarse para salvar a su hijo.

      

        

      
        Cuando el jeque Amir al-Rahman descubre que su hijo está enfermo, no tiene más remedio que ponerse en contacto con su despreciada ex amante, Ruby, la mujer que dio a su hijo en adopción. Ella es su única esperanza.

      

        

      
        Tras una depresión posparto extrema, Ruby Armand fue engañada para que diera a su hijo en adopción y desde entonces lo busca. Ahora, cinco años después, Amir le dice que su hijo ha estado viviendo con él todo el tiempo y que necesita su riñón para sobrevivir.

      

        

      
        Aquí tienes una reseña de El bebé secreto del jeque para que te hagas una idea de lo que te espera.

      

        

      
        “Tan romántica... ¡Qué novela tan bonita! Tenía una historia tan encantadora que me encantaron todos los personajes. Pienso leer más libros de DIANA FRASER”. (Amazon.com)

      

      

      
        
        ¡Compre ya El bebé secreto del jeque!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            POSTFACIO

          

        

      

    

    
      
        
        Gracias por leer Se busca: Un bebé para el jeque. Espero que les haya gustado. Las reseñas son siempre bienvenidas: me ayudan a mí y a los posibles lectores a decidir si les gustará el libro.

      

        

      
        La serie de los Reyes del Desierto comprende:

      

      

      
        
        Se busca: Una esposa para el jeque

        La novia de ganga del jeque

        La amante perdida del jeque

        Despertada por el jeque

        Reclamada por el jeque

        Se busca: Un bebé para el jeque

      

      

      Si ya los has leído, ¿por qué no pruebas mi serie Los jeques de Havilah? Poderosos jeques unidos por la antigua y legendaria tierra de Havilah, en la que se encuentran sus países, y por la promesa que se hicieron mutuamente de construir una paz duradera en sus tierras, sin importar el precio...

      
        
        El bebé secreto del jeque (extracto a continuación)

        Comprado por el jeque

        La amante prohibida del jeque

        Ríndete al jeque

        Llevada al harén del jeque

      

      

      
        
        ¡Feliz lectura!

      

        

      
        Diana

        https://dianafraser.com

      

      

    

  







            EL BEBÉ SECRETO DEL JEQUE

          

          

      

    

    






LIBRO 1 DE LOS JEQUES DE HAVILAH-AMIR Y RUBY
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      Un jeque controlador con un secreto, una bella modelo con el corazón roto, obligados a casarse para salvar a su hijo.

      

      Cuando el jeque Amir al-Rahman descubre que su hijo está enfermo, no tiene más remedio que ponerse en contacto con su despreciada ex amante, Ruby, la mujer que dio a su hijo en adopción. Ella es su única esperanza.

      

      Tras una depresión posparto extrema, Ruby Armand fue engañada para que diera a su hijo en adopción y desde entonces lo busca. Ahora, cinco años después, Amir le dice que su hijo ha estado viviendo con él todo el tiempo y que necesita su riñón para sobrevivir.

      

      Pero ahora que ha encontrado a su hijo, Ruby no tiene intención de volver a abandonarlo. Así que le propone un matrimonio de conveniencia: ella se queda con su hijo y Amir consigue lo que quiere: hermanos para su hijo. Un matrimonio hecho en el cielo... ¿o en el infierno?

      
        
        Extracto

      

      

      
        
        Diez minutos hasta que llegara.

      

      

      El jeque Amir Al-Rahman tamborileó con los dedos en el lateral de la silla de roble macizo e intentó concentrarse en lo que decía su ayudante. Nunca tuvo que intentar concentrarse. La sola idea de volver a ver a Ruby le hacía perder el control. Dejó de tamborilear y se agarró a la silla.

      “Déjame.”

      Su asistente ejecutivo dejó de hablar a media frase y abrió los ojos sorprendido. “Pero el...”

      Amir entrecerró los ojos. Fue todo lo que tuvo que hacer para que el hombre recogiera los papeles y se levantara. Nadie lo cuestionó. Había heredado su reino, un tercio de las legendarias tierras de Havilah, de su padre y de su padre antes que él, y tenía el control absoluto del mismo. “Márchate ahora. Y asegúrate de que no me molesten cuando llegue la señorita Armand”. El nervioso asistente asintió obsequiosamente y salió de la habitación. El profundo silencio del ala privada del antiguo palacio volvió a instalarse a su alrededor.

      
        
        Cinco minutos.

      

      

      No necesitaba mirar la hora. Había sido consciente de cada minuto que pasaba desde el momento en que se despertó, como si su reloj corporal tuviera una alarma programada para sonar cuando ella llegara.

      Abrió su portátil -la única concesión a la modernidad en la biblioteca-, respondió a un par de correos electrónicos y volvió a cerrar el ordenador.

      
        
        Un minuto.

      

      

      Golpeó ligeramente las yemas de los dedos mientras se concentraba en el cielo azul pálido de primavera y en el sonido lejano de un coche que entraba en el recinto interior del palacio. De repente, era real. Lo que había imaginado en momentos de debilidad durante los últimos cinco años estaba a punto de suceder.

      Desplazó las fotos de su esposa morena y su hijo rubio sobre su escritorio, su mirada se detuvo en su hijo, Hani. Se arrepintió al instante. Sintió que el dolor se filtraba en él como un moratón que recibe un nuevo golpe, enviando la sangre más adentro de su cuerpo, hiriendo y lastimando. La palidez del muchacho siempre le había preocupado y ahora sabía por qué. Pero se ocuparía de ello, como se ocupaba de todo lo demás.

      El coche se detuvo frente a la entrada principal y se acercaron dos grupos de pasos: uno apenas se oía, el otro golpeaba con fuerza el antiguo suelo de piedra y se hacía más fuerte a medida que se acercaba a él, al ritmo de su corazón. Ambos pares de pasos se detuvieron, seguidos de un tímido golpe en la puerta.

      “¡Entren!”

      La puerta se abrió y su ayudante la hizo pasar. El olor de su perfume -el mismo de siempre, a pesar de que ahora podía permitirse el mejor- llegó hasta él. Se levantó y se volvió hacia ella lentamente, con la intención de conservar el control que su sola presencia amenazaba. Y necesitaba todo ese control cuando la mirara a los ojos, porque eran los ojos de una desconocida.

      Había visto fotos, más de las que quería, claro que sí. Era tan glamurosa como la describían las revistas. Sabía cómo llevaba su larga melena rubia, a menudo recogida en un moño desordenado que favorecía sus delicados rasgos, y conocía su preferencia por la ropa brillante, atrevida y sexy. Hoy no era una excepción. Llevaba un vestido corto y ajustado del color del sol. Pero era más alta con sus tacones altos, su figura era más esbelta que cinco años atrás, y su piel no era pálida, sino que tenía un suave bronceado dorado que hacía que sus brillantes ojos azules parecieran casi violetas.

      Superficialmente, todo era como él había esperado. Lo que no había previsto era el cambio en la expresión de sus ojos. Cinco años atrás, estaban llenos de diversión, vida y amor. Ahora sólo contenían hostilidad y rabia. Eran duros.

      Dejó caer el bolso al suelo con un ruido sordo, se acercó al escritorio, lo agarró -el grueso brazalete de oro cayó a su muñeca y golpeó con estrépito la dura superficie del escritorio- y se inclinó sobre él, con ojos fieros.

      “¿Dónde está mi hijo?”

      
        
        ¡Compre ya El bebé secreto del jeque!
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